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- Sobre los “Principia de Newton” 


Por TEOFILO ISNARDI 


La primera lectura atenta de los dos capítulos de la inmortal 
Obra de Newton causa un poco de estupor. Sin un análisis ulterior, 
que requiere la comparación de diversas partes del texto y el cono- 
cimiento de diversas interpretaciones del mismo, aparecen algunas 

contradicciones de concepto, que solo un estudio detenido permite 
resolver. La interpretación actual, que data del siglo pasado y más 
_ precisamente desde la publicación en 1867 de la obra “Natural 
- philosophy” de Thomson y Tait, difiere notablemente de la que le 
dieron algunos grandes mecanicistas del siglo XVIII, Laplace, por 
ejemplo, como veremos. He creído, pues, útil comparar ambas 
interpretaciones y procurar, mediante la lectura del original, conci- 
liar las partes aparentemente contradictorias del mismo. Anticipo 
que, a mi juicio, tales contradicciones no existen, y que ambas in- 
- terpretaciones clásicas son incompletas y mutilan, cada una, dis- 
tintas partes del original. De estas antiguas interpretaciones, la de 
Lagrange paréceme la más fiel. 
he El texto original de Newton está en latín; su primera edi- 
ción es de 1686, es decir fines del siglo XVII y existe un ejemplar 
de la misma en el Observatorio Astronómico de La Plata; pero yo 
_no he ¡podido consultarlo con provecho por desconocimiento del 


idioma. He utilizado: una traducción francesa, reputada excelen- 
te, hecha en 1759 por la marquesa del Chastelet, de la segunda 
edición de Newton, bajo la dirección de Clairant, y reproducida, 
en la parte que nos interesa, en la obra “Lectores de Mecanique” de 

E. Jouguet (París, 1909); una traducción alemana de la edición ? 
príncipe, hecha por J. Ph. Walfers (Berlín, 1872); y una traduc- a 
- ción italiana extractada por F. Enriques y U. Forti (Roma, 1915). y j 
- En todo lo que nos interesa, las tres concuerdan satisfactoriamente. : 
La obra ya citada de Thomson y Tait es por otra parte una pará- y 
-— frasis modernizada (no una traducción) del texto de Newton, y 
como tal se aparta, a mi juicio, a pee en aluss partes, 
$ del original. — e O le 


LAS DEFINICIONES e 


La introducción del libro de Newton comienza con la: Defi-- 
-_nición 1. La cantidad de materia se mide por su densidad y su va 
- lumen tomados conjuntamente. 

Debe entenderse que es el producto de ambos. Se ha hecho 
notar, con razón, que “esta definición nos dá más bien, la noción 1 
- de densidad que la de masa” (T. ATRIO supuesta conocida esta 
ee última. Pero Newton agrega en el comentario: “Designo la canti- E 
dad de materia con los nombres de cuerpo o de masa. Esta canti- 
- dad se conoce por el peso de los cuerpos, porque yo he encontra- 
- do, mediante experimentos muy exactos con péndulos, que los i. 
pesos de los cuerpos son proporcionales a sus masas...” Más ade 

lante dice Newton (comentario a la definición VID) que “an e 
mismo cuerpo pesa más en las proximidades de la superficie de la 
% Tierra que si fuera transportado al cielo”. Por lo tanto, en la acla- 
ración anterior se refirió, evidentemente, a los pesos de diversos 
- Cuerpos en un mismo lugar. La cantidad de materia, o masa, es 
pues, según Newton una magnitud proporcional al peso de. 158% 2 
cuerpos, en un mismo lugar. En esta forma la definición es sufi- 3 | 
- cientemente precisa (faltando sólo la elección de unidad) ; y no solo ñ 
es precisa, sino que traduce el único procedimiento con que habi- ON 
tualmente determinamos, con la balanza, las masas de los cuerpo sá 
-— Definición II. La cantidad de movimiento es el producto de la 

- masa por la velocidad. Debe entenderse aquí el rector velocidad. a 
Definición 1. La fuerza que reside en la materia (ais i insit. 


, Í a de Ea 


h 


% 
] 
e 
E 


es el poder que ella tiene de resistir. Es por esta fuerza que todo 
cuerpo persevera por sí mismo en su estado actual de reposo o de 
movimiento rectilíneo y uniforme. 
La traducción alemana dice: “La materia tiene el poder de 
“resistir; por tanto todo cuerpo persevera, etc.” : 
En esta forma se evita el empleo de la palabra “fuerza”, que qe 
tiene actualmente otro significado; pero la frase deja de ser una 
"definición, cuyo objeto era precisamente definir la expresión “nis 
E insita”, que corresponde a nuestro concepto de “inercia”. Por tan- 
ES to, me parecería más correcto traducir así: “La inercia e la ma- 
teria es el poder que ella tiene de resistir. Por esta inercia, todo cuer- 
po, etc.”'. O si se prefiere poner en cambio de “inercia” la “fuerza 
de inercia”, para ser más literal (nis insita). Pero en todo caso, 
- conviene prevenir un error a que ¡puede conducir la traducción de 
_Clairout, y que está muy difundido: el de considerar a la inercia 
como una “fuerza”. En la definición ¡siguiente Newton se refiere 
a éstas, y las denomina “nis impressa” y no “nis insita”, distin- 
— guiendo, por lo tanto, precisamente ambos conceptos. A 
Hagamos notar, finalmente, que la definición II, presupone - 
el principio de inercia, que incluye en su segunda parte. No es, pues, 
una simple definición, sino un principio fundamental de la me- 
_ cánica, que decide entre la concepción aristotélica y la galileana de 
ha teoría del movimiento. Y esta decisión se precisará aún en la si- 


Definición IV. La fuerza impresa (nis impressa) es la acción - 
- que. modifica el estado del cuerpo, sea el reposo o el movimiento 
uniforme rectilíneo. 

“La fuerza impresa —agrega Newton en su comentario— puede 
ES tener diversos orígenes; puede ser producida por el ps por la 
presión o por la fuerza centrípeta”. 
Consideró sin duda que. los des primeros orígenes (choque y 
presión) eran de conocimiento inmediato; pero que era necesario 
- explicar minuciosamente el último, al que aa las cuatro siguien- 
tes definiciones. En efecto: | 


Definición V, La fuerza centrípeta es aquella que hace tender a 
los cuerpos hacia algún punto, como hacia un centro, ya porque 
ean tirados (atraídos) o empujados hacia él, o que ellos tiendan 


El comentario que sigue a esta definición es riquísimo en ideas. 
fundamentales. Dice: A 
“La gravedad que hace tender todos los cuerpos hacia el cen- 
tro de la tierra, la fuerza magnética que hace tender el hierro hacia 
el imán, y la fuerza, cualquiera que sea, que aleja en cada instan- 
te a los planetas de su movimiento rectilíneo y los hace circular 
en sus curvas, son fuerzas de este género” 4: 
Cita después el ejemplo de la piedra que gira al extremo de un 
cordel; el de un proyectil “que no retornaría a la tierra, si no estu- 
viera sometido a la fuerza de gravedad, pero continuaría en el cielo 
con movimiento uniforme, si la resistencia del aire fuera nula”; y 
el de una bala de cañón tirada horizontalmente con velocidad sufi- > 
ciente “que podría circular alrededor de la tierra sin retornar ja-= 
más”. “Pero, por la misma razón que un proyectil podría girar 
alrededor de la tierra por la fuerza de gravedad, puede suceder que 
la luna, por la fuerza de gravedad (supuesto que ella gravite), o. 
por otra fuerza que la atrae hacia la tierra, sea desviada en cada ins- 
- tante de la línea recta ¡para aproximarse a la tierra, y que sea obli 
MS gada a circular en una curva; pues, ¡sin una tal fuerza la luna no 
podría ser retenida en su órbita”... “La cantidad de esta fuerza 
debe ser dada; y corresponde a los matemáticos encontrar la fuer==. 
za centrípeta necesaria para hacer circular un cuerpo en una órbita o 
dada, y recíprocamente, la curva en que debe circular un cuerpo > por g 
una fuerza centrípeta dada, partiendo de un lugar cualquiera dado Ms 
y con velocidad dada”. A 08 o 
Este párrafo arroja plena luz sobre el comienzo de sus refle- e 
xiones acerca de la gravitación universal. La arjécdota de la man- BE 
=zana es sin duda poética; pero no me parece suficiente para expli See: 
Car el descubrimiento de las leyes del universo! TS ; 
ee Las tres siguientes definiciones se refieren aún, como ya diji- e 
mos, a las fuerzas centrípetas. e e 
Definición VI. La cantidad de la fuerza centrípeta e es. mayor 
0 menor según la eficacia de la causa que la propaga (sic) desde 
el centro. . bd 
Definición VIL 1 cantidad aceleratriz de la fuerza centrípe- 8 


ta es proporcional a la velocidad que en ella produce en un ma Ay 
dado. e 


m3 y 
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“La fuerza nn AS un mismo imán es más grande a 


A 

A 

Edo en las llanuras y menor en las altas montañas y debe ser ES: 

menor todavía (como se lo demostrará en lo que sigue) a más 3 

grande distancia de la Tierra, y a distancias iguales ella es la mis- DAR 

ma a todos lados; es por ello que acelera igualmente a todos los Es 
cuerpos que caen... abstracción lhecha de la resistencia del aire”. 


En la primera edición de Thomson y Tait figuraba esta defi- 
nición (traducción alemana por H. Helmholtz y G. Wertheim; 
Braunschweig, 1871; pág. 184, n* 219), cambiando la expresión 
“cantidad aceleratriz'”” por “efecto acelerador”, y agregando, como 

- comentario: “Esto no es otra cosa que lo que ya hemos definido 

(parágrafo 28) como aceleración” (producida por la fuerza sobre 
un cierto cuerpo). Pero en la segunda edición (donde debía figurar 
entre los parágrafos 184 y 185) fué suprimida. 

La misma identificación (cantidad aceleratriz = aceleración) 
se encuentra en Jouguet (o. c. nota al pie de la pág. 7); pero con 
ella yo no comprendo el comentario original de Newton: “y por 
ello acelera igualmente (¿la aceleración?) a todos los cuerpos que 

caen”. Por otra parte, la aceleración que una fuerza comuhica a 
un cuerpo, depende de la masa de éste, y no pudo haber sido defi- 
_nida por Newton, que sin duda no lo ignoraba, como una mag- 
nitud propia de la fuerza. 
e: Con el profundo respeto que me inspira W. Thomson, yo 
me permito disentir con su (primera) interpretación del texto de 
Newton. Creo que la “cantidad aceleratriz de la fuerza centrípe- 
ta”', coincide exactamente con lo que nosotros denominamos la 
“intensidad del campo (gravitacional) y se mide por la igual acele- 
ración que éste comunica a todos los cuerpos (en un mismo punto). 
A: pesar de que se lo considera a Newton como autor de la teo- 
ría de las fuerzas a distancia —lo que a mi juicio está en contra de 
muchas de sus expresiones y opiniones concretas— pienso que la 
noción de campo de fuerza, que se cree mucho más reciente, está 
claramente expresada en su definición VIH. ; 

Esto no significa que Newton considerara al “campo” como 

una realidad física; por el contrario nos dice más adelante (o. c. pág. 
-9), según en seguida veremos: “Esta manera de considerar la fuer- 
ZA E es puramente matemática, y yo no pretendo dar la 
causa física”; frase que carece totalmente de sentido si por “can- 
“tidad col Oraai! entendemos la “aceleración”. 

La “cantidad absoluta de la fuerza centrípeta” (definición 


en 
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VI) parece coincidir con nuestra noción de “flujo total de fuer- 
za”. Posiblemente, Newton, guiado por la ley de la inversa del 
cuadrado de la distancia, concebía la atracción como la acción de un 
flúido, que es precisamente el origen hidrodinámico de nuestra no- 
ción de flujo de fuerza. Por eso dice (o. c. pág. 9): “Cuando digo 
que los centros atraen, cuando hablo de sus fuerzas, no debe pen- 
sarse que yo he querido atribuir a esos centros ninguna fuerza real, 
pues los considero como puntos matemáticos”. Pero, la cantidad ab- 
soluta de la fuerza centrípeta (flujo de fuerza) no-figura después 
en sus consideraciones ulteriores. 

Las definiciones VI y VII (léaselas nuevamente) establecen 
la distinción entre el cuerpo central (de allí el nombre de centrí- 
peta) como “productor” o “fuente” del campo, y el campo mismo. 
La siguiente definición expresa la acción del campo sobre los cuer- 
pos: 

Definición VIII La cantidad motriz de la fuerza centrípeta 
es proporciormial al movimiento (léase “cantidad de movimiento”) 
que ella produce en un tiempo dado. 

El largo comentario que sigue a esta definición me parece per- 
fectamente claro con mi interpretación de la “cantidad aceleratriz”” 
(intensidad del campo); pero me resulta ininteligible con cualquier 
otra precedente. Dice así: 

“El peso de los cuerpos es tanto mayor cuanto tengan mayor 
masa; y el mismo cuerpo pesa más sí está próximo a la superficie 
de la Tierra que si fuera transportado al Cielo. La cantidad motriz 
de la fuerza centrípeta es la fuerza total con que el cuerpo tiende 
hacia el centro, y propiamente su peso; y se la puede siempre cono- 
cer conociendo la fuerza contraria e igual que puede impedir su 
descenso”. 

“Llamo a estas diferentes cantidades de la fuerza centrípeta: 
motriz, aceleratriz y absoluta ¡para ser breve”. 

“Se puede, para distinguirlas, referirlas a los cuerpos que son 
atraídos hacia el centro, a los lugares (lieux), de estos cuerpos y 
al centro de fuerzas”. (Los subrayados están en el original). 

No se puede expresar más claramente la distinción entre los 
cuerpos atraídos, el campo que los atrae, que está referido al lugar, 
y el centro de fuerzas que origina el campo (flujo total de fuerza). 
La pretendida teoría de las fuerzas a distancia, atribuída a Newton, 
obscureció durante dos siglos el sentido de su texto! Y continúa: 


Se puede referir la fuerza centrípeta motriz al cuerpo, consi- 
derándola como la tendencia del cuerpo entero para aproximarse 
al centro, cuya tendencia está constituída ¡por la de todas sus partes”. 


“La fuerza centrípeta aceleratriz puede referirse al lugar del 
cuerpo, considerando a esta fuerza en tanto ella se expande (pro- 
paga) desde el centro a todos los lugares que lo circundan (qui 
l'environnent) para mover los cuerpos que se encuentren” (allí). 
(¿Es ésto la “aceleración” o la “intensidad del campo””?). 

“Finalmente se refiere la fuerza centrípeta absoluta al cen- 
tro, como a una cierta causa sin la cual las fuerzas motrices no se 
propagarían (sic) a todos los lugares que rodean al centro; sea 


que esta causa sea un cuerpo central cualquiera (como el imán en 
el centro de fuerzas magnéticas y la Tierra en el centro de fuerza 


gravitacional) sea que fuera cualquier otra causa que no se perci- 
be (¿un flúido?). Esta manera de considerar la fuerza centrípeta 
es puramente matemática, y yo no pretendo su causa física”. 


¡Y sin embargo, se le atribuye la creación de la teoría de las 
fuerzas a distancia! (Véase: E. Jouguet, o. c. nota 8). 


“La fuerza aceleratriz —continúa Newton— es, pues, a la 


fuerza centrípeta motriz como la velocidad es al movimiento; por- 
que así como la cantidad de movimiento es el producto de la masa 
por la velocidad, la cantidad de fuerza centrípeta motriz es el pro- 
ducto de la fuerza centrípeta aceleratriz por la masa; porque la suma 
de todas las acciones de la fuerza centrípeta aceleratriz sobre cada 
partícula del cuerpo es la fuerza centrípeta motriz del cuerpo ente- 
ro. Por tanto, en la superficie de la Tierra, donde la fuerza acele- 


ratriz de la gravedad es la misma para todos los cuerpos, la gra-= 


vedad motriz o el peso del cuerpo es proporcional a su masa; y sl 
“nos colocamos en las regiones en que la fuerza aceleratriz dismi-- 
nuye, el peso del cuerpo disminuirá paralelamente: así, él es siem- 
- pre como el producto de la masa por la fuerza aceleratriz””. e sub- 
- rayado es nuestro). - 


Cámbiense en la última parte de este párrafo “fuerza ace- 
leratriz'” por “intensidad del campo” y “peso” o “cantidad de 
fuerza centrípeta motriz'” por “fuerza gravitatoria”, y ¡podría in- 
cluírselo en cualquier libro moderno de mecánica. Pero además, la 


forma como está redactada su primera parte, ¡nos muestra que el 


pensamiento de Newton ya ha salido de las simples “definiciones”, 
1 
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para penetrar en una verdadera “teoría , física del movimiento de los 
cuerpos en los campos gravitacionales”. 

Para verlo más claramente, expresemos tr 
“definiciones”, para ello debemos tener en cuenta que cuando dice: 
“la variación... en un tiempo dado”, significa la “variación tem- 

-poral”, o la “derivada respecto del tiempo”. En esta interpretación 
concuerdan todos sus comentaristas, que intepretan la “cantidad 
“aceleratriz'” (velocidad que la fuerza produce en un tiempo dado) 
como “aceleración”. 

Sea, pues, g el vector “intensidad del campo” o “cantidad | 
aceleratriz”” gravitacional (definición VII). La VIII expresa, sien= 
do F la “cantidad motriz'* de la fuerza: | ) 


, (a= aceleración) . (1) 
NX 


Y y lo transcripto finalmente (subrayado por nosotros), nos dice: 


mg Pr 


: Nadie que sepa mecánica dirá que éstas son puramente “defi- 
: A -_ niciones”. Y en efecto, ellas contienen dos afirmaciones físicas, que 
son hechos experimentales, y que Newton ha mencionado: rg 
4: E solo depende del centro de atracción y del lugar, y no del cuerpo 
EN ensayado o móvil (masa m); 2* F coincide con el concepto estático 
a pe de fuerza: “y se la puede siempre conocer conociendo la fuerza con- 
A E traria e igual que puede impedir su descenso”. 
4 Con ello las (1) y (2) son expresiones de hechos experimen= pi 
: po: _tales, desde luego, defectuosas, por la falta de una definición pre- 
eS -cisa de la masa, y porque en el segundo de los hechos mencionados dz 
mo se dice cómo se puede conocer la “fuerza igual y contraria”, etc. 
“La definición VII (de Newton) no es en su espíritu una simple 
- definición; ella contiene también la afirmación de una ley física 
de la proporcionalidad de la fuerza, conocida de otro modo y en 
particular estáticamente, con la aceleración producida y con la can= 
AN ¡tidad materia” ES Jouguet, o. C., nota 6). Yo digo que ni en su A 
de “espíritu” ni en su “texto”. Esto en cuanto a (1), que considera= 
Ss Eo: mos actualmente como la ecuación fundamental de la dinámica; la E 


r 


que” y de * 
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(2) contiene el hecho fundamental, y expresamente mencionado, 
de la igual caída de todos los cuerpos en el vacío. Así como hemos 
visto enunciado en la “definición III” en realidad un “principio ex- 
perimedital” (el de inercia), no debe extrañarnos que las siguientes 
definiciones sean también expresiones de otros hechos de experien= 
cia, máxime cuando Newton los menciona explícitamente. 

Si a todo esto se agrega el principio de acción y reacción, in- 
cidentalmente aplicado por Newton al mencionar el ejemplo de la 
piedra atada al cordel, se tendrían todos los principios de su diná- 
mica. 


LAS LEYES DEL MOVIMIENTO 


Las consideraciones de Newton que hasta ahora hemos leído, 
contienen los principios fundamentales de la dinámica (acaso con 


“la sola excepción del de acción y reacción), debidos a su genio, en 


la forma en que actualmente los interpretamos, y más particuiar- 
mente, el principio de inercia (incluido en la segunda parte de la 


definición III) y la ecuación fundamental de la dinámica (imclui- 


da en la definición VINIL), con más la afirmación de que la fuerza 
gravitacional es igual al producto de la masa por la intensidad del 
campo, que Newton denomina fuerza centrípeta aceleratriz (in- 
cluida en el comentario a la definición VIII). 

Nuestra sorpresa. comienza al leer el título del capítulo si- 
guiente: “Axiomata, sine Leges Motus'*; es decir: “Axiomas o le- 
yes del movimiento””; pues parecería que este tema ha sido agotado 
con todo lo dicho precedentemente. 

De primera intención podemos formularnos dos explicaciones: 


-o bien Newton desea simplemente sintetizar en lo siguiente todo lo 
dicho hasta aquí; o sino desea completarlo con otros principios so- 


bre el mismo asunto. Á mi juicio, y en esto reside mi discrepancia 
fundamental con todas las interpretaciones modernas del texto de 
Newton, ninguna de estas explicaciones es correcta y ambas deben 
ser substituidas por la siguiente: 

En todo lo dicho hasta aquí, salvo en cuanto al principio de 
inercia, Newton se ha referido a las fuerzas centrípetas; pero ya 
aclaró él mismo que estas son sólo algunas de las posibles “fuerzas 


impresas” a los cuerpos. Nos falta considerar las fuerzas de “cho- 


“presión”, estas últimas entendidas como una sucesión 


de aquellas. El principio de inercia, que ya fué enunciado en gene- 
ral, continuará siendo válido; pero los enunciados contenidos en 
las definiciones V a VIII, que sólo se referían a las fuerzas cen- 
trípetas, según lo ha dicho y repetido explícitamente Newton, de- . 
berán ser substituidos por otros, porque considera que la. acción de A 


las fuerzas de choque es o puede ser rigurosamente instantá ánea, y = 

- entonces carece de sentido la reacción _ temporal (derivada) de la ke 
cantidad de movimiento. 5 
Me propongo en lo siguiente mostrar, mediante la: lectura E 
continuada del texto original, los pacas de esta interpre- E 
tación. d 
PRIMERA LEY. — Todo cuerpo persevera en su estado de Z 

e reposo o de movimiento uniforme rectilíneo en que se encuentre, a € 
menos que alguna fuerza actúe sobre él y lo obligue a cambair q 


de estado. É Z 
- —Esel principio de inercia, común como ya dijimos, de ambos 
capítulos. 


- SEGUNDA LEY. — Los cambios de movimiento son pro- 
_porcionales a la fuerza motriz (impresa) y se realizan según la 
recta en que la fuerza hi sido impresa. 

“Si una fuerza — continúa Newton — produce un movimien- 
to cualquiera, una fuerza doble de ésta producirá un movimiento do- 10% 
ble, y una fuerza triple un movimiento triple, sea que ella haya sido 
impresa en un solo golpe (“en un seul coup”), sea que ella lo haya E 

sido poco a poco y sucesivamente, y este movimiento siendo siem-- 

eS determinado del mismo lado de la fuerza. senor será Po. : 


e. 


con él O será A si es contrario, o een será ESO o resta= A ES 
do en parte, si le es oblícuo, y de sus dos movimientos se formará 
Uno solo, cuya determinación será compuesta de los dos primeros”. 
: Obsérvese que la segunda ley no dice la “variación de la can- 
_ tidad de movimiento”, “en un tiempo dado”, sino solo aquélla. y 
- Newton no hubiera redade esta última frase, que puso con tanto 
_cuidado en sus dos definiciones VII y VII, si hubiera querido Y 
referirse a la “variación temporal” o sea a la “derivada de la can- 
_tidad de movimiento respecto del tiempo”, como diríamos ahora; : 
y Un Olvido a este respecto, precisamente en el. enunciado. de sus 3 

leyes fundamentales, es absolutamente inadmisible. 
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y ate 


Pero esta expresión parece en abierta contradicción con la fór= 
mula (1), es decir, con su definición VIII. E 

No es así, sin embargo. La definición VIII se refiere a las 
fuerzas centrípetas; la segunda ley del movimiento (y también la 
tercera, como lo veremos enseguida) se refieren a las fuerzas ins- 
tantáneas de percusión (“en un solo golpe”) o a una sucesión de 
ellas, como lo son, según la teoría molecular (que Newton admi- 
tía!), las fuerzas que él denomina de presión. 

La fórmula anterior debe, pues, escribirse: 


PA ON | 4) 


Pero en la teoría de Newton, el término P, la intensidad de la 
percusión, no puede separar en el producto de dos factores (F. At), - 
o en la integral correspondiente, porque las percusiones se consi- 
deran instantáneas (o pueden serlo), entre “cuerpos absolutamente 
duros”, como lo dice más adelante (ode: pag: 21). a ETA 

Ei Esta interpretación de la segunda ley de Newton es común 2 
todos los grandes mecanicistas del siglo XVIII. Lagrange dice 
(Mecánique Analytique, segunda parte, sección primera, N* 4), 

- después de exponer la emoción fundamental de la dinámica en la 

TOS (1): 

4. “Por los principios que acaban de ser expuestos se paa 
- determinar las leyes del movimiento de un cuerpo libre solicitado 
por “fuerzas cualesquiera, a condición de que el cuerpo sea conside- 
rado como un punto”. a 

“Se pueden aplicar también estos principios a la investigación 
del movimiento de varios cuerpos que ejercen unos sobre otros una 
atracción Autua. según una ley que sea función conocida de la dis- : 
Tancia pelar. ! 

“Pero, si se busca el movimiento de varios cuerpos que ac- 
túan unos sobre otros por impulsión o por presión, sea inmediata- 
mente como en el choque ordinario, o por medio de hilos o de- 
- palancas inflexibles a las cuales estén fijos, entonces la cuestión 

es de orden más elevado y los principios ¡precedentes son insuficien- 


tes para resolverla. Porque aquí las fuerzas que actúan sobre los cuer- 
po pos son desconocidas, y es necesario deducir estas fuerzas de la 
acción que los cuerpos deben ejercer entre ellos, según su disposi- 
ción mutua. Es necesario, pues, recurrir a un nuevo principio que 
sirva para determinar la fuerza de los cuerpos en movimiento, te- 
niendo en cuenta sus masas y velocidades” 
5. “Este principio consiste en que, para imprimir a una masa 4 
dada una cierta velocidad según una dirección cualquiera, sea que 
esta masa se encuentre en reposo o en movimiento, es necesaria una j 
fuerza cuyo valor sea proporcional al producto de la masa por la S | 
velocidad, y cuya dirección sea la misma que la de esta velocidad. o 
Este producto de la masa de un cuerpo multiplicada por su veloci- 4 
- dad se llama comúnmente cantidad de movimiento del cuerpo... Así 
ias fuerzas se miden por la cantidad de movimiento que ellas son 
capaces de producir, y recíprocamente la cantidad de movimiento 3 
de un cuerpo es la medida de la fuerza que el cuerpo es capaz de 
ejercer contra un obstáculo, y que se denomina la percusión”. 
0 Nadie ha expresado, que yo sepa, con mayor claridad, estas 
dos observaciones: 1% Que la segunda ley del movimiento de New- 
1P _ton no coincide con la ecuación fundamental de la dinámica, que 
da se refiere exclusivamente a las fuerzas centrípetas. 2% Que en ella ¿sde 
moy la: palabra * “fuerza” tiene el sentido que nosotros atribuímos a “per e: 
.cusión”. Veremos que también este es su sentido en la expresión de ne 
la ley de acción y reacción, aunque esta “se aplica también a las Y 
atracciones” 


TERCERA LEY. La acción es siempre igual y 'opuesta 3 la 
reacción, es decir, que las acciones de dos cuerpos uno sobre otro son 
siempre iguales, y de direcciones opuestas. E a 


Newton la ejemplifica, primeramente en el caso de 1 un cuerpo 
_ que presiona o “tira” a otro, como “el caballo tira una piedra por 
intermedio de una cuerda”, y agrega: 


k 


“Si un cuerpo golpea a otro, yy cambia su movimiento, de cual= 
quier manera que sea, el movimiento del cuerpo chocante será tam- 
— bién cambiado de la misma cantidad y en una dirección contra- £ 
ría, por la fuerza del cuerpo chocado, a causa de la igualdad de Y 
2% Sus presiones mutuas”. e EN 
x 


- > He 
a 


a Aquí se ve que los conceptos de “acción” y “reacción” se apli- e 
SS 
can a los efectos integrales del coda: es decir las variaciones de a 


: E B ES an OS 5 AA % 
NT AE dt E OR E E E 
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PRINCIPIA. DE NEWTON A rios SN 


las cantidades de movimiento de ambos cuerpos, como correspon- 
de a la fórmula (4), cuyo primer miembro es denominado “pre- 
sión”. Pero hay una aclaración que es decisiva, y dice: 

“Esta ley se aplica también a las atracciones, como lo demos- 
traré en el escolio siguiente”. ) 

Es evidente, por lo tanto, que las leyes del movimiento no se 
refieren a las fuerzas de atracción que antes denominó centrípetas, 
porque si así fuera no sería necesario demostrar, en un escolio, que 
alguna: de ellas (la tercera en este caso) les es aplicable; hubiera bas- 
tado con citar un ejemplo (el del imán y el trozo de hierro, esta- 
ba a su alcance) o más simplemente declararlo así; y aún esto as 
biera sido innecesario. : 

La demostración a que alude está, efectivamente, más ade- 
lante (o. c. pág. 22) y consiste en lo siguiente: sí A y B son dos 

- cuerpos que se atraen, y si las fuerzas (en el sentido de la definición 
VII) que actúan sobre ellos no fueran iguales, colocando entre 
ellos un obstáculo que les impidiera aproximarse, éste se vería pre- 
sionado (en virtud de la tercera ley, válida para las acciomes de 
contacto) con fuerzas diferentes en opuestos sentidos, y todo el sis- 
tema se movería acelerándose indefinidamente, lo que está en con- 
tra de la ley de inercia. Y a continuación refiere que en esta forma 
ha verificado experimentalmente la tercera ley con dos imanes co- 
locados en pequeños barcos en contacto, sobre agua en reposo. Mien- 
tras tanto, ha referido experiencias de Wren, de Wallis y de Huy- 

/  ghens, “que son sin contradicción los primeros geómetras de los 

últimos tiempos”, y las suyas propias, sobre el choque de los cuer- 
pos, con péndulos, para llegar a la conclusión de que en todos los 
casos “cuando los cuerpos se encuentran directamente, los cambios 

_de movimiento en direcciones opuestas eran siempre iguales, y por 
consiguiente la reacción era siempre igual a la acción”; y que estas 
experiencias “resultan lo mismo con cuerpos blandos o duros”, co- 

mo lo comprobó repitiéndolas con “pelotas de lana bien apre- 
tadasiops 0 

Observemos ahora que solo mediante la tercera ley adquiere 
significado experimental la segunda (supuesta la definición de la 
masa). En efecto, el conjunto de ambas aplicadas al choque de 
dos cuerpos nos da: 


m £v + M. 20; ] (5) 


1126 TEOFILO ISNARDI 


y esta expresión, en nuestra hipótesis, puede ser o no verificada 
por la experiencia. La (5) expresa el teorema del movimieinto del 
centro de gravedad, en ausencia de fuerzas, que H. Poincaré (La 
Science et 1'hipothése; París, 1916; cap. VI) considera como la 
síntesis del principio de inercia y el de acción y reacción, que sería 
solo una definición. En verdad, una de las “leyes de Newton”” apa- 
rece frecuentemente como una definición: la segunda, en las expo- 
siciones de Mach y de Kirchhoff; la tercera según Poincaré; la ¡pri- 
mera (que define los sistemas inerciales) en la teoría especial de 
relatividad; etc. Yo creo que en la exposición de Newton la se- 
gunda ley es simplemente la definición P — la “percusión” — que 
antes no ha sido definida; y que la verdadera ley física es la terce- 
ra (de acción y reacción, fórm. 5). Pero aquí no nos ocupamos 
de la “crítica”? de las leyes de Newton, sino del significado que él 
les asignó, de acuerdo con su propio texto. Paréceme que con lo 
que ya hemos leído, puede inferirse lo siguiente: 

Los ”Principia”” de Newton contienen dos teorías del movi- 
miento, a saber: 

Una de ellas, que se resume en las fórmulas (1) y (2), es la 
“teoría de los movimientos de los cuerpos en los campos de fuer- 
za”, es decir, sometidos a “fuerzas de acción continua”. Esta teo- 
ría debe ser completada, en cada caso, con la teoría de tales cam- 
pos, y en particular el campo gravitatorio, que nos permitirá calcu- 
lar el vector g en cada punto dado el cuerpo desde el cual se “ex- 
pande” la “fuerza centrípeta aceleratriz”” (sic). 

La segunda es la “teoría de los movimientos de los cuerpos 
bajo la acción de percusiones rigurosamente instantáneas”, y de las 
fuerzas de presión, concebidas como una sucesión discontinua de 
percusiones (según la hipótesis de moléculas llenas y rígidas). Las 
“leyes del movimiento” corresponden a esta última teoría; aunque 
la primera ley es válida también en la otra (en virtud de la defi- 
nición IV) como así la tercera (en virtud del escolio demostra- 
do). Pero no la segunda, que se refiere exclusivamente a percusiones 
Instantáneas. 

Sin esta clave, muchos pasajes del libro de Newton son incom- 
prensibles; pero con ella, la mayoría (aunque no todos), se acla- 
ran maravillosamente. Observemos que la exposición de Newton es 
más científica que cualquier otra, incluso la actual. Nosotros intro- 
ducimos en la teoría del choque, a fin de poder aplicar el principio 


de “acción y reacción”, como lo entendemos ahora, una entidad 
metafísica ausente de nuestras determinaciones experimentales, y 
que “desaparece”” de nuestras consideraciones después de haber ser- 
“Vido para esa única aplicación, a saber: la fuerza “durante” el 
choque. Newton postula la igualdad de los efectos integrales, en- 
tendiendo por. tales la “acción”” y la “reacción”, definidas por la 
fórmula (4), y no necesita recurrir, por lo tanto, a la fuerza “du- 
rante” el choque. Así resulta muy claramente de sus consideracio- 
nes al referir las experiencias con los péndulos, en que apoya su 
tercera ley. : 

De las dos concepciones newtoneanas de la “fuerza” parece 
haberse derivado la controversia secular acerca de la medida de la 
“fuerza viva”, es decir, las fuerzas en movimento. “Los neutonea- 

; nos y los leibnitzianos no se pusieron nunca de acuerdo sobre este 
punto. Los primeros hacían consistir el efecto total de la fuerza 
viva de un cuerpo en su poder para remover un obstáculo de resis- 
tencia Instantánea; mientras que los segundos se servían de obs- 


della filosofía naturale del Cavalier Isacco Newton. Per uso dell Uni- 
versitá Interna del Real Comvitto del Salvatore. De autor anóni- 
mo; posiblemente un padre jesuita. Nápoles, 1792; pág. 42, nota 
al pie). | | 
La unificación de aquellas dos teorías fué obra de los dos pes 
glos siguientes; pero lo hicieron en opuestos sentidos. Mientras 
durante todo el siglo XVIII se redujeron las “acciones continuas” 
(en el tiempo) a sucesivas percusiones, el siglo XIX redujo las per- 
—cusiones a acciones continuas muy breves. A: este respecto es muy 
instructivo el siguiente párrafo de Laplace, sin duda el más gran- 
- de mecanicista de su siglo, “cuyo nombre es inseparable del de 
Newton” (o. c. pág. 21): 
EA “Consideremos ahora el movimiento de un punto solicitado 
por fuerzas que parecen actuar de una manera continua, tal como la 
- pesantez. Las causas de estas fuerzas y de las fuerzas análogas que 
tienen lugar en la naturaleza siendo desconocida, es imposible saber 
si ellas actúan sin interrupción o si sus acciones sucesivas están sepa- 
-  radas por intervalos de tiempo cuya duración es insensible; pero 
es fácil convencerse que los fenómenos serán aproximadamente los 
mismos en estas dos hipótesis; puesto que, si se representa la ve- 
locidad de un cuerpo bajo la acción de una fuerza actuante sin 


_táculos de resistencia continua”, (Prelizioni sui principi matematici 


la 
tl, 
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A cesar por la ordenada de una curva cuya abscisa representa al tiem- 
9 po, esta curva, en la segunda hipótesis, se transformará en un polí- 
SN gono (?) de un gran número de lados y que, por esta razón, podrá | 
confundirse con la curva. Nosotros adoptaremos la primera hipó- 
tesis con los geómetras, y supondremos que el intervalo de tiem- 
ps A po, que separa dos acciones consecutivas de una fuerza cualquiera, 
Ps - es igual al elemento dt del tiempo que designaremos con t. Es claro 
que entonces es necesario suponer la acción de la fuerza tanto más 
considerable, cuanto mayor se suponga el intervalo que separa a 
estas acciones sucesivas, a fin de que después del mismo tiempo t la 
velocidad sea la misma; la acción instantánea de una fuerza (con- 
2% tinua) debe suponerse en razón de su intensidad y del tiempo “y 
AA durante el cual se supone que actúa. Así, representando por P. (es 
nuestro F) esta intensidad, se debe suponer que al iniciarse cada 
intervalo dt el móvil está solicitado por una fuerza (sic) P. dt (sic) 
y movido uniformemente (sic) durante ese instante”. 
Este razonamiento, desde luego no muy convincente, permi-== 
tía pasar de la segunda ley de Newton (fórm. 4) a las fórmulas 
F % de su primera teoría (fórm. 1), poniendo en aquélla F. 4t en cam- O 
bio de P y llevando al límite para 2t l»> 0, sin preocuparse de si E 
¿30 esta substitución tenía o no sentido físico. p E 
3% En todo caso, Newton prefirió enunciar separadamente las 
dos teorías; y Lagrange, cuyo genio analítico es bien conocido, con- 
- servó según ya vimos dicha separación. DA 
E Aquel conocía mejor que nadie la teoría matemática del “pa- Pis 
= saje al límite” (a la que dedica el primer capítulo de su obra) porque . 3 
fué uno de sus creadores, y sabía por ello que no hay pasaje al 
- límite posible de lo instantáneo a lo continuo. / Una dificultad 
E análoga se presenta para pasar de la mecánica ¿pantual a la del 
“continuo” E E 
Para aunque las anunció separadamente no dejó de: advertir ña 
A su estrecha analogía, y debió pensar, como lo dijo después La-= 
place, que “los fenómenos serían aproximadamente los mismos con 
y ds Metu de las dos hipótesis”. Por eso razonó muchas veces con. 
la hipótesis de percusiones instantáneas, llevando después al lími- k PS 
$4 te, haciendo tender a cero el intervalo entre dos percusiones izo 2 3 
-  sivas (véase su demostración de la ley de las áreas, J. Ph. W., 2] 


o 
+3 


A PS pág. 69). Por eso también dió como fundamento de su ceicda 
s ley los experimentos de Galileo sobre la ida libre y su explica= ' 
. 8 E Esa 
pp Y E 

. y 1 » 


1129 


ción del tiro en el vacío, que son movimientos producidos por una 
«s r . 
fuerza centrípeta'”, el peso, respecto de lo cual nos dice (J. Ph. 


y W., pág. 39): “cuando un cuerpo cae lo corre la gravedad unifor- 39 
E me, que en cada intervalo igual actúa igualmente, y le imprime fuer- E 
zas ¡iguales produciendo iguales velocidades'” (el subrayado es nues- + 
tro). Es como se ve la interpretación de Laplace; pero para ello mo 


hay que entender ahora la palabra “fuerza” como el producto de 
la gravedad (cantidad aceleratriz de la fuerza centrípeta, es decir g) 
por el intervalo de tiempo y no por la masa. 

Todo ello obliga a poner mucha atención en la lectura de todo 
el texto de Newton, discerniendo en cada caso el significado del 
término “fuerza”, de acuerdo con la cuestión y la forma como lo 
aplica, ¡pues lo utiliza indistintamente con diversos significados: 
intensidad del campo gravitacional (cantidad aceleratriz) o pro- 
ducto de ésta por el intervalo infinitésimo de tiempo, cuando se 
trata de la fuerza centrípeta; percusión (o impulso de la misma), 
«cuando se trata de acciones instantáneas. 

Posteriormente (1867) Thomson y Tait en su paráfrasis de 
la obra de Newton suprimieron la distinción entre las fuerzas de 
percusión y las centrípetas, y todas las definiciones que se refie- 
Mremóa estas La: ps teoría quedó así eliminada por un “acto de 
_ fuerza”. 

No necesito suponer que Thomson y Tait ignoraran las obras 
E: de Lagrange y de Laplace. Por el contrario, es posible que advirtie- : 
ran tales dificultades; ¡pero puestos a la tarea de “modernizar” el ¡0 
_texto de Newton tenían que suprimir una de sus dos teorías del 
movimiento. Debió serlo la de las fuerzas intantáneas, que la cien- 
cia ya no admitía; mas como no podían suprimir las “leyes del mo- 
vimiento”, prefirieron interpretarlas en sentido moderno, modifi- 
cando la interpretación que les dieron los mecanicistas del siglo 
-XVINIT. Sin duda muchas personas han formado juicio sobre la 
Obra de Newton al través de “Thomson y Tait, sin leer de aquél 
- más que sus “leyes del movimiento”, y no es por lo tanto extra- 
- Tio que sus juicios sean equivocados. 


Y 


EL PRINCIPIO DEL PARALELOGRAMO DE LAS FUERZAS 
Y LA SEGUNDA LEY DEL MOVIMIENTO 


Hemos visto que ni en el enunciado de la segunda ley, ni en 
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el comentario que a la misma agregó Newton, y que hemos trans- 
cripto íntegramente en el párrafo anterior, se menciona la posibili- 
dad de aplicarla cuando dos percusiones sean simultáneas. En ver- 
dad, dos percusiones instantáneas simultáneas son prácticamente 
irrealizables: la ¡probabilidad de un tal suceso es “cero”. Sea como 
fuere, Newton no mencionó el casi ni en su segunda ley ni en su 
comentario. 


Veamos ahora cómo continúa aquél: 
“Corolario 1. — Un cuerpo impelido (poussé) por dos fuerzas 
recorre, epor sus acciones reunidas, la diagonal de un paralelogra- 
mo en el mismo tiempo en que hubiera recorrido sus lados separa- 
damente (figura 1). 


Á M 8 


C D 


“Si el cuerpo, durante el tiempo dado, hubiera sido transpor— 
tado de A a B, con movimiento uniforme, por la sola fuerza M im- 
presa en A, y por la sola fuerza N, impresa en el mismo lugar A, 
hubiera sido transportado de A a C, el cuerpo, (por las dos fuerzas. 
reunidas, será transportado en el mismo tiempo según la diago- 
nal AD de paralelogramo ABCD, puesto que la fuerza N actuando 
según la línea AC paralela a BD, esta fuerza, según la segunda ley 
del movimiento, no cambiará nada de la velocidad con la cual este: 
cuerpo se aproxima a la línea BD por la otra fuerza M. El cuerpo 
se aproximará, pues, a la línea BC en el mismo tiempo, sea que la 
fuerza N le sea impresa sea que ella no lo sea; así, al final de ese 
tiempo estará en algún punto de la línea BD. Se demostrará de la 
misma manera que al final de este tiemipo el cuerpo estará en un 
punto cualquiera de la línea CD. Por tanto, estará necesariamente 
en el punto de intersección D de estas líneas, y por la primera ley 


irá con movimiento rectilínea de A a D”. 
nuestros). 

Es evidente que aquí se trata de dos percusiones recibidas por 
el cuerpo “en el mismo lugar A”; de otro modo los movimientos 
no serían uniformes (frase que fué agregada por Newton en la se- 
gunda edición de su obra, para que no'cupiera ninguna duda sobre 
las “fuerzas” a que se refería; véase J. Ph. W., pág. 33), ni sería 
aplicable al final la primera ley. Confirmamos así la interpretación 
que se dió a sus “leyes del movimiento”” durante todo el siglo 
XVIII. 

Es también indudable que la palabra “fuerza'”” tiene aquí — 
- de acuerdo con aquella interpretación — el significado de la fór- 
mula (4) y no el actual, pues de lo contrario no sería correcto 
decir que el cuerpo “sería transportado según la diagonal AD”, 


(Los subrayados son 


“por la acción reunida de las dos fuerzas”; y lo mismo respecto 


de la palabra “acción”. El significado actual de la palabra “fuer- 
za'”” que es el de “fuerza motriz centrípega”” de Newton (fórm. 1) 
carece para él de sentido en el caso de percusiones (instantáneas), y 
no es aludido, según ya dijimos, en su segunda ley, que aquí aplica. 


El razonamiento de Newton con muy pequeña variante es. 


el siguiente: “Aproximadamente en el mismo punto A, el cuerpo 
recibe dos percusiones instantáneas y sucesivas; luego, por la segun- 
da ley, se suman geométricamente los impulsos comunicados al 
cuerpo; y por tanto, aquellas dos ¡percusiones producen el mismo 


efecto que una única igual a su suma geométrica”. Así es perfecta- 


mente correcto, y no requiere un postulado de independencia de las 
percusiones, que sería indispensable si en cambio de considerarlas 


sucesivas se las considera rigurosamente simultáneas, cosa que New-- 


to no ha dicho explícitamente). 


Sin embargo, eel más grande crítico de su obra (E. Mach: La 


Mécanique; París 1904, pág. 239) ha formulado en contra de 
la demostración de Newton la siguiente objección: . 

“El corolario 1 contiene en realidad algo nuevo; el considera 
las aceleraciones determinadas por diversos cuerpos, M, N, P, sobre 
un mismo cuerpo K, como evidentemente independientes unas de 
otras, mientras que es precisamente esta hecho que debió ser recono- 
cido como un hecho de experiencia” ; (Los subrayados están en el 
texto citado). 
de Veremos que esta objección proviene, posiblemente, de la con- 


Ss 
art e 
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fusión de las dos teorías newtoneanas del movimiento, a que dió 
lugar la paráfrasis de Thomson y Tait. Pero antes leamos el 

“Corolario II (que sigue inmediatamente al anterior). De aquí 
resulta que una fuerza directa AB está compuesta de fuerzas obli- 
cuas cualesquiera AB y BD, y recíprocamente, que puede siempre re- 
solverse en llas fuerzas oblicuas cualesquiera AB y BD. Esta reso-. 
lución y esta composición de fuerzas se encuentra confirmada en 
todo momento en la mecánica”. 

Si esta última frase significa que Newton quiso extender la 3 
conclusión también a las “fuerzas motrices centrípetas”” (de atrac- | 
ción), sería un error; porque su demostración no es aplicable a és- 5 
tas, ya por la circunstancia de que los movimientos no serían en- 
tonces uniformes. Pero: ¿Fué aquélla su intención? ¿Había sido 
“confirmada” la regla del paralelogramo en el caso de las fuerzas ¿ 
'de atracción? Evidentemente, no. Sea como fuere, porque no hay 
interés en absolver a Newton de un pequeño posible error que en 
nada afectaría a la asombrosa magnitud de su obra, debemos decir: ] 

La objección de, Mach presupone que en el primer corolario 
Newton consideró percusiones simultáneas, y que en el segundo ex- 
tendió la conclusión a las “fuerzas motrices centrípetas”, de acción 6: 
continua. Y ello proviene de atribujr, en su segunda ley, tar la pala- 
bra “fuerza” su significado actual, con lo cual aquella ley sería 
sencillamente falsa. ? 


/ 


Podemos aún agregar: 
El principio del paralelogramo de las “fuerzas” que Newton 
demostró no es “nuestro”” principio homónimo; porque la pala- 
bra “fuerza” no significa en ambos casos la misma cosa (unifor- 
midad del movimiento). Pretender deducir “nuestro” principio del 
paralelogramo de la segunda ley de Newtohn, que no se refiere a 
“nuestras”? “fuerzas”, es una tentativa, digamos, por lo menos in- Ñ 
fructuosa; y desde luego, no fué esa la demostración de Newton. 
/ Esta afirmación se corrobora con la lectura de los cuatro co- 
rolarios siguientes, que se refieren: a la conservación del impulso 
en ausencia de fuerzas exteriores (III); al movimiento uniforme 
del centro de gravedad de un conjunto de cuerpos (IV); al prin= 
cipio de relatividad (V); y al movimiento relativo respecto de un 
sistema animado de movimiento traslatorio acelerado (VD. Para 
las demostraciones respectivas se limita al caso de que las acciones 
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mutuas de los cuerpos sean solamente choques entre ellos, pero 
advierte al final del primero de los mencionados (J. Ph. W., pá- 
gina, 37"): 

“A rechazos de esta clase (choques) pueden ser debidos los 
movimientos circulares de los cuerpos alrededor de un centro ;pero 
yo no considero este caso en lo que sigue, y sería muy extenso de- 
mostrar todo lo que a ello concierrte”?. (El subrayado es nuestro). 

Está, pues, explícitamente dicho por el mismo Newton que 
sus demostraciones de estos corolariog de la segunda ley no son, apli- 
cables a las “fuerzas centrípetas” (continuas); y con mayor razón 
la prevención vale para los dos primeros. Pero así como en el resto 
de la obra aplicará aquéllos a dichas fuerzas (por ej.: libro I, pará- 
grafo 16; J. Ph. W., pág. 58), aplicará también el Il, cuya verdad 
le parece indudable después de citar varias de sus aplicaciones al 
equilibrio de las máquinas simples (o. c., pág. 35). Es probable 
que sin estas comprobaciones experimentales su propia demostra- 
ción de la regla del paralelogramo de las fuerzas no le hubiera pa- 
recido suficiente. 

Es cierto que Newton dedujo de su “segunda ley del movi- 
miento” — que no es ni en su propia obra la ecuación fundamen- 
tal de la dinámica— “una” ley del paralelogramo de las “fuerzas”; 
pero ya hemos explicado suficientemente que esa-no es “nuestra” 
ley del paralelogramo. Y si Newton lo hubiera creído así (cosa que 
no resulta de una interpretación correcta y, literal de su obra), pues 
hubiera incurrido en un error! 

La interpretación del texto de Newtan que dieron Thomson 
y Tait en el deseo de modernizarlo, al extender la segunda ley y 
sus corolarios a las “fuerzas motrices centrípetas” (de atracción) 
lo hace pasible de la objeción de Mach, que es entonces ilevantable; 
pero no así una interpretación estricta del mismo, como la del siglo 
XVIMN. Y mi admiración por aquel genio —aparte de todas las ra- 
zones que ya he expuesto — me inclina entonces por esta última. 


CONCLUSIONES 


Los “Principia”? de Newton continen dos teorías del movi- 
miento, a saber: una, la “teoría de los movimientos de los cuerpos 


en los campos de fuerza”, de “acción continua”; otra, la “teoría 
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de los movimientos de los cuerpos bajo la acción de percusiones 
rigurosamente instantáneas”. Las “leyes del movimiento”, pertene- 
cen en el texto original a esta segunda teoría. La demostración dada 
por Newton del principio del paralelogramo se refiere a la compo- 
sición de percusiones instantáneas, simultáneas o sucesivas, y no a 
la composición de fuerzas de acción continua, Que es su significado 
actual. La objeción de Mach presupone esta modificación de su sig= 
- nificado. Ñ > 


P 
i 


a 
(Conferencia pronunciada en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores, el 29 de octubre de 1941). 
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: psiquiátrica: William Tuke, Dorothea 
- Dix y Clifford Beers 


Por E. EDUARDO KRAPF 


- Con una preocupación cada vez mayor vemos nosotros, hijos 
| Siglo pS con qué furia las fuerzas de la barbarie agreden no 
ólo a la civilización moderna, sino hasta los mismos fundamen- 
os de la cultura humana. Observamos como todos los progresos 
nicos alcanzados en el Siglo XIX se convierten en armas mor- 
tales dirigidas contra el espíritu creador que permitió su evolu- 
ción, y empezamos a dudar sí es realmente posible medir la gran- 
za de una época en términos de caballos de fuerza motriz o de 
ras de producción industrial. El barbarismo motorizado nos pa- 
ce sólo más despreciable por ser motorizado, y más de una vez 
mos. de recordar hoy día que el brillo frío del progreso pura- 
ente técnico hace helar los corazones humanos, y que sólo la 
SE in de individuos concientes de E dignidad humana 


mer término a los progresos científicos y, técnicos realizados en esta 
época. Lo esencial fué, a mi modo de ver, el fervor humanitario 
que supo aprovechar estos progresos en beneficio de la totalidad 
de “los que llevan rostro humano”. No cabe duda ninguna de que 
la ciencia mejoró, de un modo sensible, las condiciones básicas de 
la existencia humana, y que tenemos todo motivo para serle muy 03 
agradecidos por ello. Pero su obra no hubiera podido ser tan fe- 

cunda ni los resultados obtenidos tan notables si no hubiera exis- 

tido un clima moral que facilitaba, pedía, exigía esta 2 y estos a 


resultados. ES 

La psiquiatría, ciencia cuya historia es, según las palabras de $ 
Emilio Kraepelin, “la historia de la propia civilización humana”, UA y 
nos brinda ejemplos especialmente evidentes en este sentido. Sin > 
aminorar en nada los enormes progresos que la medicina mental 0 
debe al trabajo asiduo e inteligente de toda una serie de. ilustres z 


investigadores, hay que admitir que los fundamentos de la asis- 
tencia psiquiátrica moderna no se deben a los médicos sino a los 
tres entusiastas profanos que trato de retratar en estas páginas. Y 
me parece muy significativo que así sea. El comerciante inglés 
Tuke, la maestra norteamericana Dix y el banquero norteamerica- 
no Beers, en el fondo nada tuvieron que ver con la asistencia y el 
tratamiento de enfermos mentales. Se ocuparon de los alienados por= 
que se dieron cuenta que alguien debía ocuparse de ellos, y se de- 
dicaron a su tarea con el solo deseo de ayudar a sus hermanos aban= 
donados. Más, aunque sólo fueron guiados por el dictado de su co= 
razón —¿o sería ¡porque sólo fueron guiados por ello?— consi- 
guieron las reformas fundamentales necesarias y revolucionaron a $ 
asistencia psiquiátrica. ¡Qué ejemplo! ¡Qué enseñanza! A 
William Tuke vivió de 1732 a 1822. Dorothea Dix de 1802 AN 
a 1887 y Clifford Beers quien vive aún, nació en 1876. Como se 
ve, las vidas de nuestros héroes forman una especie de cadena inin= 
terrumpida desde mediados del Siglo XVIII hasta nuestros días, y 
sería, pues, posible hacer, al margen de las biografías que he de 
relatar, una especie de historia de la asistencia psiquiátrica en los <a 
siglos XIX y XX. Quisiera hacer constar que no aspiro a tal cosa. 
Lo que quiero es muy sencillamente contar la historia de tres. «vidas: E 
tres vidas paradigmáticas, O, si se quiere, tres vidas ejemplares; 0% 
vidas, en efecto, que nos demuestran lo que puede pretender y rea- 38 
lizar el individuo cuando lo impulsa una a voluntad moral entusiásta. ; 
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I. WILLIAM TUKE 


Cuando nació William Tuke, en 
1732, reinaba aún en Inglaterra la 
legislación penal contra la brujería, 
y no hacía más de 16 años desde que 
una mujer y su hijita de nueve años 
habían sido condenadas y ahorcadas 
en Huntingdon “por haber vendido 
sus almas al diablo”. Cuando mu- 
rió había en el país una opinión pú- 


' lamento había nombrado una comi- 
sión para investigar los asuntos de 
la alienación, y el número de mani- 
comios públicos en Inglaterra habia 
aumentado de 3 a 17. Sería exage- 
rado pretender que estos enormes 

y adelantos se debieron todos a los es- 

fuerzos de William Tuke; pero es justicia reconocer que fué él quien 

mostró el camino y dió los primeros pasos decisivos hacía una re- 
forma fundamental. 
El Siglo XVIII ocupa en la historia de la psiquiatría un lu- 


RATA 


relatos horripilantes sobre el trato de los alienados en esa época 
se debían en primer término al entusiasmo humanitario de los con- 
temporáneos que trataban de vocear su justa indignación. Mas, es 
un hecho también que de ningún otro siglo conocemos tantos deta- 
lles atroces sobre las fallas de la asistencia psiquiátrica como justa- 
mente del XVIII, y hay que admitir, de todos modos, que la suer- 
te de los alienados en esta época era todo menos que envidiable. 
Los asilos del Siglo XVIII, dice por ejemplo Conolly, “eran 
sólo prisiones de las peores. En las paredes pequeñas aberturas sin 


.corredores estrechos, celdas obscuras, patios desolados donde no 
había ni árbol ni arbusto, ni flor ni siquiera hoja de pasto; sole- 
dad o compañía tan casual, que era peor que soledad; guardianes 
terribles armados de látigos, libres de imponer cadenas y esposas a 
su discreción; suciedad, semi-inanición, el garrote y asesinatos im- 


blica conciente de sus deberes, el par- 


gar sumamente ingrato. No cabe duda de que la gran cantidad de 


vidrio, o, sin o con vidrios, cerradas con fuertes barrotes de hierro, 


punes, estas eran las características de tales CIC a través de Eu- 
ropa”. Tenemos testimonios exactos sobre enfermos - encadenados 
durante 8 años sin interrupción. Sabemos de una mujer, que, du- 
rante sus excitaciones fué confinada en un lugar completamente 
cerrado donde le pusieron esposas en pies y manos y dos a tres 
cadenas a través del cuerpo, para ser castigada a cada rato por una 3 
enfermera a indicación del superintendente. Nada se hacía contra el 55 
hambre y el frío pues se consideraba que eran saludables para los 

-insanos. La suciedad general hacía que en todos la; asilos reina- 

“ba un olor muy fuerte, el que fué tan característico para los mani- 
comios que médicos de la categoría de van Swieten y Boerhave (y 
hasta, en 1836, Friedreich) creyeron que fuera un síntoma de lo- 

cura. “Los gritos de los furiosos y el ruido de las cadenas” dice y 
Reil, “resonaban día y noche en los estrechos callejones frente a las Jo 38 
jaulas y no tardaba en quitar a los enfermos nuevos la poca razón Qe 
No les había quedado. La mortalidad era —<asi. se debe decir, -H 


'ermos asilados en 1784 57, y de 151 internados en 1788, 93. 
Hubo fervorosos llamados e indignadas protestas en todas las 

ciones más avanzadas de Europa. Pero en ningún país fueron tan ed 

aras y entendibles las voces reformistas como en el único país que Pes 

'a entonces poseía una opinión pública libre y valiente: Inglate- 

ra. Hombres como Jonathan vis Daniel Defoe y John Howard 


n “Gentleman's Magazine” Mos acompañaron; hubo llama- 
A a los parlamentarios de ser ¡verdaderos O: con aa: 


Bo os casos especiales de Ro UEN que despertaron a opinión 
pública de un modo muy brusco. vd 
El primero de los dos alienados en cuestión fué nadie menos 


ultades y peligros para el porvenir e su “país, En 1767. se la 
$ mó tan seriamente de gota que cuando pudo volver a sus tareas, 
día apenas mover sus extremidades. Poco después sus amigos 
taron un curioso cambio en su modo de ser: se «mostró, para 
sar las palabras del historiador Trevelyan * “atacado pot una en-. 


Y 
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lala rara y misteriosa. Los nervios le fallaron; se tornó com= 


pletamente incapaz para la transacción de asuntos públicos, y, en- 
cerrándose en su propia casa, se negó de admitir visitas y abrir los 


expedientes oficiales. En vano le pidieron sus colegas más íntimos 


una entrevista de una hora. Cuando avanzó la primavera se retiró 
a una casa de Hampstead y allí pudo de vez en cuando tomar aire 
en el campo. Pero permaneció todavía completamente inaccesible 


para sus amigos”. En efecto, ¡para usar ahora las palabras de su 


cuñado, Mr. Grenville, su estado de salud era “seguramente lo más 
bajo y débil que la mente o el cuerpo pueden llegar a alcanzar. 
Todo el día está sentado recostado sobre sus manos las que repo- 


san sobre la mesa; no permite a nadie quedarse en el cuarto; cuan- 


do quiere algo, golpea; y después de haber comunicado sus deseos, 
da una señal muda de retirarse a la persona que lo atendió”. En 
el verano de 1767 el Conde de Chatham, se fué a Bath y en diciem- 
bre a su propiedad campestre de Hayes. Sin embargo, no prosperó 
la mejoría que se había notado en su estado a fines de este año, y 


- en octubre de 1768 tuvo que renunciar a su alto cargo. Fué en 1775, 
vale decir a los 8 años de enfermarse, que el Conde de Chatham 
pudo volver a la tribuna pública; y entonces permaneció sano y 
en completo dominio de sus brillantes dotes intelectuales hasta el - 


fin de sus días. MA 
- Mucho más sensacional aún fué el segundo de los dos casos 
en cuestión: en 1788 se llegó a saber que el mismo rey, Vorge III, 


se había enajenado. En realidad, Jorge ya había tenido un breve | 


ataque de locura en 1765. Pero entonces fué posible ocultar el hecho 


al pueblo. En 1788, sin embargo, se trataba de un ataque muy 
serio, y, en efecto, ya no había mejoría, y el rey quedó en estado 


de alienación hasta su muerte, en 1820. En un pueblo tan fuerte- 
mente monárquico como el inglés, la enfermedad del rey causó un 


- revuelo muy grande, pero lo que provocó una verdadera ola de 


indignación fué la información (debida a una investigación parla= 
mentaria) de que el rey fué frecuentemente atado por sus guardia- 


_nes, y que éstos no vacilaron siquiera en pegarle hasta dejarlo “flat 


as a flounder”, “chato como un lenguado” como dice en su len- 


guaje plástico un cronista de la época. 
Sin duda, una gran parte de la opinión pública pedía y es- 


el _peraba una reforma. Lo único que faltaba, era el reformador. Mas, 
es un hecho curioso y muy significativo de que éste no se halló 
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“ entre los ilustres médicos de la gran metrópoli esclarecida de Lon- 
dres, sino entre los simples ciudadanos de una pequeña ciudad pro- 
vincial: el hombre que revolucionó la asistencia psiquiátrica en In- 
glaterra, fué, en efecto, un comerciante de té de York, William 
Tuke. z 

Tuke provino de una familia perteneciente a la secta de los | 

_cuáqueros y se educó en la enseñanza de esta congregación religio- 

sa, famosa desde sus principios hasta el día de hoy por su ejemplar 
espíritu caritativo. No sabemos mucho sobre su juventud; pero | 
podemos asumir que desde muy temprano oyera de la obligación 
de ayudar al prójimo, y hasta es posible que hubiera escuchado 
discusiones sobre la triste suerte que corrían los alienados. Es un 
hecho, de todas maneras, que los cuáqueros se ocuparon más de 
una vez del problema de la alienación, y hay protocolos acerca 

de proyectos concretos, acerca del establecimiento de asilos de 1671 
en Inglaterra y de 1709 en Estados Unidos. “0 

No se puede decir, sin embargo, que Tuke era desde un prin- 
-cipio un hombre esencialmente dedicado a otros. Sabemos que era 
un comerciante enérgico y exitoso, y el mismo confiesa que pen- el 
saba “vivir un poco en gran señor, ganar plata, etc.” y que “aspi- 
raba con ansiedad la grandeza mundana y un gran nombre entre 
la gente”. La muerte prematura de su primera mujer que falleció 
tres días después de dar a luz a su quinto hijo, hizo una impresión 
- muy fuerte sobre él y parace haber dado una dirección muy distin- 
ta al curso de su vida. “Estaba completamente roto —dijo más 
f tarde— y tuve la clara sensación de que todo lo necesario vendría | 
si buscaba primero el Reino del Cielo y su justicia”. 

En efecto, se tornaba cada vez más serio, el porte de su pe- 
queña figura se hizo más erguido y firme, y su interís por los asun- 
tos de la “Sociedad de los Amigos” creció en tal forma que en 50 
años no faltó ni una sola vez en las asambleas anuales. Era, sin” 
duda, una figura que inspiraba el respeto general de sus correligio-. AS 
_narios, pero no debe haber sido muy popular. La severidad de sus 
opiniones encontró más de una vez seria oposición, y no nos cues- 
ta comprender por qué, si sabemos que no solo protestó vigorosa= 
mente contra la práctica de algunos hermanos de adquirir a veces 
alguna mercadería sospechosa de contrabando, sino también con- 
tra la costumbre, por cierto muy inocente, de erigir modestos mo-- 
numentos en el cementerio de la Sociedad. Fué él, en efecto, quien 
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insistió en la destrucción de todos los monumentos en los cemen- 
terios cuáqueros, y es un poco irónico que su propia tumba ostente 
un monumento hasta el día de hoy. 

Ya tenía casi 60 años cuando el caso trágico de una herma- 
na cuáquera conmovió vigorosamente a la congregación dando a 
Tuke la gran 'oportunidad de su vida. A principios de 1790, una 
mujer, Hanah Mills, fué internada en el manicomio público de 
York. Este instituto había sido instalado 15 años antes, y no era, 
seguramente, de los peores. Sin embargo, es típico para la época 
que la dirección del establecimiento solía hablar no de sus enfer- 
mos sino de sus prisioneros, y tenemos toda la razón para asumir 
que el trato de los pacientes correspondía en todo a lo usual. El 
hecho es que Hannah Mills murió a los pocas semanas de haber 
sido internada y que era convicción general entre los cuáqueros 
que su muerte había sido provocada, o, a lo menos, acelerada por 
los malos tratos recibidos. En efecto, la dirección del manicomio 
no había permitido que fuera visitada y esto, correctamente o o, 
se atribuyó a la mala conciencia de los que estaban encargados de 
cuidarla. 

La reacción entre los cuáqueros fué violenta. Así las cosas no 
podían continuar. Había que hacer algo. Y fué entonces que Tuke 
intervino con toda su energía y propuso la fundación de un asilo 
propio. 

En un principio se limitó a consultar particulares, y aunque 


algunos le dieron su entusiasta aprobación desde el primer mo-. 


mento, no faltaron tampoco los que hesitaron y objeccionaron. 
Algunos no creyeron que había un número suficiente de enfer- 
mos, otros temieron una excesiva carga financiera. Entre los cuá- 
queros de York hubo quienes se opusieron a la acumulación de 


tantos insanos en su vecindad, mientras que algunos hermanos del 


sur de Inglaterra protestaron por la situación poco central de York, 
y los consecutivos gastos del viaje. Pero Tuke encontró contesta- 
ciones satisfactorias para todos, uno por uno convenció a los her- 
manos opositores y vacilantes, y cuando en Marzo de 1792 hizo 
una propuesta final ante la Asamblea Trimestral de los Cuáque- 
ros de Yorkshire, no sólo obtuvo la aprobación ofícial para su 
proyecto, sino que consiguió también los primeros fondos: 100 
libras en préstamo, 192 libras y 3 chelines en donación y 110 che- 
lines y 6 peniques en contribuciones anuales para 5 años, un mo- 


desto comienzo tal vez, pero, sin embargo, un comienzo bien 
concreto (1). s 
Tuke se dedicó enseguida, y con entusiasmo, a la realización | 
de su proyecto. Fué necesario encontrar un terreno, hacer construir 
una casa, hallar personal adecuado. Aparte del médico (el prime- 
ro era Tomás Fowler, el inventor de la conocida solución de Fow- 
ler, usada hasta nuestros días) se buscó a “un sólido amigo reli- 
=gioso con algunos conocimientós médicos capaz de administrar 
la institución”. En cuanto al feliz nombre Retreat (Refugio) lo 
encontró la nuera de Tuke, esposa de su hijo Henry. El 1? de Marzo 
de 1796 entró el primer enfermo: el experimento había comen- 
zado. 


Pues, era un experimento de veras. El lema del Retreat era 
Un PEO rEraiO de Salomón: “Una contestación suave vence toda 
- ira”; por cierto un lema bello y noble, pero a a ser posible tra- 
cirlo en práctica diaria? 
Lo que aspiraba Tuke, era sencillamente esto: formar de di- 
rección, empleados y enfermos una gran familia y guiar a los pa- 
cientes del mismo modo como un buen padre de familia guía y ] 


ficio en el estilo de una casa de campo, jardín y huerta del tipo 
usual en familias burguesas de la época, el personal escogido con 

a finalidad de dar a los enfermos hermanos en vez de guardia- 
“nes, la dirección —administrador y administradora— dispuesta a 
Ne eripeñar los papeles de padre y madre de los insanos. Todo esta- E | 

- ba previsto, todo preparado; lo único que faltaba, era la seguridad 
dE buen éxito, y hay en inglés un famoso proverbio que dice que 8 


A 


“rodas pareal de 

cen desertarme en los asuntos esenciales”, Dimasé algún tiempo, in di 
dl mismo Tuke tuvo que administrar el Retreat ocupándose de los AS ES 
“con gran celo, discriminadión y humanidad”, como ADS > 

A dice, el cronista. Pero la voluntad férrea del fundador venció todas E Ea 


EA 
«a 
e: 


(1) La famosa liberación de los alienados en el Bicétre 48 París, lo- 
ria inolvidable de Philippe Pinel, se realizó unos meses más tarde. 


Pinel oyó de Tuke en 1798 por Delarive, mientras que Tuke n 
_Dnada de Pinel hasta el año 1806, a o sabía 
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las dificultades, y cuando la nave administrativa había sido con- 
fiada a la excelente pareja Jepson-Allen, tomó un rumbo firme 
hacia el más completo éxito. 

Uno de los primeros testigos presenciales del experimento de 
York fué un arquitecto escocés, Mr. Stark, quien, al preparar los 
planos para un asilo en Glasgow, visitaba todos los estableci- 
mientos para enfermos mentales en Inglaterra. “En algunos asi- 
los que he visitado —dice Mr. Stark.— hay cadenas fijadas a 
todas las mesas y a cada poste de cama... En el Retreat entran, 
a veces enfermos furiosos y encadenados, pero les quitan las cade- 


nas enseguida y los inducen casi de inmediato a la obediencia y la 


conducta adecuada por argumentos suaves y tierna habilidad. Con 
mucha fineza se atienden los sentimientos menores de los enfer- 
mos. Han sido omitidas las rejas de hierro que resguardaban las 


ventanas y en su lugar se han puesto ventanas corredizas que tie- 


nen apariencia de madera; y cuando los visité, los directores trata- 
ron de encontrar como evitar los pasadores con los cuales las puer- 


. tas se cerraban de noche, por causar un ruido brusco y desagrada-= 


ble y dar al asilo algo del aire y carácter de una prisión. Los efec= 08 


tos de tales atenciones sobre la felicidad de los enfermos y la dis- 


ciplina del instituto son más importantes de lo que, a primera vis- 


ta, se podría imaginar. El cariño para la casa y sus directores y una 


atmósfera de confort y satisfacción como pocas veces se observan 
en tales establecimientos, son consecuencias que se notan fácilmen- 
te en la conducta general de los enfermos... Se trata de un go- 
bierno humanitario y sumamente hábil el que no necesita ayuda 


de parte de la violencia y de la fuerza brutal”. Otro testigo, tal 


vez más competente, fué un psiquiátra suizo, Dr. Delarive, quien 


visitó el Retreat en 1798, vale decir en los tiempos de mayor inter- 


vención directa de Tuke, y que publicó sus impresiones en una carta 


larga e interesante “addressée auz Rédacteurs de la Bibliothéque 


Britannique”. Sería cansador repetir aquí todas las observaciones - 
- detalladas de Delarive que coinciden, por otra parte, en mucho con 


las recién citadas de Mr. Stark. No puedo, sin embargo, suprimir 


lo que el médico suizo dice sobre los principios del tratamiento en 


el Retreat; pues su. formulación es tan admirable que muestra con 


una sola frase ese espíritu del Retreat que puede servir de modelo 
hasta nuestros días: “Vous voyez que dans le traitement moral on 


ne considére pas les fous comme absolument privés de raison, c'est= 
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á-dire comme inaccesible aux motifs de crainte, d'espérance, de 
 sentiment et d'honneur, on les considere plutót, ce semble, comme 
IN des enfans qui ont un superflu de force et qui en faisoient un em- 
; ploi dangéreux”. : 

Hay un gran número de anécdotas que muestran el benefi- 


Es cioso sistema de Tuke en sus detalles: Quien tiene que ver con alie- 
<N nados sabe, por ejemplo, qué problema difícil constituye, a veces, 
la alimentación de los enfermos, vale decir: su resistencia obstina- 


da de alimentarse. En el Retreat, donde, desde un principio se 
daba mucha importancia a una buena alimentación, no fué raro 
que el mismo superintendente se sentara al lado de un enfermo y 
le diera la comida cucharada por cucharada, venciendo cada vez 
de nuevo la resistencia del paciente. En otros casos, sin embargo, 
se emplearon métodos mucho más sútiles. “Algunos que se niegan 
a participar en las comidas familiares son inducidos a comer lle- 
os vándolos a la despensa para servirse allí según su agrado. Algu- 
nos están dispuestos a comer cuando se les deja la comida en sus 
- piezas, o, cuando la pueden obtener a escondidas de sus guardianes. 
En uno de estos casos las empleadas estaban completamente can- 
-sadas de sus esfuerzos, y al llevarse la comida, una de ellas tomó 
un pedazo de carne, repetidamente ofrecido a la enferma, y lo tiró 


no lo tendría más. La pobre, que parecía dominada. por la regla 
de contradicciones, se levantó inmediatamente de su silla, sacó la 
carne de las cenizas y la devoró. Durante algún tiempo las enfer- 
meras utilizaron esa disposición contraria para hacerla comer. Pero 
pronto ya no fué necesario por desaparecer ese rasgo desdichado de 
su insanía”. 

Otro problema - que hubo que resolver, fué el insomnio de 
muchos enfermos. A este respecto les ocurrió a los directores del 
Retreat una idea, por cierto original. Ya que habían observado 
que todos los animales duermen después de la comida, considera- 
ron que una cena abundante sería, tal vez, el mejor hipnótico. Por 
slo tanto, recetaron a ciertos enfermos excitados una gran comida 
acompañada de un vaso de cerveza Porter y tuvieron la satisfac- 
ción de ver que en algunos casos realmente se produjo el efecto 
deseado, : 

Gran importancia se dió, muy justificadamente, a Doa 
vación de las buenas normas sociales. Los modales se cuidaban en 


- lo posible y, en cuanto a las mujeres internadas, hasta se organi- 
-Zaban con regularidad reuniones sociales en las habitaciones de la 
administradora. Era usual que las participantes en estas “tea par- 
ties” se vistieran con sus mejores prendas y que fueran tratadas 
<on toda la deferencia que una buena dueña de casa dispensa en 
tales oportunidades a sus invitadas; y las enfermas respondían, por 
-lo general, maravillosamente a la atención especial que se les con- 
<ediera, desarrollándose la función social “dentro de la mayor at- 
_ monía y alegría” 
Sería fácil agregar muchos .detalles más, ¡pero dudo si a tra- 
vés de ellos el cuadro se haría más nítido. En efecto, las descrip- 
ciones entusiastas que nos han dejado los cronistas, no son tan sor- 
prendentes para nosotros como para los contemporáneos. Lo extra- 
ordinario en la obra de Tuke es que ella se inició en el año 1792 
E y que el grandioso experimento reformista se realizó sobre el fon- 
do sombrío de las grotescas condiciones que los enfermos encon- 
traron entonces en casi todos los otros establecimientos psiquiá- 
tricos. Hay una sola anécdota capaz de mostrarnos la importancia 
verdaderamente revolucionaria de la obra de Tuke. Y es la histo- 
tía de un enfermo que al entrar en el Retreat casí mo podía cami- 
nar por el largo encadenamiento al que había sido sometido. En el 
Retreat se le dejó en libertad, y después de algún tiempo volvió a 
aprender el uso de sus piernas. Este enfermo tuvo un día la visita 
de un amigo, y cuando éste preguntó qué le parecía el lugar, lo 
FSE miró con gran seriedad y contestó solamente: “Edén, Edén, Edén”. 
No creo que a esta exteriorización de tan inmediata sinceridad se 
¡pueda agregar algo más. Tluke hizo un paraíso para los que esta- 
E. ban acostumbrados = infierno, y en esto reside su inolvidable 
gloria. : 
Nos llevaría demasiado lejos si tratáramos, a parte de los re- 
- sultados inmediatos, también las repercusiones más lejanas del ex- 
a de York. Dentro del Reino Unido el Retreat ganó muy 
- rápidamente una fama considerable, y muchos fueron los que lc 
visitaron y se inspiraron en su gran ejemplo. La situación políti- 
ca de Europa impidió, sin embargo, una mayor influencia en el 
continente; y cuando, en 1815, volvió a reinar la paz en Europa, 
William Tuke tenía ya 83 años y no estaba más en condiciones de 
intervenir como antes con su fuerte personalidad. Debe haber sido 
una gran satisfacción para él de que a lo menos fuera uno de sus 
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descendientes directos quien propagaba y calada los Sitidas 
bles principios que él había establecido. En 1813 había aparecdo o 


: De 5, aquella famosa “Description of the Retreat” que tanta influencia: ] 

a tuvo en la evolución de la asistencia psiquiátrica, no solo en Euro= 

pe 233 2 pa, sino también en América, y el autor de este libro clásico fué un 
o nieto de William, Samuel Tuke, hijo de Henry quien durante 
tantos años había colaborado en la administración del asilo. 


ENE > El libro de Samuel Tuke fué una de las causas más potentes. 
+ de la histórica investigación que ordenó y efectuó el Parlamento 
Británico en 1815 y 1816 y que tuvo como consecuencia inme- 
diata la tan necesaria reforma general de la asistencia psquiátri- 
: ca en Inglaterra. Nos impresiona como un bello caso de justicia 
EE poética que el fundador del Retreat tuvo aún la oportunidad de 
comparecer ante la comisión investigadora y declarar en favor de 
los alienados a cuya suerte había dedicado los mejores esfuerzos 
de su vida. Su avanzada edad ya no le permitió mostrar la indo-- 
-——mable energía de antes, pero sabemos que la impresión que causó: 
em los diputados, fué muy grande. William Tuke murió en 1822. 
después de haber alcanzado la bíblica edad de 90 años y no podría- 
mos encontrar mejor epitafio para su tumba que las palabras que: 
él mismo eligió para el Retreat: “Cum bona voluntate servientes””. 
“Servimos con buena voluntad”. USA 
E Modesto comerciante de té en una pequeña ciudad del norte 


5) 


a me: de Inglaterra y, al mismo tiempo, por la grandeza de su corazón 
y la tenacidad indomable de su voluntad caritativa y humanitaria, y 
sd uno de los más grandes reformistas de la asistencia psiquiátrica, 
ás ES digno de ser nombrado a la par de un Pinel o Chiarugi... he ahí 
E na de las figuras más admirables de la humanidad y una vida real= 
A mente ea que merece ser contada a toda nueva generación: : 
¿E “ que crece. ] 
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1. — DOROTHEA DIX 


La obra de Tuke, que acabamos 
de sintetizar, no tuvo mucha reper- 
cusión inmediata en Europa. La épo- 
ca de 1792 a 1813, vale decir desde 
la resolución de fundar el “Re- 
treat” hasta la aparición del clásico 
libro de Samuel Tuke, fué justamen- 
te la época durante la cual Inglaterra 


Continente a causa de las guerras 
napoleónicas, y, por otra parte, hu- 
bo allí movimientos reformistas au- 
tóctonos, de Chiarugi en Florencia 
y de Pinel en París que consiguieron 
no sólo ¡para los italianos y france- 
ses sino también para los otros paí- 
ses de Europa una gran parte de los 
adelantos que obtuvo Tuke en las islas británicas. 

En cambio, fué muy grande la repercusión que tuvieron las 
actividades de “Tuke en los Estados Unidos. La comunidad del 
idioma, y, tal vez más, la similaridad de la atmósfera moral y re- 


_ligiosa — no olvidemos que uno de los Estados más importantes 


de la Unión, Pennsylvania, fué fundado por los cuáqueros — fi- 
nalmente, la gran avidez de la joven república americana de apo- 
derarse con la mayor velocidad posible de todo lo bueno que pudo 
encontrar en la madre patria de la cual se acababa de separar, todo 
esto se juntó para asegurar a las ideas de Tuke una recepción espe- 
cialmente calurosa entre los americanos del Norte, y numerosas son 
las referencias hechas al respecto en los diarios y 'periódicos cientí- 
ficos de la Unión de comienzos del siglo pasado. 

Es cierto que también en los Estados Unidos hubo movimien- 
tos autóctonos en favor de la reforma. En el famoso Pennsylvania 
Hospital, por ejemplo, hubo desde su fundación, en 1752, provi- 
sión para enfermos mentales, y uno de los primeros enfermos ad- 
mitidos allí, fué justamente un “lunatick'””. Hemos de agregar que 
uno de los primeros médicos de este hospital, Benjamín Rush, era, 
sin duda, uno de los psiquiatras más eximios de fines del siglo 


estaba completamente separada del 


e 


E 
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APTOS 
e E ES 


XVIII, y que su obra práctica y teórica era tan notable (entre otras 
cosas escribió el primer tratado americano sobre psiquiatría) que 
generaciones posteriores le dieron el título bien merecido de “pa- 
dre de la psiquiatría en América” 

Sería incorrecto, sin embargo, si as que los ¿leas 
dos del Continente Nuevo corrieron, en general, una suerte aún más 
sombría que los de Buropa. Los estímulos que 'provinieron a prin- 
cipios del siglo XIX desde Inglaterra, fueron, sin duda, muy necesa- 
rios para el desarrollo de la psiquiatría americana, y los americanos no 
tuvieron ningún reparo en reconocerlo. Uno de los asilos más fa- 
mosos de la Unión, el Hartford Retreat de Connecticut, fundado 
en 1824, indica hasta con su nombre su condición de hijo espiri- 
tual del histórico Retreat de York; y al abrir sus puertas el asilo 
de Bloomingdale (Nueva York) .se publicó un “llamado al pú- 
blico” en el cual se dijo que esta institución había sido “establecida 

con la intención de hacer efectivo el sistema de tratamiento de los 

“alienados llamado tan felizmente tratamiento moral, la eficacia del 
cual ha sido demostrada en varios hospitales de Europa y, especial- y 
mente, en el admirable establecimiento de la Sociedad de Amigos - : 
llamado el Retreat, cerca de York, en Inglaterra.” : 

A Pese a todo esto no se puede decir que las condiciones mejo- : 
-raron con tanta: rapidez y tan profundamente como se podía haber. dE 
deseado. Esto no es extraño considerando que en sus principios los 
Estados Unidos no eran una comunidad muy rica, y tomando en. A 
cuenta que justamente en las primeras décadas del siglo XIX el tas 
problema principal fué la conquista de nuevo espacio en el Oeste. 
Se puede decir que la extensión geográfica de los Estados Unidos 
experimentó un aumento muy fuera de relación con los adelantos 
correspondientes en la vida económica y cultural, y una de las con- o 
secuencias inevitables de este precipitado proceso evolutivo fué, sin f 
- duda, una evidente falta de interés en la suerte de los desdichados 4 

: yo de la sociedad. La evolución de la asistencia psiquiátrica en Europa , 
tuvo su cauce firme desde que Chíarugi, Pinel y Tuke provocaron 
_la reforma. Esquirol en Francia, Jacobi en Alemania, Conolly en 
pasos E and a la mayor eficacia 2 a la Ra 


bio, hubo aún Mods de que ec se pa y e e 
la revolución. En 1840 sólo 11 de los 26 Estados poseían insti- 0) 


Yu 


1149 


tuciones para alienados. El número total de asilos mentales en la 

Unión era de 14, y su capacidad de camas ascendía a 2.547. En 

-Imuchas partes no había otro remedio que mandar los alienados 
a las prisiones o a los asilos de mendigos. En resumidas cuentas: la 
aplastante mayoría de los enfermos mentales carecía hasta de un mí- 
nimo de provisión adecuada. 

Y otra vez no fué un médico sino un profano sin otra legi- 
timación que su corazón humanitario y su celo caritativo quien 
puso manos a la obra. Fué una mujer desconocida en sus princi- 
pios e injustamente olvidada después de su muerte, fué Dorothea 

- Dix, heroica solterona de Boston a quien la Unión de Norte Amé- 
rica — y como veremos también muchas otras partes del mundo — 
adeudan un enorme paso adelante en el camino hacia la humaniza- 
ción de la asistencia psiquiátrica, 

Dorothea Dix nació en 1802 en Hampton, Maine. Su padre 
descendía de una familia aristocrática de Boston, pero a causa de 
su matrimonio estaba en malas relaciones con los suyos y llevaba 
ur existencia de vago. En sus últimos años se hizo una cierta fa- 


_ ro esto no fué suficiente para conciliar el orgullo herido de los Dix 
de Boston, y Dorothea quien de vez en cuando visitaba a sus abue- 
los, sintió desde temprano el dolor moral de un relativo abando-. 

z eN E Esto se acentuó sin duda cuando la llegada de los hermanos 

AN menores aumentó las dificultades económicas de la familia, y así 

| se formó una joven personalidad de carácter bastante difícil, fuer- 

“temente tendida entre su orgullo indomable y el complejo de in- 
ferioridad de que sufrió. 


* 


mundo. Había entonces pocas posibilidades de desenvolvimiento 
para una señorita de familia. Una de ellas era la educación, y la 
gran incongruencia entre el afán de instrucción en la joven repú- 
blica y las pocas facilidades que hubo a este respecto, hizo que la 
profesión de maestra poseyera un prestigio social muy considera- 
ble. Así fué que Dorothea propuso — y la familia Dix permitió — 
la creación de una pequeña escuela particular en Worcester, Mas- 
sachusetts y esta escuelita estaba bajo la dirección de Dorothea en 
1816, vale decir cuando la promisoria señorita contaba con la 
madura edad de 14 años. No hay mucha información acerca de 
esta primera obra educacionista de Dorothea. La escuelita tuvo, sin 


ma como predicador ambulante de la secta de los metodistas. Pe- 


Desde muy temprano Dorothea luchó por su posición en el 
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duda, un cierto prestigio, y el entusiasmo de Dorothea no fué pot 
lo tanto en vano. (Tenemos, sin embargo, motivo para' creer que la 
joven maestra era de una severidad poco usual aun en una época | 
para, la cual el uso del azote era el pan de todos los: días; y hay por 
lo menos un alumno, el general William Lincoln, que observó 
muchos años más tarde que no creía que Dorothea “tenía un ren- 
cor especial contra él, pero era su naturaleza usar E azote y lo usa- 
ba pues”. 
No cabe duda de que estos años en Worcester le sirvieron para 
afirmar ante sí misma y su ambiente su posición social. Cuando 
en 1819 volvió a Boston, un miembro de la familia la describió 
como “muy mejorada én sus modales”. Podemos asumir que la 
impetuosidad de antes había cedido a una cierta energía tenaz, y que 
la joven directora de escuela volvió a la “casa de su abuela con la 
- firme intención de ganarse allí una posición más respetada. Hubo, 

sin embargo, también otro aliciente en la capital. Un primo, Ed- 
ward Bangs, le había caído en gracia y las relaciones con este joven 
brillante la interesaron considerablemente. Un paso más, y Doto- 
thea llegaría a ser una respetadísima matrona de Boston, con casa 
y coche, hijos y nietos, y tendría todo lo ge tanto le había Feltado 
en su infancia abandonada. 
A Pero este paso tan importante nunca lo dió. Llegó a compro- 

meterse con Bangs, pero al poco tiempo — no sabemos por qué — 
el compromiso fué roto; y Dorothea, quien desde 1821 tuvo otra 
- vez un colegio para señoritas que funcionaba en la mansión de su 
abuela, se entregó con toda la pasión de su amor desengañado a sus 
tareas educacionistas. Aparte de su colegió dió clases ¡para niños po- 
bres, escribió varios libritos para el uso de la juventud y trató de: 
perfeccionar su propia instrucción. Tomó también un interés ca- 
da vez más ardiente en problemas religiosos, adhiriéndose a este 

- respecto al unitarismo cuyo jefe, el doctor Channing, ejerció una 
influencia muy. grande sobre ella. De la vida de sociedad se retiró 
_ más y más. Un rígido sistema de valores le sirvió de 'mecanismo 
de defensa contra su timidez social recrudecida después de su des- 
ilusión amorosa. “Tú sabes bien” escribió a una amiga “que las 
- medida de mis días está llenada con constante trabajo: enseñar Y 
aprender, leer y escribir, coser e ir al mercado parece dejarme - poco 
ocio para diversiones de ninguna clase”. En 1824 Bangs trajo su 
_nueva novia a Boston, y no habrá sido casualidad que en este 


. 
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mismo año el médico de la familia le previno que el exceso de 
trabajo iba a ser una seria amenaza para su salud. Pero, aunque 
en los años siguientes tomó varias veces vacaciones prolongadas, 
no se permitió jamás un descanso verdadero. “No tengo el derecho 
de parar mis esfuerzos” dijo a una amiga, y no cabe duda de que 
efectivamente llegó a hacer mucho más de lo que su frágil cons- 
titución normalmente le hubiera permitido. Muchas de sus alumnas 
le agradecieron, sin duda, la enorme intensidad con la cual se in- 
teresó por la formación de sus jóvenes personalidades. Otras, sin 
embargo, según relatos de contemporáneos, retuvieron “sólo recuer- 
dos penosos y amargos de su relación con alguien de quien las in- 
mensas exigencias estaban acentuadas por las inevitables penalida- 
des físicas de la fatiga, insomnio y delor de que sufrió a raíz de 
un surmenage contínuo”. 

En 1836 — Dorothea tenía entonces 34 años — se produjo 
el derrumbre. Una gran debilidad se adueñó de ella, fué necesario 
cerrar la escuela, y durante algunos meses el médico dudó hasta de 
la posibilidad de un restablecimiento. Finalmente mejoró, y en 
abril del mismo año emprendió un viaje de descanso a Europa. 
“Tuvo la intención de conocer varios países del viejo continente. 
Pero se quedó todo el tiempo, 18 meses, en Inglaterra y aun allí 
no se movió mucho. Su conductor espiritual, el Dr. Channing, 
la había introducido con amigos unitarios en Liverpool, y tanto 
le agradó la atmósfera de la casa que se quedó con esa gente duran- 
te toda su estadía en Inglaterra. : 

Esta época fué, sin duda, decisiva para todo su porvenir. La 
casa de sus amigos era el centro de todo lo que había de espiritual 
y brillante entre los unitarios y cuáqueros de Gran Bretaña. Era una 
atmósfera alegre y cultivada a la vez, y Dorothea, mientras se ba- 
ñaba en ese aire inusitado, perdió paulatinamente una gran parte 
de la amargura y aspereza que había traído desde su patria. Tanto 
se alejó, en efecto, de los problemas de Boston que ni siquiera una 
grave enfermedad de su abuela le dió motivo para pensar en el re- 
greso. La muerte de la abuela le brindó, finalmente, aun más li- 


-bertad para quedarse y fué sólo a fines de 1837 que emprendió 


el viaje de regreso. No volvió sana, pero sí mucho más fuerte de 
lo que había sido :antes de salir y espiritualmente enriquecida por 
un verdadero tesoro de gratos recuerdos y con la seguridad de dejar 
en Inglaterra un gran número de fieles y cariñosos amigos. Es 
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digno de anotar, por otra parte, que durante su estadía conoció: 
muy probablemente a Samuel Tuke. Bien puede ser que allí tomó 
por primera vez contacto con los problemas de la alienación. 

De regreso a Boston encontró su vida ¡profundamente cambia- 


da. Gracias a la herencia que le dejó la abuela, no tuvo ya proble-* 


más económicos. Por otra parte careció de ocupación y encontró: 
que los niños ya no la interesaban como antes. Viajó un poco, leyó 
mucho y se halló muy sola. Aquí estaba alguien preparada para 
una tarea, sin saber para qué. “La vida no debe ser gastada en 
vanos remordimientos” escribió en estos años a su mejor amiga. 
¿Pero había otra cosa en qué gastarla? 

La contestación le fué dada de un día a otro por un joven 
estudiante de teología, un tal Nichols, quien en marzo de 1841 
la consultó sobre la forma en la cua] debería dirigir la instrucción 
religiosa para las mujeres en la prisión de East Cambridge. Este: 
joven se había convencido de que él mismo no era la persona in- 
dicada para llevar el evangelio a las pecadoras inveteradas de aque-- 
lla casa de penitencia, y quiso que Miss Dix le propusiera alguna 
mujer, mejor preparada para la tarea. Dorothea hesitó un poco y 
luego declaró que ella misma iba a ir. Y así fué que una fría ma- 


ñana de marzo entró en la prisión de East Cambridge y encontró 


allí no sólo las presas que iba a visitar, sino también las alienadas 
del condado, carentes de toda asistencia médica o moral, sin abrigo 
suficiente en celdas frías y húmedas, y vigiladas por un guardián 
inconmovido que consideraba que los locos «no sentían el frío y 
que un fuego sería demasiado peligroso. 

No sabemos si Miss Dix continuaba la enseñanza religiosa 
entre las presas. Lo que sí sabemos es que inmediatamente armó es- 
cándalo acerca de las lamentables condiciones en que vivían las 
alienadas. Con una diplomacia casi sonámbula supo interesar al- 
gunos de los hombres más influyentes de Boston en la miseria que 
había descubierto y consiguió que dentro de poco hubo una enér- 
gica reforma. Pero no se tranquilizó con esto. Resolvió de inme- 
diato investigar las condiciones reinantes en todo el Estado de Mas- 
sachusetts, y así empezó una carrera humanitaria de alcance real- 
mente sorprendente y que iba a ganar para su protagonista uno de 
los lugares más destacados de entre los benefactores de la huma- 
nidad. 


Los amigos de Boston la previnieron respecto a las dificulta= 


rocas 
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des de su empresa. No dudaron de que un material realmente obje- 
tivo iba a influir muy fuertemente en los poderes públicos del Es- 
tado, ¡pero hicieron notar que tal investigación iba a durar meses 
y que no había ninguna organización bastante grande y eficaz para 
realizarla. Miss Dix tomó conocimiento de todo esto, sonrió y 
puso manos a la obra. 40 años de edad, de salud delicada, en un 
país y en una época que lo consideraba poco común que una mu- 
jer se ocupara de asuntos públicos, viajó 18 meses sin una hora 
de descanso de un límite al otro del Estado de Massachusetts, 
visitando todos los hospitales, todos los asilos de mendigos, todas 
las prisiones y muchas casas particulares, hasta que no hubo un 
solo alienado en Massachusetts que no había visto con sus propios 
ojos; y luego escribió su informe para el Cuerpo Legislativo, el 
“Massachusetts Memorial”, un documento verdaderamente con- 
movedor. 

“Yo vengo a presentar la fuerte exigencia de la humanidad 
doliente. Yo vengo a poner ante la Legislatura de Massachusetts 
la condición de los miserables, de los desolados, de los abandona- 
dos. Yo vengo como abogado de los indefensos, olvidados, locos e 
idiotas, hombres y mujeres; de seres caídos a una condición de la 
cual el más despreocupado 'huiría con verdadero horror; de seres 
degraciados en prisiones y aun más desgraciados en nuestros asilos 


de mendigos. Y no puedo creerlo necesario de emplear una per- 


suasión seria o un argumento tenaz para llamar la atención sobre 
un tema que es sólo más urgente por ser tan revoltante y asque- 
roso en sus detalles... Si mis cuadros son desagradables, groseros y 


severos, debe ser recordado que mi tema no ofrece rasgos tranqui- 


los, refinados o confortantes. La condición de seres humanos re- 


-ducidos a los estados más extremos de la degradación y miseria no 


puede ser exhibida en lenguaje reblandecido ni puede adornar una 
página pulida”. 
Así empieza el famoso “Memorial” y luego sigue un relato 
frío y seco, pero revelador de un infierno dantesco tan horripilante 
que la presentación del “Memorial” ante la Legislatura provocó 
no sólo una fuerte reacción en ese cuerpo sino un verdadero revuelo 
en todo el Estado de Massachusetts. 
La primera reacción de la opinión pública era indignación 


contra Miss Dix. Los buenos ciudadanos de Massachusetts no que- 


rían creer que condiciones como las descritas podían existir en su 
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vecindad. ¡Se hablaba de calumnias y de sensacionalismo espada: 
y una buena parte de la prensa local participaba en esa campaña. 
Pero otra vez Miss Dix estaba bien provista de recursos. De ante- 
mano se había asegurado la ayuda de los políticos más influyentes 
del Estado. De inmediato se formó una comisión investigadora, y 
el informe de esta comisión confirmó las acusaciones de Miss Dix 
punto por punto. Se introdujo un Proyecto de Ley para proveer 
al Estado con las facilidades necesarias para asegurar a los alienados 
de Massachusetts una asistencia adecuada, y pocos meses después 
de la publicación del “Memorial” llegó la hora del primer triunfo. 
“Miss Dix, su ley ha sido aprobada”; y en la misma noche escri- 
bió Dorothea una larga carta a su amiga, Anne Heath, comunicán- 
dole que su obra en vez de estar terminada empezaba en este mo- 
_mento, y que se proponía bregar para los desdichados de la tierra 
fuera de su Estado natal. : , 

Esto fué, en efecto, lo que 'hizo Dorothea en los años S subio 
- guientes y lo hizo coñ tanta energía y dedicación que, si no cono- 
ciéramos sus hazañas a ciencia cierta, podríamos dudar de su vera= 
cidad. Sabemos, por ejemplo, que de 1843 a 1845 viajó más de 
- 10.000 millas y visitó 18 penitenciarias de Estado, 300 prisiones 
- comunes, más de 500 asilos de mendigos y un número enorme de 
tl hospitales y casas de salud. Desde 1845 en adelante sus viajes to- 
-maron un alcance aun más vasto, conduciéndola desde la frontera 
canadiense hasta el Golfo de Méjico y desde el Atlántico hasta el . 
-—— Mississippí de manera que el total de sus viajes de 1843. a 1847 lle- 
-gó a 30.000 millas. En pocos años consiguió la fundación o amplia- 
ción de hospitales psiquiátricos en 11 Estados de la Unión, entre 
- ellos: Nueva York, Rhode Island, New Jersey, Pennsylvania, Ili- 
EN nois, Tennessee, North Carolina y Mississippí, aparte de hacer via= 
Jes al Canadá y haberse interesado por las condiciones. reinantes en 
los manicomios y las prisiones de este país. 

Pero más sorprendente aún nos parece el enorme éxito de sus 
campaña si nos enteramos de los detalles de la actividad de Miss 
- Dix. Pues aunque tuvo la suerte de trabajar en una nación que des- 
de sus principios se caracterizó por su notable espíritu de comu= 
nidad, y aunque en el curso de los años la fama bien adquirida le 
ayudó de un modo creciente, tuvo que luchar por cada uno de sus 
proyectos con la mayor energía, y sólo su acabada diplomacia com-- 
binada con la seriedad convencedora de sus RRE pudo ha 
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imponerse frente a la reticencia financiera muy natural que encon- 
tró entre los ciudadanos y sus representantes, Miss Dix usó, en efec- 
to, todos los procedimientos habidos y por haber para conseguir 
un resultado positivo. 
Lo primero fué siempre la investigación. Era sólo natural que 
los directores de las instituciones existentes no siempre la recibieron 
con mucha cordialidad. Pero sus modales fueron tan amables, su 
tranquilidad tan imperturbable y su insistencia tan arrolladora que 
prácticamente jamás encontró una puerta cerrada. 

Cuando su material estaba listo, se dedicó: a la búsqueda de 
interés. Hay un relato de una conversación en casa del filántropo 
Mann durante la cual se 'habló de la tan necesaria reforma en las 


_penitenciarías. 'El dueño de casa recomendó en el curso de la dis- 


cusión la reorganización de la Sociedad Pro Reforma de Prisiones. 
Pero Miss Dix tuvo una opinión muy distinta. Observó. que tam- 
bién una sociedad podría ser utilizada; pero que a menudo sería sólo 
energía malgastada crear organismos especiales si el mismo resul- 
tado se podía obtener con mayor facilidad haciendo un poco de rui- 
do en la prensa o dirigiéndose personalmente a- los legisladores. 
“La mejor manera” ,dijo, “es siempre despertar la conciencia so- 
cial””, y no hubo maestro más perfeccionado en este arte que Miss 
Dix de Boston. 

Con su “Memorial” en manos se informó sobre quién tenía 
importancia en el Estado, cuáles serían los legisladores seguros, cuá- 
les los dudosos y cuáles los indudablemente opuestos. Averiguó 
quién sería capaz de convertir a los dudosos, quienes asumirían el 
papel de conductores y quiénes de secuaces. Pidió entrevistas priva- 
das o invitó a grupos enteros. Y todo esto lo hizo cuidando hasta el 
exceso las reglas de propiedad existentes para la conducta de una 
mujer, y seguramente también con un poco de coquetería Arata 
a la seriedad de su tarea. 

En una de sus cartas describe, por ejemplo, una larga discu- 
sión con legisladores de New Jersey: “Anoche un burdo diputa- 
do de campaña quien en el Parlamento había dicho que las nece- 
sidades de los alienados en New Jersey eran pura macana y que 
vino a arrollarme con sus argumentos, escuchó durante hora y me- 
día con maravillosa paciencia mis detalles y los principios de tra- 


tamiento, y luego, repentinamente, fué al centro del salón y dijo: 


“Señorita, le deseo una muy buena noche. Yo, por mi parte, no 
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quiero oir más nada; los otros pueden quedarse, si quieren. Yo es- 
toy convencido; Vd. me ha conquistado del todo; yo votaré por 
el hospital. ¡Si Vd. viene al Parlamento y habla allí como lo ha 
hecho acá, ningún hombre que no es un bruto, puede resistirle; 
y cuando un hombre está convencido basta; que Dios la bendiga” 
Otro ejemplo muy ilustrativo /de sus procedimientos fué su 


actuación en North Carolina. Allí hubo la difícultad de que los. A 


demócratas, quienes recién habían ganado las elecciones, no querían 
cargar con la responsabilidad de nuevos gastos. “Dicen , que aquí 
no se puede hacer nada”, escribió Miss Dix en una Carta. “Yo 
contesto que tales palabras no existen en mi vocabulario”. En efec= 
to, invitó a los líderes demócratas a su residencia y dijo a la sor- 
prendida delegación con insuperable tranquilidad: “Señores, aquí 
tengo el documento que he preparado para su Asamblea. Deseo que 
Vd., señor, lo presente, y de Vds., señores, espero que sostendrán la 
moción que el caballero hará”. Cuando, pese a todo, hubo dificul- 
_tades Miss Dix se dedicó a cuidar la esposa gravemente enferma 
del senador más influyente del Estado. Cuando ésta sintió que lle- 
gaba su última hora, preguntó a Dorothea cómo le podía agradecer. 
“*Vd. puede hacer algo” contestó Miss Dix. “Pida a su esposo que 
hable en favor de la Ley de Hospitales”. La reñora murió, el po 


- nador habló, y la ley pasó con una mayoría de 91 a 10. 


Con todo, Miss Dix aceptó ayuda donde la pudo obtener. En di : 
Rhode Island, por ejemplo, tuvo la impresión que sería mejor ape- 
lar a particulares en vez del Parlamento. Hubo allí un rico come 

ciante de 78 años, conocido por su tacañería, pero también por la 
- rapidez de su concepción financiera. A este señor se dirigió prime- 
ro, sin llevar una carta de introducción . Cuando entró en 
su oficina el viejo caballero, un tal Butler, la recibió con un mu 
corto “¿Qué quiere?””. Miss Dix se acercó y dijo con su voz más. 


-. amable: “Si no molesto, deseo hacer una proposición que no va 


herir a pass pero que daría a Vd, una A Az de levantar : 


será olvidado” . “¿Es Vd. Miss Dix?” de Bdters “si lo es, sién 
 tese” era de haberla escuchado Butler le preguntó: “* Y qué 
- Quiere que haga?”. Y Miss Dix, que en el interés de sus alienados - a 
no sabía lo que era modestia, le pidió 50.000 dólares con la pro- 
mesa de-que el futuro hospital se llamaría Asilo Butler. Recibió, 
en efecto, 40. E00 con la condición de que otros 40.000 serían | 


hs 
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obtenidos de otras fuentes, y Butler le entregó su cheque antes de 
que se retirara. Miss Dix agradeció y se fué... como dijo más tarde 
el psiquiatra Pliny Earle: “el milagro de Rhode Island, donde la 
gente había oído siempre cómo Moisés hizo brotar agua de la roca, 
pero jamás nadie lo había visto”. 

No es de extrañar, por cierto, que Dorothea a esta altura de 
Su carrera se creyó poco menos que invencible. (Era demasiado re- 
líigiosa y seguramente también demasiado inteligente para no creer 
y subrayar en todas ¡partes que se consideraba sólo un instrumento 
en manos de Dios. Pero de vez en cuando se oyen también tonos 


un poco distintos, como por ejemplo en su Manifiesto a la Asam- 


blea de North Carolina, donde dijo: “Yo soy la Esperanza de los 


pobres seres locos que sufren en celdas y cabinas y jaulas y altillos. 


Yo soy la Revelación de cientos de criaturas sollozantes y sufrien- 
tes escondidas”, etc., etc. Con la magnitud del éxito creció, sin du- 


da, también la magnitud de la ambición, y así fué que en 1848 tu- 


vo la audacia de dirigirse al mismo Congreso de la Nación con un 
proyecto tan gigantesco que hasta a nosotros, acostumbrados a 
proyectos de vastas proporciones, nos deja sin aliento si pensamos 
en su grandiosa concepción. 

En aquella época los Estados Unidos tenían ya una enorme 
extensión, la que parecía aun más grande en relación con una po- 
blación de sólo 22.000.000 de habitantes. Había vastos espacios 


vacíos de tierras, en parte fertilísimas, pero aun, enteramente sin cul- 


tivar, y una gran parte de estos terrenos pertenecía por ley a la na- 
ción. Era la edad de los primeros ferrocarriles y de la conquista del 


Oeste. Aventureros y especuladores de toda índole se lanzaron ha- 


cia un 'horizonte que siempre se renovaba y cuyos límites parecían 
ser la infinidad. Hubo una especie de delirio de grandeza con res- 
pecto a la inagotabilidad del suelo americado y los poderes públicos 
participaron en esta gran ilusión y concedieron tierras gratuitas a dies- 
tra y a siniestra. Sobre este fondo de posibilidades ilimitadas hay 
que mirar el fantástico pedido de Miss Dix de reservar nada menos 
que 5.000.000 de acres para los alienados y poner así el fundamen- 
to para una solución completa y definitiva de todo el problema de 
la alienación. rl 

Otra vez Miss Dix procedió con toda la astuta diplomacia 
de que se había mostrado capaz. En los años de sus grandes vía- 
jes había conocido a tantos estadistas y políticos influyentes que 


* 


- del todo, se ocupó, por así decir de yapa, también de varios otros 


General del Canadá, Sir George Seymour. No puedo resistir a la. 


bien entró en acción el nuevo Congreso ya apareció de nuevo en el 
campo de batalla, presentando en general el mismo proyecto, pero 
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estuvo, evidentemente, en una situación sumamente favorable den- 
tro del ambiente parlamentario de Wáshington. Pero hay que con- 
ceder que usó sus oportunidades hasta lo último y dedicó toda su 
energía infatigable a una constante y tenaz propaganda en pro de 
su proyecto. Tan grande fué su influencia personal que el Congreso 
le concedió de entrada una oficina propia en el Capitolio y que la 
Comisión destinada a estudiar el proyecto fué nombrada estricta- 
mente de acuerdo con los deseos de Miss Dix misma. Uno de los 
senadores de su elección no quiso aceptar su designación. Miss Dix 
lo visitó de:inmediato, y después de haberle expuesto una vez más 
las ventajas de su proyecto, terminó diciendo: “Esta es la opor- 
tunidad de demostrar al país hasta qué punto corresponden teoría 
y práctica. Rechace esa medida y Vd. pisotea los pobres y los des- 
truye. Sosténgala, y sus bendiciones serán el eco alrededor de su al- : 
mohada cuando el ángel de la última hora venga para llamarlo a 
la otra vida de acción y progreso”. Demás está decir que el senador 
accedió. 

Sin embargo los años 1848 y 1849 pasaron sin que el Sena= 
do hubiera resuelto sobre la Ley Dix. ¡Sobrevinieron las elecciones y 
automáticamente desapareció con el viejo Congreso también el pro- 
yecto de ley. Miss Dix no estuvo nada contenta de esto, Pero ni 


incluyendo esta vez también a los ciegos, sordos y mudos, y ¡pi- 


diendo en vez de 5.000.000 de acres, 12.500.000. Otra vez empezó | 


el mismo trabajo asíduo, y otra vez hubo una postergación tras 
otra. Miss Dix continuó agitando con el mismo celo tenaz de siem- 
pre, pero como la lucha por “su'* ley ya no pudo llenar sus días 


proyectos. Entre otras cosas consiguió la fundación de un asilo 
mental en la misma capital, consideró la posibilidad de intervenir 
en favor de los alienados en Suecia y — esto es, sin duda, uno 
de los episodios más pintorescos en su vida — coleccionó plata 
para regalar botes salvavidas a Su Excelencia el Señor Gobernador 


tentación de reproducir aquí la carta que escribió al Gobernador y 


que reza así: “Cuando estuve en Nova Scotia el verano pasado, tuve 
la oportunidad de visitar la Isla de Sable. La encontré deficiente ás 


¿e 


en bibliotecas que podrían abrir una fuente de diversión: e instruc= 
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ción a los aislados marineros instalados allí, y encontré además que 
no había ni un faro para prevenir, ni botes salvavidas para salvar 
: a los marineros náufragos. Ví que la primera y la última deficien= 
A cia podría ser cubierta por mí misma y mis amigos en casa. Pero, 
en cuanto a la segunda, el faro, podía sólo esperar de verla sumi- 
nistrada por la influencia de Vuestra Excelencia... Considero inne= 
cesario usar argumentos elaborados para presentar ese asunto a 
Vuestra Excelencia para su cordial ayuda, y en la confianza que 
me inspiran su reputación de humanitarismo y energía, dejo esta 
obra en sus manos para una rápida ejecución”. Luego informa al 
> Gobernador que una biblioteca de varios centenares de tomos y 5 
3 botes salvadidas ya están en camino, y termina “teniendo el ho- 
nor de ser con su sincero respeto y alta apreciación la amiga de Su 
Excelencia: D EoDix > 
El 9 de Marzo de 1854 tuvo finalmente la satisfacción, o tal 
E vez deberíamos decir la dicha, de ver aprobada su ley por ambas 
dámaras del Congreso. Dorothea Dix estuvo en el colmo de sus 
a éxitos. Después de 6 años de dura lucha contra la ignorancia y la 
inercia del corazón había triunfado finalmente. Ella, una mujer. 
sola y de fragil salud, había impuesto su voluntad a todos los gran- 
des señores que hacían la política del país. Sólo faltó la firma del 
| Presidente, una mera formalidad, y todo quedaría arreglado. El 
A problema de la alienación sería solucionado y Miss Dix podría, 
E tal vez, descansar sobre sus laureles bien ganados. Y justamente en 
$ este momento, el más glorioso de su vida,.sufrió el primer gran fra- 
F caso: el trabajó de 6 años se desmoronó en menos de 6 días: el 
Presidente Franklin Pierce vetó la ley por considerarla anticons- 
3 titucional. ] 
| € Cuando Dorothea conoció la ingrata noticia dijo: “Pobre 
hombre, tan débil, eso será un mal día para él”. Y ¡poco después 
«declaró que iba a continuar la lucha y tratar de conseguir una ma- 
yoría de dos tercios para vencer el veto del Presidente. Pero ahora 
“lo que estaba en juego, ya no era la Ley Dix, sino toda la política 
de la Unión representada por su Presidente. Muchos de sus amigos 
de antes se retiraron en esa hora crítica,y en julio de 1854 la Ley 
Dix cayó definitivamente. El sueño estaba terminado. Ahí estaba 
una obra de 10 años, pero le faltaba la coronación. Miss Dix es- 
taba triste y desengañada. En Setiembre del mismo año tomó pasa- 


je para Europa. 


£ 
ó/ 
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Salió de la Unión como una reina que se va en exilio, y nada 
“¡ilumina esto mejor que su último acto de este lado del Atlántico: 
Había tomado pasaje en un barco de la American Steam Packet 
Company, y cuando quiso pagarlo, el presidente de la compañía 
había dado orden de no aceptar su dinero. “La Nación”, dijo, “debe 
a Vd. una deuda de gratitud que nunca podrá pagar, y yo, como in- 
dividuo, me alegro de tener el privilegio de hacer por lo menos lo 

mío”. Y Miss Dix, muy característicamente, le contestó que siem- 
pre había querido asegurar su vida en beneficio de su primer hijo, el 
- Hospital Psiquiátrico de New Jersey, y que estaba encantada de pe = 
el importe del pasaje como primera prima de ese seguro. 
En octubre de 1854 Dorothea llegó a Liverpool. Sus amigos 
- ingleses la recibieron con entusiasmo y esperaron que al fin iban a 
tener el placer de verla reposar y reponer su delicada salud. Pero 
ella entró enseguida en contacto con Hack Tuke, el biznieto de Wi- 
lliam y uno de los psiquiatras más influyentes de la Inglaterra Vic- : 
: toriana, y cuando por él supo que las condiciones de los alienados 
As ie ya eran muy buenas en Inglaterra, pero pésimas en Escocia, resol- 
vió de inmediato ponerse a la obra y en pleno invierno de 1854 a > 
1855 emprendió el viaje a Edimburgo. E ERE: 
Encontró allí todo como Tuke se lo había descrito, Pero, e 
¡pesar de que su fama había llegado a Escoria, no encontró allí de 
pS entrada la misma disposición a colaborar con ella como en su país SS > 
E “natal. De sus cartas se puede deducir que los grandes señores de Es-. 
_cocia no la tomaron muy en serio y que todas maneras resentían 
la intervención no solicitada de una solterona de 53 años, recién 
legada de los Estados Unidos y al parecer demasiado acostumbra- 
da a una obediencia ciega. Pero los grandes señores no conocían a. 
Miss Dix y su energía obstinada. Fué evidente que sólo la inter-. 
vención del Home Secretary (Ministro del Interior) en Londres e 
podía operar un cambio. Y cuando las cosas se hicieron urgentes | 2d 
2 orque se hablaba de un viaje de sus adversarios a Londres y nin- z 
_guno de sus amigos pudo hacer el viaje, Miss Dix misma tomó. a 3 
al tren y fué a ver al Home Secretary en Londres, vale decir a un di E 
, ministro muy importante de un país que no era el suyo, en una 
“ciudad que jamás había pisado. Llevaría demasiado lejos relatar 
aquí los detalles de su misión en Londres. Lo esencial es que den- b 
+ tro de 15 días consiguió la instalación de dos comisiones investiga= 7 


doras y con esto-la reforma total de la asistencia manicomial en ES 
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Escocia. No se puede negar que esto fué un éxito extraordinario y 
es fácil de imaginar lo que debe haber significado para el indomable 
orgullo de la “invasora americana”. 

El duro trabajo en la fría Escocia y en la húmeda ciudad de 
Londres la habían fatigado tanto que tuvo que descansar algunas 
semanas en el “Retreat” de York. Allí oyó por primera vez de 
que la posición constitucional curiosa de las islas británicas del 
Canal de la Mancha permitió que allí se ¡pudieran continuar im- 
punemente todos los abusos que la legislación inglesa ya había 
hecho imposible en el Reino de Inglaterra propiamente dicho. Es 
casi innecesario decir que en Julio Miss Dix estuvo en el lugar 
y que revolvió el ambiente a tal punto que tambifn las Islas del 
Canal se convirtieron a la reforma.| Los próximos meses los pasó 
con amigos en Suiza, curiosamente sin ocuparse allí de nada más 
que de su salud. Pero en Octubre salió otra vez “en misión”. Esta 
“vez con la idea de informarse sobre las condiciones de los alienados 
en todo el continente de Europa. En menos de un año visitó París, 
Nápoles, Roma, Florencia, Torino, Venecia, Trieste, Cipro, Cons- 
tantinopla, Budapest, Viena, Moscú, Petersburgo, Estocolmo, Os- 
4 lo, Amsterdam y Bruselas. En todas parte fué a ver todo lo que 
3 estaba a su alcance, interviniendo en donde algo le pareció estar 
¿4 mal, y aprendiendo donde las cosas se ¡presentaron bien. Otra vez 
llevaría demasiado lejos si entráramos en detalles. Pero no puedo 
resistir a la tentación de decir algunas palabras sobre su actividad 
en Roma. 

Roma era entonces todavía la Capital del Estado de la Igle- 
sia y su soberano era el Papa Pío IX. Cuando Miss Dix llegó a 
Roma y había visto en qué miseria indescriptible vivían los alie- 


e 
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tarde le preguntaron si de verás se arrodilló y besó la mano del 
Santo Padre. Y Miss Dix, que como sabemos, no hesitó nunca 
de hacer lo apropiado cuando lo consideró necesario, contestó: “Se- 
guramente lo hice, lo veneré por su santidad”. Pero no menos fuer- 
te que la impresión que hizo el Papa sobre ella, fué la que ella 
hizo sobre el Papa. No sólo tomó enseguida medidas para refor- 
mar los manicomios en su ciudad, sino que le agradeció calurosa- 


E nados en la Ciudad Santa, resolvió de inmediato hacer lo posible 
3 en su favor, a pesar de ser mujer, pertenecer al protestantismo y 
3 no hablar una palabra de italiano. Efectivamente, fué a ver al Se- 
E cretario de Estado y consiguió una audiencia con el Papa. Mas 
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mente haber venido, una mujer protestante, a través del Océano 
para llamar su atención sobre los abusos existentes en Roma y 
pado Miss Dix se había despedido, dijo al Cardenal Antone- 
lli: “Una moderna Santa Teresa”. 

En séptiembre de 1856 Dorothea estaba de vuelta en los Es- 
tados Unidos. Tenía ahora 54 años y su salud continuaba deli- 
cada. La época de las grandes luchas había pasado, pero para esta 
mujer que en la primera página de su Biblia había inscrito la fa-- 
mosa “Oda al Deber” de Wordsworth, no hubo otra posibilidad 
que seguir el camino una vez trazado. Ya la esperaban innumera- 
bles pedidos e invitaciones para visitar hospitales, iniciar investi- 
gaciones y ayudar en campañas legislativas. Y Dorothea no se negó 
a nadie que pedía su ayuda. En una carta del 26 de Diciembre - 
de este año escribe por ejemplo desde Nueva York: “Llegué bien 
y sin accidente el lunes. El martes fuí a las Islas Ward, Randall y 
Blackwell, el miércoles río arriba a la prisión de Sing Sing, el jue- 

ves (hoy) High Bridge a ver los asilos juveniles y reformatorios;: 
mañana a Bloomingdale, el sábado hospitales en la ciudad y el sá= 
bado a la noche a Trenton, New Jersey... Pienso ahora que el 
martes próximo iré a Philadelphia, el miércoles haré las compras. y 
para el hospital de Harrisburg, un viaje de un día; veré los enfer= e 
mos el viernes; volveré a Philadelphia el sábado, pasaré el domingo A a 
en el hospital; lunes asilos de mendigos; martes Trenton; miércoles e 
salida para Buffalo, Geneva, Canandaigua, etc”. LR 

Sería cansador si siguiéramos sus andanzas a través de E Unión 
en sus detalles. Pero no estará demás recordar cuánto más cansa- 


ni fué el episodio más brillante de su carrera, pero con la E cum- 
plió con la misma férrea voluntad de siempre, vale decir su acti- 
vidad como Jefa de las enfermeras durante la guerra civil. ¿E 
Esta querra estalló, en 1861, y Dorothea se puso inmedia 


mente a la disposición de las autoridades norteñas. El Secretario 


duda de que también en esta posición responsable tuvo Una 
ción muy benffica, pero tampoco se puede ocultar que su 
lidad autocrática y severa chocó más de Una vez con 1 le 
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- Que su talento de tratar con hombres era infinitamente superior a 
- sus donjes naturales para tratar con mujeres. Tal vez no era del 
todo mentira lo que dijeron las malas lenguas en el sentido de 
que una enfermera le gustaba tanto menos cuánto más joven y 
bonita era. Pero no olvidemos que al resignar de su puesto Miss 
Dix tenía 64 años, y que entre aquel episodio poco afortunado con su 
3 primo y los comien:zzos de su vejez estuvo toda una vida de tra- 
3 bajo y sacrificio y de dedicación incesante al prójimo doliente. 
E. ñ En 18366 Dorothea reinició su vida normal. Pero pronto tuvo 
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- que convencerse de que sus fuerzas ya no alcanzaban para el ritmo 
de antes. Los viajes fueron más cortos, el trabajo menos intenso, 
la perspicacia menos aguda. Su creación favorita era el Hospital Psi- 
3 quiátrico de New Jersey, y allí estableció de año en año más su re- 
3 3 sidencia definitiva. Volvió a descubrir algo de su interés en niños 
- y se dedicó a. mimar a los hijos de sus amigos. Se puso sorda y em- 
“pezó a perder la memoria. Cada vez hablaba más de su juventud, 
de la casa de su abuela en Orange Court y de los amigos de sus 
primeros años en Boston. Murió el 18 de Julio de 1887 y fué se- 
pultada en el cementerio de Mount Auburn cerca de Boston. 
Sobre su tumba fué erigida una placa de mármol que no lleva 
otra inscripción que su nombre: Dorothea L. Dix. Pero los verda- 
deros monumentos erigidos en su memoria fueron todas las obras 
en beneficio de los desdichados de la tierra que fuerom realizadas A 
gracias a su intervención desinteresada: Más de 30 hospitales psi- 
-quiátricos construidos o considerablemente ampliados tanto en: los 
- Estados Unidos como en otras partes del mundo; un número in- 
contable de prisiones, reformatorios, asilos de mendigos, etc., refor- 
__ mados por su intervención directa; y más allá de esto un cambio 
radical en la actitud de los ciudadanos y de los poderes públicos 
frente a los desdichados y miserables, esto era lo que dejó Doro- 
- thea Dix cuando cerró los ojos para siempre y lo que justifica el 
título que un psiquiátra norteamericano le dió después de su muer- 
te: “La mujer más útil y distinguida que hasta ahora ha producido 
ES América”. 
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III. CLIFFORD BEERS 


A fines del Siglo XVIII se había 

- iniciado la reforma de la asistencia 
psiquiátrica, y un siglo más tarde, 
gracias al trabajo de los reformistas 
mencionados aquí, y de muchos otros, 
médicos y profanos, en todas las par- 
tes del mundo, una enorme obra ha- 
bía sido realizada. Ya estaban le- 


fermedades mentales se consideraban 
como males completamente distintos 
de las dolencias físicas; la psiquiatría, 
antes una rama insignificante de la 
«clínica médica, había crecido a ser 
un vigoroso árbol con raíces propias 
y un follaje cada vez más rico; ya 
no había casi facultad de medicina 
en el mundo donde no se enseñara la medicina mental y no se pidie- 
ra a los estudiantes por lo menos algunos conocimientos básicos 
referentes a la atención y cura de los insanos. Pero mucho quedó 
aún por hacer. Ahí estaba primero” la creciente necesidad de crear 
hospitales psiquiátricos nuevos, puesto que el crecimiento de la 
población y su mayor longevidad relativa provocó una carencia 
de camas psiquiátricas siempre renovada. Ahí estaba el hecho de 
que la complicación cada vez mayor de la vida moderna amenazó 
—desequilibrar a un porcentaje siempre más alarmante de las pobla- 
ciones. Ahí estaba, finalmente, el problema siempre nuevo de la 
inercia del corazón humano que hizo que, a pesar de tanto fervor 
reformista y tanta legislación saludable, hubo aún mucho míás 


crueldad y negligencia para con los alienados de lo que los ciuda- 


danos esclarecidos del Siglo XX recién iniciado hubieran conside- 
rado posible. 
Mientras tanto hemos tenido amplia oportunidad de conven- 


cernos de que la mentalidad de este Siglo XX no está tan enorme-- 


mente lejos de la barbarie troglodítica que hace poco mirábamos 
aún con soberbia altanería. A principios del siglo, sin embargo, y 


sobre todo en el continente nuevo, era convicción general de 49 EN 


. 
* 


jos los tiempos en los cuales las en- 


y 


Es 
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estábamos muy cerca del Siglo de Oro, y que de todas maneras no 
se precisaba más que una continuación derecha de lo obtenido en 
el Siglo XIX para hacer del progreso una institución permanente 
e imperturbable de la humanidad. Digámoslo con toda franqueza: 
la generación dominante de la primera década del Siglo XX vivía 
en un mundo de peligrosas ilusiones, y el optimismo conforta- 
ble que era su característica primordial, se basaba sólo en el hecho 
de que no miraba a los abismos de la mente humana, sino sólo a 
su flamante fachada pintada al duco. 

> En este mundo hizo su apariencia el tercero de nuestros hé- 
roes, Clifford Beers. Una vez más fué un profano quien apeló 
con un vigor extraordinario a la conciencia de los contemporáneos. 
Pero he ahí un hecho significativo: el primer reformista, Tuke, 
era un sólido comerciante en te de principios morales firmes y 
de una salud mental aparentemente a prueba de todo peligro. La 
segunda persona que comentábamos, Miss Dix, “era indudable- 
mente una neurótica con una fuerte tensión intrapsíquica y llena 
de complejos, felizmente sublimados. Nuestro tercer reformista, 
Beers, tuvo que ir él mismo por las tinieblas de la alienación antes 
de encontrar su vocación. Me parece que esta secuencia es muy 
característica para la evolución del espíritu humano en los últimos 
150 años. Pues mientras que en 1792 hasta los comerciantes en 
te sabían aún algo de la fragilidad de la existencia humana y del 
dolor que reside como posibilidad latente en todos nuestros cora- 
zones, a comienzos del Siglo XX ya era necesario enloquecerse 
para comprender esa verdad básica a través del velo de falsa segu- 
ridad tendido por la civilización moderna. 

Clifford Whittingham Beers nació en New Haven, Connecti- 
cut, el 18 de Marzo de 1876 e inició su vida como verdadero hijo 
de su siglo. No era de familia muy pudiente, y el dinero de su 
padre no alcanzó siempre para comprar la mejor calidad de carne 
para satisfacer el voraz apetito de 5 hijos. El joven Clifford se 
expresó sobre este tópico muy precozmente y bien a la manera del 


“Siglo XX: “Yo creo en menos hijos y mejores bifes””. Y cuando 


en 1894 entró en la Universidad de Yale, tenía cuatro ambicio- 
nes: ser elegido a la fraternidad de estudiantes más distinguida, ser 
uno de los redactores del periódico universitario, tener la adminis- 
tración financiera de ese periódico y ganar mucha plata, y apro- 
bar sus exámenes en el término reglamentario. Ya a esta altura 


de la vida, sin embargo, llamó a las puertas de su corazón un acon- 
tecimiento siniestro: Un hermano mayor tuvo un primer ataque 
de epilepsia, y ningún esfuerzo de curarlo pudo restablecerlo de su 
mal, Clifford estaba profundamente conmovido de este hecho. 
o aún su hermano había estado sano como él mismo. Hoy era 
un enfermo incurable. ¿Qué bajo el cielo le garantizaba a él mis- 
mo de que no le atacara una dolencia similar y de que también él 
se convirtiera en habitante de un asilo? Esa idea lo perseguía por 
- donde iba, y pronto fué tan dominado por el temor de volverse 

- epiléptico que le fué difícil hablar en clase o tomar otro papel que 
lo hacía un centro de atención para los demás. 

Pese a esto hizo sus exámenes y aceptó un puesto como em-. 
pleado en la oficina de impuestos. Un año más tarde obtuvo hasta 
un empleo mejor en una compañía de seguros en Nueva York y 

- empezó a creer que una gran carrera comercial le iba a abrir el ca- 
mino hacia fortuna y poder ilimitados. En Marzo de 1900, sin 
embargo, tuvo un ataque gripal bastante severo que lo dejó muy 
- débil y en una condición de vitalidad muy disminuída, y dentro 
de poco tiempo se diluyeron los sueños de riqueza y poder, y Clif-. 

- ford Beers entró en la gran aventura de la alienación que iba $ 

- transformar su vida tan decisivamente. AE 

Los sucesos se siguieron rápidamente: el 15 de Junio dejó de 

trabajar y volvió a casa; el 18 llegó al convencimiento de que era AS 

- epiléptico de veras y resolvió quedarse en cama; en los días subsi-.. - 

E guientes no pensó en otra cosa que cual sería la mejor manera da 
j nas el 23 de Junio de 1900 se tiró del tercer piso de la 

Casa paterna; y cuando los suyos lo encontraron en el suelo, pu- de 
dieron confirmar que Clifford tenía múltiples fracturas en ambas 
extremidades inferiores, pero ninguna lesión de verdadera A. 


05 


Y » 


/ 


oso la impresión de esa , idea, más alarmante que ninguna otra, 5 me 
la convicción de ser epiléptico lo abandonó desde el momento de ES 
haber caído, y para siempre. Pero cuando frente a su ventana en. O 
el hospital apareció un hombre y empezó a aplicar barrotes de hie- 
rro, fué asaltado por otras ideas. Supuso que la policía lo p persi- 

e por su acto precipitado, y en los días puente de a 
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SU ser. Sueños terroríficos lo atormentaron, se sintió rodeado de rui- de 
- dos amenazantes, pronto creyó oir voces de amigos y enemigos paa 
referentes a su persona. A los tres días de la tentativa creyó que sus 
amigos de la Facultad lo consideraron una desgracia para Yale. “El 
público me creyó el miembro más “despreciable de la humanidad, 
los diarios estaban llenos de relatos de mil maldades... Yo creía 
que tenían la intención de llevarme de la cama, arrojarme al cam- 

4 po y allí desgarrarme miembro por miembro” 
o A fines de Julio la familia decidió llevarlo de vuelta a casa. Pero 
3 «el hecho de que también allí tuvo aún una enfermera, indicó al 
enfermo que la vigilancia persistía y que todavía estaba en manos 
ME de la policía. Su hermano, a quien veía todos los días, no podía 
ser su hermano; seguramente era un detective disfrazado. Pronto 
todas las demás personas que lo rodeaban estaban convertidas en 
Otros tantos detectivos. El aire estaba lleno de perfumes raros, en 
las comidas había veneno, en las paredes aparecían palabras y ora“ 
ciones escritas. Otras veces veía alucinaciones cinematográficas, so- 
bre todo cuerpos humanos mutilados. Todo esto le parecía ser obra 
«de la policía que lo expuso a una especie de tercer grado, y así se 
arraigó su convicción de que se encontraba preso en una red de cu- 
yas mallas no escaparía jamás. > 
> Un mes más tarde fué internado en un sanatorio particular. 
Quedó allí durante 8 meses, y durante la primera mitad de este tiem- 
po continuó en la. misma forma. La segunda mitad condujo a 
una cierta mejoría, tanto física como psíquica. Las piernas fractu- 
radas se soldaron y le permitieron de nuevo caminar. La persecu- 
ción policial perdió un tanto en intensidad. Pero la idea central 
de estar rodeado y observado por detectives disfrazados persistió, 
y poco aconteció alrededor de Clifford que no se hubiera presta- 
do a una. adaptación torcida a su sistema. Todavía lo dominaba 
el temor de tener que enfrentar al juez y lógicamente no quiso ni 
hablar mi leer mi dar otra prueba de vitalidad renaciente porque 
le pareció que sólo así podía evitar que lo creyeran en condiciones 
de ser juzgado. 
> + En Junio de 1901 la familia se había convencido de que no 
“se podía esperar una rápida curación y lo mandó a un asilo semi- 
público dentro de los límites del Estado. Allí se hizo amigo de otro 
enfermo en quien depositó cierta confianza, se decidió finalmente 
de hablar con él y hasta le encargó de conseguirle clandestinamente 
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libros y revistas. Todo lo demás, sin embargo, quedó todavía co- 
mo antes y sólo el hecho de que se creyó observado en todas partes, 
evitó que usara un cuchillo que encontró un día en el camino, para. 
suicidarse. Durante semanas no había pensado en otra cosa que 
en una segunda tentativa. Pero en presencia del arma deseada su- 
puso que se trataba sólo de una trampa policial y desistió a último 
momento. Finalmente, y en esto notamos por primera vez un sig- 
no incontrovertible de mejoría, resolvió batir la policía en su pro= 
pio campo y emplear un detective a su vez. Su amigo, quien tenía 
permiso de salir de vez en cuanto del asilo, debió investigar para. 
él si su familia vivía aún en New Haven, y, en Agosto de 1902, 
a más de dos años de la declaración de la psicosis, encargó al com- 
pañero de entregar una carta a su hermano. En esta carta lo invitó 
a visitarlo y traer la carta como pasaporte para convencerlo de su. 
identidad. Esperó la visita con impaciencia enorme. Hasta el últi- 
mo momento creyó que otra vez vendría el mismo detective dis- 
frazado de hermano que lo venía a ver hacía más de dos años. 
Pero cuando el hermano le devolvió la carta-pasaporte, se derrum- 
bó de un momento a otro todo el sistema delirante de 798 días, yy 
por primera vez en todo este tiempo Clifford volvió a sentirse 
feliz. “Nadie puede renacer”, dijo años más tarde en su libro, “pero: 
yo creo que llegué tan cerca de esto como es posible hacerlo. Dejar 
detrás de uno lo que, en realidad, era un infierno y tener inme- 
diatamente después esa buena tierra verde revelada más gloriosa- 
mente que nunca, eso fué uno de los privilegios compensatorios: 
que me hacen creer que mi sufrimiento valió la pena”. 
Durante unas cuantas horas Beers fué normal. Pero des- 
pués pasó lo que pasa a veces con los depresivos: la depresión 
desapareció, pero cedió lugar inmediatamente a una excitación ale- 
gre y atropelladora, con otras palabras a lo que en el lenguaje téc- 
nico se llama manía. “Primero”, describe Beers mismo, “parecí vivir 
una segunda infancia, hice con placer muchas cosas que había apren- 
dido de niño, tanto más cuando había sido necesario volver a apren= 
_ der a comer y caminar y ahora a hablar. Tuve que recuperar mu= 
cho tiempo perdido; y por algún tiempo mi única ambición pare-= 
cía ser de decir tantos miles de palabras por día como fuera posible. 
Durante varías semanas no dormí más de dos a tres horas por no- 
che. Tan pronunciada fué, sin embargo mi euforia que no tuve 
ningún síntoma de fatiga... En la primera noche, proyectos hu- 
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manitarios vastos pero vagos empezaron alegremente a formarse 
en mi mente... Mientras que durante mi depresión había descu- 
bierto significados siniestros en todo lo que se dijo o hizo en mi 
presencia, interpreté ahora los sucesos más banales como mensajes 
de Dios”. 

- La redacción de enormes cartas dirigidas a todo un vasto círcu- 
lo de relaciones pronto no satisfizo más a la actividad desenfre- 
nada del paciente. Pensando en los años pasados, recordó más de 
una injusticia y crueldad que había visto en los establecimientos 
¡psiquiátricos donde había estado; se acordó del manguito que le 
habían colocado en el sanatorio particular para evitar que de noche 
repita su tentativa de suicidio; pensó en un médico particularmen- 
te brutal que había conocido en el mismo lugar; recordó también 
que uno de los enfermeros del establecimiento en cuestión no ha- 
bía tenido otra preparación para su tarea que unos cuantos años 
de vagancia en las carreteras y que su conducta con los enfermos 
correspondía a este entrenamiento. Finalmente recapituló lo que 
había oído de las condiciones reinantes en la sala de excitados del 


hospital donde se encontraba. Y todo esto incitó su espíritu em--. 


prendedor e hiperactivo de maníaco a hacer enseguida una inves- 
tigación personal. Aprovechó la primera oportunidad para insul- 
tar en la forma más violenta a su médico, y tuvo el placer de ser 


trasladado de inmediato a la sala de excitados. 


Las semanas siguientes dieron a Beers amplia oportunidad 
de conocer todas las deficiencias de la asistencia psiquiátrica co- 
rriente. Para quien lée su libro no puede haber la menor duda de 
que nuestro amigo fué, en efecto, un paciente particularmente mo- 
lesto y desagradable. En una oportunidad consiguió una entrevis- 
ta con el administrador por el medio poco común de destruir deli- 
beradamente las ventanas del comedor. Un poco más tarde organi- 
zó una especie de revuelta de los enfermos que terminó en una 
gran lucha libre entre enfermeros y pacientes. De cuanto inconve- 
niente hubo, resultó un match de box acalorado. En resumidas 
cuentas: Beers justificó su ubicación en la sala de excitados de un 
modo realmente convincente. Pero sus oponentes, médicos y enfer- 
meros, hicieron por su parte todo lo posible para contrariar e irri- 
tarlo estúpidamente, y los métodos de represión que utilizaron 
para detener la desenfrenada actividad de Beers fueron, sin duda, de 
los más inadecuados. La plástica descripción de Beers no deja lugar 
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a dudas, por ejemplo, que el chaleco de fuerza le fué colocado con 
un verdadero espíritu de venganza, y también en otros respectos 
hubo excesos inexcusables y no justificados, mi por la conducta a 
más desagradable del enfermo más violento. SE 
A esta altura intervino felizmente el hermano. Se dió cuen- SS 
ta de que las cosas iban bastante mal y causó el traslado de Beers a”. 
un asilo público. Allí fué colocado en la sala más confortable. Pero 
este episodio fué corto. La excitación maníaca persistía aún, y ella 
instigó a Beers a la continuación de sus experimentos en la sala de 
excitados. Cuando se sentía bastante fuerte para aguantarlo, in- 
formó a enfermos y enfermeros que pronto iría a parar entre los 
furiosos; y un día o dos después se procuró una cantidad de vÍve- 
res, se encerró en su pieza, levantó una barricada y comunicó al 
Es Personal que no abriría si no venía el Gobernador del Estado para 
hacer una investigación de las condiciones en el hospital. El sitio 
fué corto y la fortaleza fué tomada dentro de pocos minutos. Cuan- pes 
do Beers estaba en camino hacia la sala de excitados, dijo al mé- 
dico: “Créalo o no, pero es un hecho que voy a reformar estos 
- establecimientos. Arnré este bochinche para lograr mi traslado a 
la sala de excitados. Todo lo que quiero es que ahora me muestren, OS 
- lo peor que tienen”. “No se inquiete”, contestó el médico, “lo verá. 
y así fué, en efecto. $ E A 
Beers estuvo, sin duda, en plena excitación maníaca. Tuvo a > 
“floridas ideas de grandeza: creyó haber inventado un aparato que 28 
vencía la gravitación, planeó enormes proyectos para convertir su 9 
ciudad natal en un paraíso humano lleno de jardines e institucio- 3 
nes culturales. Pero en ningún momento perdió de vista su. inten==3 
ción investigadora y sus frecuentes observaciones frente a los en E 
- fermeros en el sentido de que iba a recordar y vengar cualquier abu- 5 7 
SO que veía, conjuntamente con las denominaciones no siempre muy 
- corteses con que honraba a sus guardianes, hicieron que dentro de zi 5 
ES CA “poco tuvo otra vez fama de ser un enfermo particularmente des- A o 
- agradable. Los enfermeros, insuficientemente controlados por los A 
- «médicos, lo trataron correspondientemente, y así fué que una ma- ES 
ñana pudo decir a su médico: “Doctor, tengo algo que decirle. A 
_Amoche tuve una experiencia sumamente rara. He tenido muchas 
pi experiencias imaginarias durante los últimos dos, años y medio yA 
puede ser que lo de anoche no era real. . Sea Vd. juez. si no Lea q 
fué. Yo tengo la impresión de que anoche fuí brutalmente ; y 
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tado, pero si fué un sueño es seguramente el primero que dejó sig- 
nos visibles en mi cuerpo”. Y con esto mostró al médico las heri- 
das y los moretones con los cuales estaba cubierto después de un 
asalto brutal e injustificable de parte de los enfermeros. Pero no 
,Sólo juntó experiencia propias; anotó también las de otros. Un 
enfermo experimentó una fractura de brazo gracias a un maltrato 
sufrido y el enfermero ¡perdió su puesto. Al poco tiempo, sin em- 
bargo, se supo que este mismo individuo obtuvo de inmediato un 
empleo en otro asilo mental donde pudo continuar ¡sus prácticas, 
“Otro paciente fué atacado en tal forma, que perdió el conocimien- 
to y murió en la noche siguiente. Y así hubo toda una serie de 
abusos más o menos graves en los cuales los enfermeros se creye- 
ron tan impunes que ocasionalmente hasta llamaron la atención 
de Beers antes de cometerlos y después lo invitaron a comunicár- 
selos al médico. : 

14 semanas duró la aventura. Las primeras 8 semanas fueron 
las peores. Luego cesó la excitación furiosa y Beers se dominó lo 
suficiente como para ser trasladado a una sala más tranquila. To- 
davía existían los grandes proyectos, pero el más grande de todos, 
la intención de luchar por la reforma de la asistencia psiquiátrica, 
empezó a imponerse a los demás. En Marzo de 1903 hizo hasta 
una tentativa práctica, dirigiéndose en una larga carta al Goberna- 
dor del Estado de Connecticut: “Quiero inmortalizar”, escribió, 
“todos los miembros del personal médico del Hospital ilustrando 
ese infierno que una vez escrito hará parecer la Divina Comedia de 
Dante una comedia francesa... He decidido dedicar los próximos 
años de mi vida a la corrección de los abusos existentes en todos 


los asilos del país. Sé como estos abusos pueden ser corregidos y 


me propongo más tarde, cuando conozca mejor el tema, estable- 
cer una Magna Charta de los derechos del alienado””. Este primer 
esfuerzo literario fué, en efecto, tan convincente que el Gobernador 


“ordenó en seguida una investigación; pero nada resultó de ella, 


puesto que se consiguió encubrir las deficiencias. Pero Beers no se 
desanimó, y cuando en Setiembre de 1903 abandonó el Hospital cu- 
rado, habían desaparecido de su mente todos los proyectos y :pla- 
nes anteriores, menos éste que cada día se grabó más fuertemente 
en su personalidad: la firme intención de iniciar un gran movimiento 
en favor de una reforma fundamental de todo lo referente al trato 
y a la asistencia de los enfermos mentales. 
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Si recordamos que en el momento de salir del manicomio 
Beers tenía la edad de 26 años, nos parece doblemente admirable 
con que tino acabado y que habilidad extraordinaria procedió, Hay 
quienes admiran más la persistencia de su voluntad reformadora des- 
pués de haber escapado a las garras de la enfermedad. Yo, por mi 
parte, considero que más grande aún fué su resolución de postergar 
la lucha un poco, y hacer lo más difícil que puede haber para un. 
hombre en cuyo corazán arden las llamas de la indignación y del 
celo reformista: esperar. : 

Beers vió con mucha claridad que una campaña inmediata 
resultaría un fracaso. ¿Quién escucharía a un hombre sin méritos 
ni influencia que recién sale del manicomio? Algunos, tal vez, le 
darían medio oído para ¡algunos minutos; la mayoría se encogería 
de hombros y pasaría de inmediato a la orden del día. El resulta- 
do pobre que había dado su carta al Gobernador de Connecticut 
le fué una buena enseñanza. Concluyó que en primer término de- 
bía restablecer su posición en el mundo, vale decir demostrar a su 
familia, sus amigos y sus conciudadanos que era capaz de imponer- 
se en la vida diaria de comercio y transacciones, y que recién des- 
pués de haberse ganado ese prestigio social podía salir con su plan 
de reforma sin miedo a que el mundo lo rotule de loco proyectista. 

De acuerdo a ese plan volvió de inmediato a sus actividades 
habituales. Tuvo la suerte de encontrar un empleo bastante bien 
remunerado en un banco, y trabajó con un ahinco y una eficacia 
tales que a fines de 1904 su patrón le estrechó la mano y le dijo que 
estaba ahora convencido de que no había cometido ningún error al 
darle el trabajo que tenía. Esto fué para Beers la señal que había espe- 
rado. “Había reflexionado en los meses pasados cual sería el méto- 
do más apropiado para iniciar su campaña y había llegado a la 
conclusión que lo mejor sería la publicación de un libro con sus 
propias experiencias. “La Cabaña del Tío Tom”, argumentó el jo- 
ven banquero, “tuvo un efecto muy decisivo sobre la cuestión de la 
esclavitud de los negros. ¿Porqué no se podría escribir un libro 

- que libraría a los esclavos desatendidos de todos los credos y colo- 
res que hoy están encerrados en los asilos y sanatorios del mundo 
entero”... Semejante libro podría cambiar la actitud del público 
hacia aquellos que tienen la desgracia de llevar el estigma de incom- 
petencia mental”. , 


El 13. de Enero de 1905 empezó a escribir un primer borra- 
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dor de sus ideas, y tan grande fué su entusiasmo que en dos días 
escribió 15.000 palabras. Al mismo tiempo habló de su resolución 
con el Presidente de la Yale University, con algunos amigos y con 
su hermano;.y obtuvo el resultado, por cierto no sorprendente,” de 
que su hermano lo creyó afectado de una recaída en el viejo mal. 
En efecto, no fué difícil observar en él algunos síntomas de excita- 
ción maníaca renovada, y por lo tanto el hermano creyó conve- 


niente proponer a Beers una corta reintegración voluntaria en un 


sanatorio. Es fácil imaginarse lo que esto significó para el futuro 
reformista. Pero tan grande fué su voluntad de imponerse a las 
condiciones adversas, que accedió de inmediato y al día siguiente 
volvió a entrar al Hospital Psiquiátrico del Estado. Un mes quedó 
internado, y este tiempo fué bien aprovechado para ordenar sus 
materiales. Luego fué dado de alta y continuó sus actividades co- 
merciales. 

En Agosto de 1905 creyó estar en condiciones de escribir una 
versión más definitiva de sus experiencias. Obtuvo una licencia, 
tomó primero una taquigrafa y luego dos, y dictó durante 5 sema- 
nas varias horas por día. La mayor parte de este tiempo permaneció 
fuera de los límites del Estado de Connecticut para evitar una re- 
petición de "las interpretaciones desfavorables de su primera ini- 
ciativa. Luego volvió a casa y siguió trabajando como antes, dedi- 
cando sólo sus horas libres al pulido de su manuscrito. 

Otra vez dejó pasar muchos meses. El manuscrito mejoró y 
creció, pero su autor hesitaba aún en someterlo al público. En Junio 
de 1906, finalmente, lo creyó terminado. Pero en vez de mandarlo 
a un editor o directamente a la imprenta, lo envió al psicólogo más 
renombrado que hubo entonces en los Estados Unidos, al profesor 
William James de la Universidad de Harvard. Este le aconsejó 
la publicación, agregando que le parecía la argumentación mejor 
escrita que jamás había visto y que a su entender Beers no sólo 
había puesto el dedo sobre los puntos más débiles en la asistencia 
psiquiátrica, sino también indicado el mejor camino para un mejo- 
ramiento. Este primer resultado halagúeño motivó a Beers de man- 
dar el manuscrito también a otros hombres eminentes del país; y 
cuando, finalmente, en 1908, lo publicó, tuvo, ¡por lo menos, la 
seguridad de que nadie podría condenar su obra como el escrito 
irresponsable de un alienado amargado. 

No sólo Beers mismo sino también sus amigos se esperaban 


resultados de su libro. La realidad, sin embargo, sobrepasó a las 
expectaciones más ambiciosas, El libro causó, en efecto, una ver- 


dadera sensación y ganó dentro de poco una reputación tan exten- 
dida que en 27 años aparecieron 25 ediciones, vale decir que prác- 
“ticamente se vendió una en cada año desde la primera publicación. 


Pero también aparte del éxito literario fué muy halagúeña su 
«recepción. El libro terminaba con un capítulo en el cual Beers ex- 


presó lo que, a su modo de ver, había que hacer. Insistió allí en 
primer término en la reforma de la asistencia hospitalaria; pero 


encaró también de inmediato también el fomento sistemático de la 
investigación psiquiátrica tanto desde el punto de vista del trata= 
miento como sobre todo de la prevención. Su principal pedido, sin 
- embargo, fué una actitud distinta frente al alienado, y con esto sobre- 


pS los límites estrechos de la reforma técnica. “Mas fundamen- 


tal”, dijo, “que cualquier reforma técnica, cura o prevención —en- 


AP una condición previa a todas esas— es una actitud espiritual 


- cambiada hacia los alienados. Ellos siguen siendo humanos: aman 


y odian y tienen sentido de humor. Hasta los peores responden co- 


- múnmente a la bondad. No es raro que su gratitud sea más inten- e 


- sa que la de hombres y mujeres normales, Toda persona que ha 
eaado entre alienados y ha cumplido con su deber con ellos, pue- 
de dar testimonio de esto”. 


Finalmente Beers llamó a la fundación de una sociedad. eS E 


- Meyer, desde los primeros momentos uno de los AE más 
_fervientes de Beers, propuso el feliz nombre de Liga de Higiene 
Mental. La primera Liga se estableció, en efecto, en el mismo año, 
en 1908, característicamente primero sólo en el Estado de Connec- 


es A 


+ 


- ticut para ganar allí la experiencia necesaria para l futura rea 


nización nacional, TON 


El Comité Nacional para Higiene Mental siguió en 1909 E 
trabajó. con éxito creciente en 1 los Estados Unidos. En 2030n se re- 


la E mdcáb del Dr. Gonzalo Bosch. - A 7 


El movimiento de Higiene Mental tuvo sus. momen ne 
minantes en dos Congresos Internacionlaes realizados en 3 
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ton en 1930 y en París en 1937, Fueron acontecimientos singu- 
lares en la vida de Clifford Beers, y quien tuvo el privilegio de verlo 
actuar como secretario permanente, no pudo dejar de observar que 
detrás de la gran modestia que denotaba, se ocultaba un orgullo 
tal vez más grande aún. Orgullo, agreguemos enseguida, muy lógi- 
co y sumamente justificado. Pues esas brillantes reuniones inter- 


nacionales no sólo atestiguaron la enorme capacidad organizatoria 


de un hombre que unas cuántas décadas atrás había pasado sus 
noches en una celda de aislamiento, atado con las sogas de un cha- 
leco de fuerza, sino evidenciaron también la enorme cantidad de tra- 
bajo productivo en beneficio de los alienados y de la humanidad 
en general que el movimiento de Beers había engendrado. 

_No será necesario insistir mayormente en la influencia del 
movimiento psicohigiénico en la reforma de la asistencia hospita- 
laría y en la construcción de nuevos hospitales psiquiátricos, sobre 


todo en los Estados Unidos. Baste mencionar a este respecto que 


la organización ejemplar de la asistencia psiquiátrica en el Estado 
de Nueva York está codificada en una Ley de Higiene Mental y 
que la construcción de la primera clínica psiquiátrica moderna en 
los Estados Unidos, la Phipps Clinic de Baltimore, fué fuertemen- . 
te influencia por el hecho de que el donante, Mr. Phipps, había 
leído el libro de Beers. Es un hecho, de todos modos, que hoy día 
no hay ningún país en el mundo que hace tanto para sus aliena- 
dos como los Estados Unidos, y no puede haber la menor duda de 
que a Beers y su movimiento corresponde una gran parte del méri- 
to de haber promovido esta actitud ejemplar. 

Más importante, sin embargo, son, tal vez, los resultados 
obtenidos en esferas nuevas o, hasta entonces, poco atendidas. Hay 
que mencionar en este contexto la introducción del aspecto psiquiá- 
trico en las prisiones, las grandes fábricas y sobre todo en los cole- 
gios. Hay que registrar la introducción cada vez más sistemática de 
conceptos psicológicos y psicopatológicos en la asistencia social. 
Hay que anotar, finalmente, el progreso más notable que, a mi modo 
de ver, se debe a la nueva actitud espiritual preconizada por Beers; 
el interés por la salud mental del niño. El establecimiento de nume- 


rosas clínicas para la orientación psicológica del niño, Child Gui- 


dance Clinics, fué en efecto, uno de los progresos psiquiátricos más ca= 
racterísticos de los últimos años; y estoy convencido de que el ca- 
mino abierto por el movimiento de Child Guidance conducirá aún 
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a resultados sorprendentes. He aquí la verdadera psiquiatría pre- 
ventiva; y será un mérito inmortal de Clifford Beers de haber 
creado esta nueva rama de la medicina preventiva encaminando su 
movimiento reformista hacia la higiene mental y-no sólo hacia el 
mejoramiento de condiciones para los que ya se habían enfermado.. 

A: los 25 años de la fundación de la primera Liga de Higiene 
Mental se pidió a un gran número de personas destacadas su opi- 
“nión sobre el movimiento y su creador. Todas las contribuciones 
recibidas fueron reunidas en un tomo de homenaje para Beers. En 
este libro de más de 500 páginas se encuentran muchos testimonios 
que reflejan la sincera admiración que el fundador y secretario per- 
manente del movimiento supo conquistarse y sería tentador ter- 
minar este relato con toda una serie de distintas apreciaciones sobre 
la vida y la obra de Clifford Beers. 

Me limitaré, sin embargo, a dos citas cortas. El Dr. Blumer, 
-ex director del Butler Hospital de Providence, Rihode Island, dijo 
que “está en el templo de la fama por derecho propio inherente”, 
y que “en la parte dedicada a la hija de Esculapio su nombre está 
_grabado en fuerte relieve a la par de los de Philipps Pinel, Wi- 
lliam Tuke y Dorothea Dix”. Y el Nestor de la psiquiatría ame- 
ricana, el profesor Adolf Meyer de Baltimore, terminó su exposi- 
ción con estas palabras: “El papel de Mr. Beers es el envidiable 
y bien merecido de un verdadero lider, un ejemplo descollante de 
como un profano puede hacer su parte en un terreno donde el es- 
pecialista técnica y humanamente entrenado no puede trabajar sin 
la ayuda de los profanos”. 


Ñ e 
Me parece que a estas dos opiniones no hay nada que agre- 


_ gar. Hay, en efecto, una línea de evolución directa que conduce de 
Tuke por Miss Dix a Beers, ty es evidente que lo que hace tan glo- 
riosas sus vidas es, justamente, el que no hayan sido técnicos sino 
profanos y que hayan dedicado sus vidas a la humanización de la 
asistencia psiquiátrica, no en primer término porque la razón les 
dijo que era necesario, sino porque su corazón no les permitió 

obrar de otra manera. Al comienzo de su famoso libro dijo Beers: : 
“No relato la historia de mi vida para escribir un libro. La relato 
porque parece ser mi deber hacerlo, Una salvación de la muerte por 
estrecho margen y una vuelta milagrosa a la salud después de una en- 
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fermedad aparentemente fatal son suficientes para preguntarse a sí 
mismo: ¿Con qué fín fué salvada mi vida? Esta pregunta me la 
he posado, y este libro es, en parte una contestación”. Y bien: Beers 
del mismo modo como Miss Dix y Tuke actuaron “porque les 
pareció su deber hacerlo”. He aquí la singularidad de su posición, 


he ahí también la razón por la cual me pareció interesante relatar . 


aquí sus vidas. 

Dije en el principio que me parecían vidas ejemplares, y creo 
que ahora con más razón lo puedo repetir. Pero tal vez convenga 
agregar a esto que Tuke, Miss Dix y Beers jamás podrían haber 
conseguido lo que consiguieron, si no hubieran encontrado un fuer- 
te eco en un ambiente posiblemente no menos ejemplar. Si recor- 
damos el camino emprendido por los tres reformistas, nos debe 
llamar la atención en que forma magnánime y generosa les res- 
pondieron sus conciudadanos. Evidentemente no les fué demasiado 
difícil vencer la inercia del corazón, y en cambio hallaron en to- 
das partes la ayuda de lo que los anglosajones llaman el “espíritu 
de comunidad”, el “community spirit”. 

Es, a mi modo de ver, algo más que pura casualidad que los 


tres grandes reformistas profanos de la asistencia psiquiátrica hayan 


sido anglosajones, ingleses y norteamericanos. No cabe duda de que 
todas las razas del mundo tienen sus méritos y sus fallas. Después 
de todo, todos somos humanos y entre seres humanos no hay ni 
puede haber perfección. Pero si algo se puede aprender de los an- 
glosajones, ésto me parece ser lo más importante: el espíritu de 
comunidad. El individuo que lucha por los intereses de la comu- 
nidad, y la comunidad que responde al individuo y se preocupa por 
la dignidad humana de todos los individuos por quienes está com- 
puesta, esto es, tal vez, lo más alto a que, en materia de organización 
social podemos aspirar, y he ahí, quizás, una enseñanza más que se 


. puede desprender de nuestras “vidas ejemplares”. 


Conferencias pronunciadas en el Colegio Libre de Estudios 
Superiores, los días 23, 28 y 30 de octubre de 1940. 
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LAS BASES CONSTITUCIONALES DEL SEXO 


Vamos a comenzar esta serie de lecciones esquemáticas que 
hemos titulado “psicobiología sexual”. En el curso de las mismas 
y dentro de breves momentos, tendremos ocasión de ver el “por-= ER 
qué” de esta denominación, el porqué del título de “psico-bio-=.. 
logía sexual”” que hemos elegido para estos esquemas, 

y - No aspiramos más que a ofrecer unos modestos esquemas. 
No se me ocultan las dificultades u objeciones que suscita el tema 
elegido para este ciclo de conferencias. Creo necesario hacer pre- pa 
-_viamente esta justificación o esta advertencia: se publica, se escribe 
be tantísimo sobre el problema sexual que casi resulta atrevido el 
sólo hecho de abordarlo. Es un tema eterno, pe poa ente viejo. 
y perpetuamente nuevo. JE9S 
E - A veces, según se dice, el tema es inoportuno; y a juicio: de 
ó muchos es siempre escabroso. Para los mismos hombres de ciencia 
—y esto quiero remarcarlo— el tema del sexo en sus aspectos psi- 3 
cológicos es considerado muchas veces en forma despectiva, y para 
_ el gran público, generalmente, es desvirtuado también relacionándo- 
lo con una forma de erotismo, más o menos enmascarado, o más 0 
O menos disfrazado. : A 
ale se oyen, incluso personas cultas que afirman 


Ms 
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que el científico acostumbra a explotar el do pornográfico de 
un tema pseudo-científico, dando un baño de pretendida ciencia a 
una literatura erótica. 

Y sin embargo, a pesar de todo-esto, este tema eterno 
no decae, es siempre vivo como siempre viva la inquietud sexual, 
que palpita de una manera inextinguible en el latir variado de los 
pueblos más diversos. 

Esta doble posición patológica del público frente al tema se- 
xual la explicamos por el contraste entre la inquietud que aspira a 
llevar la atención hacia el problema y el rechazamiento subconscien- 
te que secularmente se mantiene. Los poetas y los sacerdotes se han 
preocupado bien de acaparar el tema sexual. Para unos, no hay más 
que el amor divinizado y cantado en innúmeras formas; para los 
otros, no hay más que pecados que debemos odiar y perseguir. 

Hogge ha considerado la función sexual como una función 


conservación de la especie y no del individuo. Cuando el 
ambiente está dominado por problemas que parecen más gra- 
ves, que afectan a las funciones nutritivas y vitales, enton- 
ces parece que el tema sexual se hace menos escabroso, se 
siente más humano. Esta disgresión tiende hacia un campo natu- 
ralmente más dilatado que los que habían delineado el poeta y el 
sacerdote. Sin embargo, yo no creo que podamos admitir este con- 
cepto de Hogge que conceptúa como una función de lujo a la fun- 
- ción sexual. Hemos de ver todo lo contrario: para el hombre, la 
función sexual deja de ser una simple función defensiva de la espe- 


separable de toda la actividad humana. 
límites de la función del sexo son muy difíciles de establecer en el 


ración armónica de la personalidad. 


ciando desde luego a aquellos considerandos elementales o a aque- 
llos hechos que son conocidos de todos. 


psíquica de lujo, basándose en que es necesario tan sólo para la 


Cie para pasar a ser una diferenciación caracterológica individual ¡ 1m-. 


Por esto, la diferenciación sexual en la especie humana ha 
llegado a definir toda la vida mental y social del individuo. Los 


hombre, y su complejidad engloba una determinada trayectoria y dE 
una definida reacción social, así como una definición, una elabo- 


De ahí la trascedencia del problema en todos los órdenes de 
la vida. De ahí que no hemos vacilado en elegir este tema, renun- 


Se ha dicho tanto, que todo lo que sea repetir y todo lo que 


A 
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sea agrupar ya nos puede resultar pesado. Por esto, hemos dicho 
antes que nos limitaremos a realizar un esquema de nuestra visión 
biológica, y, si se quiere, una reivindicación desde el punto de vis- 
ta biológico humano, genuinamente biológico. 

Precisamente la dificultad fundamental con que se tropieza al 
repasar la posición de los diversos puntos de vista parciales du- 
rante los cuales se ha estudiado el problema del sexo; la dificul- 
tad —repito— consiste en no dejarse invadir por una contem- 
plación parcial; yo diría por una visión laminada. 

Debemos situarnos entre los dos planos equívocos que han 
dominado casi siempre; entre dos planos que me atrevo a califi- 
car: el uno de zoológico y el otro de abstracto. Dos polos opues- 
tos desde los cuales se establecen criterios inconciliables o bien sis- 
tematizaciones de conocimiento que se desarrollan de una manera 
desvinculada. 

El plano Zoológico es aquel que estudia la función sexual 
humana, bajo el mismo criterio que el criterio naturalista en los 
demás animales: como función reproductora. Considerada sim» 
plemente desde el punto de vista de la necesidad de la procreación 
de la especie, la vida sexual del hombre sería naturalmente idén- 
tica a la de los otros animales, aun teniendo presentes las diferen- 
cias de costumbres observadas entre las diversas especies. 

Es cierto que en la evolución filogenética hallamos una base 


de estudio y un punto de partida de la función sexual humana, 


pero no podemos considerarlo bajo el criterio zoológico. Los psicó- 
logos y los sociólogos han criticado duramente este criterio que se 
ha llamado “biológico” equivocadamente, o bien lo han confundido 
con el criterio endocrinológico. Cabe esta posición por algunos le- 
gistas, como Luis Jiménez de Asúa, que ha rebatido especialmente 
las concepciones de Marañón, generalizándolas, afirmando que el 
criterio biológico no es admisible bajo el punto de vista sociológi- 
co e incluso bajo el punto de vista psicológico. 

Pero estos conceptos de orden endocrinológico no son en tea- 
lidad los conceptos de orden biológico. Como le decía personal- 
mente al mismo Jiménez de Asúa después de una conferencia donde 
él expuso este criterio: el concepto "biológico del sexo no es —re- 
pito— el concepto zoológico. Y al hablar de biología del sexo no 
podemos de ninguna manera pretender que las bases en las cuales 
se apoya en el hombre la función sexual sean las mismas totalmen- 


te las mismas que aquellas bases que se desenvuelven en las espe- 
cies animales más diversas. 

La misma historia natural nos lo demuestra, dando lugar a 
muy diversas manifestaciones de la vida sexual en las diversas 
especies animales, y todas-son biológicas. El criterio biológico es 
precisamente el que nos permite asentarnos sobre el concepto de la 
evolución. e 

La evolución de una función, la evolución que a través de 
la especie humana ha adquirido características muy propias con su: 
aparato propio, con la intervención de una serie de órganos espe- 
cificamente diferenciados. Y esto es lo que nos proponemos consi- 
derar en esta primera lección. al tratar de una manera global los 
resultados a que se ha llegado. y a que se llegará en el porvenir a 
través de una evolución progresiva, biológica, que abarca no sola- 
mente el plano endocrinológico, no solamente el plano genital, no 
solamente el plano animal, sino fundamentalmente el plano psí- 
quico. 

Precisamente el paso de mayor ascaderda que ha qdo las 
especie humana es el de la intervención de los fenómenos psíquicos, e 
en los fenómenos de integración nerviosa. Así, la aparición del 

lenguaje, en una palabra, simboliza una graduación de superio- 
tidad y una transformación enorme de la especie humana. Y cito ye 
este hecho porque la aparición del lenguaje no está desvinculada 
de la transformación que sufre el instinto sexual, mejor dicho 03 
vida sexual; porque la aparición del lenguaje no está desvincula- 
da de este trascendente progreso que se introduce en la vida del. 
sexo, en el momento que el sistema toma parte en él y en el mo- : 
- mento que, como veremos luego, de ser una > simple O pasa 2d 
a ser un sentido. > - . AR 
No es pues bajo un simple plano zoológico que CA des- 
_lizarnos para abordar este magno problema. Tampoco - debemo S 
(prescindir de él, sino partir de él, y partir con este concepto evo- 
_lutivo que acabo de señalar, - a PO 39 
Otro plano, (así como el plano e aa ha * “inmovilizado” 
a muchos investigadores y críticos en un terreno del cual no pue- 
den salir) otro plano que ha fijado y perjudicado notablemente, 
quizás más que todos las visión integral del problema, es el pla no 
abstracto. Es el que sostiene una abundante literatura filosófi 
pedagógica, sexológica, que ha dominado 
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rante muchos siglos. Es el plano teológico en realidad, según el 
cual el problema del sexo se estudia a base de voluntades exógenas 
y de códigos elaborados por divinidades bien alejadas de la vida 
humana y de la vida animal. 

Excuso decir que por este camino se puede adelantar muy poco 
en el estudio del tema. Se juzgaría de la bondad o de la veracidad 
de un hecho o de un fenómeno según que esté o no esté de acuerdo 
con el dogma pre-establecido o de acuerdo a unas leyes abstrac- 
tas, leyes que empiezan ¡por prescindir de la existencia del sexo en 

la especie. - 

Es este criterio el que ha establecido una persecución solapada 


me 2 la investigación sexológica y al examen sereno y amplio de sus 
y problemas. Uno de los aspectos de la obra de Freud ha sido desmo- 
-romar este castillo de naipes abstracto y el demostrar su psico- 
génesis, como también el definir los conflictos producidos por la 
3 E tepresiór: 


La labor ae Hirschfelt en su magistral obra (Men an Wo- 
men) ha demostrado la variedad de doctrinas ético-sociales, según 
los distintos países, desvalorizando este dogmático plano de la vi- 

>>. sión teorética. Ya comentaremos en párrafos sucesivos la impor- 

tancia de la aportación de Hirschfelt, del que esencialmente y por 
falta de tiempo aludo nada más que a la demostración objetiva 
de la relatividad de la moral sexual, de la variedad de costum- 
bres. Pero 'yo pretendería sacarle otra conclusión, y es que se ha 
insistido poco en esta contribución evolutiva de los fenómenos 
biológicos. Todos los fenómenos biológicos deben ser estudiados 

bajo el punto de vista evolutivo. 
La visión de Hirschfelt que en 3 años ha estudiado las cos- 


= ttumbres de casi todo el mundo, demuestra cómo en el momento 
8 - actual hay una diversidad tal de costumbres y de conceptos sexua- 
E les en los diversos pueblos, que ello sólo representa un mosaico 
que nos ofrece estratificadas una serie de fases evolutivas, de acuer- 
do al grado de civilización alcanzado por los diversos pueblos y 


2 de acuerdo también a otra cosa: al tipo de influencias abstractas. 
A Por que si no hubiesen existido estas influencias abstractas, teoló- 
gicas o mitológicas, la evolución de la función sexual se hubiese 
desencadenado libremente, normalmente, al compás de las otras fun- 
ciones. Pero no ha ocurrido así, sino que la influencia de estas 
deformaciones teoréticas abstractas, que tienen como punto de par- 
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tida una visión antibiológica, —es decir, la negación de una rea- 
lidad —, ha hecho que este mosaico a que aludía, que ha sido 
muy bien estudiado por Hirschfelt no se pueda interpretar como 
una simple exhibición de las diversas fases evolutivas del proble- 
ma sexual, sino como una mescolanza entre los esfuerzos de la 
humanidad que ¡progresa por el estímulo de su autodeterminismo 
y las otras influencias que pretenden impedir este progreso. 

Por esto insisto en la modestia de mis pretensiones ante un 
tema tan magno. Lo que pretendemos esbozar nos obliga a abar- 
car esta amplia zona comprendida en los dos planos: desde el plá- 
no zoológico al plano abstracto. Dentro de esta zona caben todas 
las aportaciones de investigadores procedentes de los más diver- 
sos sectores, de la historia, de la literatura, de la filosofía, de la 
endocrinología, de la biología general, de lá pedagogía, de la psi- 
cología, de la psiquiatría, etc. 

Así, haciendo una ojeada a través E punto de contacto de 
todos estos conocimientos biológicos, podemos llegar hacia la esfe- 
ra psíquica, y en especial hacia el eje instintivo que es el que con- 
glomera toda esa serie diversa de fenómenos concurrentes. 

Como punto de partida vamos a recordar lo más brevemen- 
te posible las bases en que se apoya el proceso de diferenciación 
sexual. 

Para establecer una orientación didáctica he reunido en tres 
grupos estas bases; bases constitucionales, bases endocrinológicas y 
bases instintivas. Bajo el punto de vista didáctico para tener una 
visión de conjunto, vamos pues a dar una idea esbozada del pun- 
to de partida constitucional y endoctino del proceso de diferen- 
ciación sexual, A 

En el proceso de diferenciación sexual cristaliza la noción 
evolutiva de la especie del individuo en un nexo, nexo íntimo que 
plantea los más grandes interrogantes de la biología. En el em- 
brión se desarrolla la diferenciación sexual según un proceso pro- 
gresivamente definido en que cada fase es la sucesión de un estado 
anterior, y en el que las estructuras regresivas representan el ves- 
tigio de fases anteriores. 

Así que la embriogenia y la añatomía comparada: son indis- 
pensables para conducirnos a la visión real del problema en todas 
sus amplitudes. Por esto, insisto en que las bases constitucionales 
tienen su concepción embriogénica. Y es partiendo de los prime-- 
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ros estadios evolutivos embriogénicos y de las leyes de la herencia 
donde podemos ver ya, no solamente el problema del determinis- 
mo del sexo sino la iniciación del largo proceso de diferenciación 
que en la filogenia como en la ontogenia llega a la creación de los 
grandes aparatos diferenciados de los animales superiores. 

Así puede afirmar Coley que el problema general de la dife- 
renciación embrionaria se planteará cada vez más sobre un terreno 
químico, y más precisamente sobre el terreno de la físico-química, 
al igual que los demás problemas generales de la nutrición y del 
crecimiento. Pero este análisis bioquímico de los factores regula- 
dores mo modifica el concepto global que hoy las ciencias bioló-= 
gicas han establecido de la epigénesis morfológica, la evolución 
morfológica de los organismos es correlativa de la epigénesis mor- 
fológica; porque las funciones se establecen progresivamente y la 
vida funcional comienza en los primeros estados del embrión para 
desenvolverse progresivamente hacia las grandes diferenciaciones. 

Debo recordar que el desarrollo evolutivo del sistema ner- 
vioso Ofrece el mismo proceso ligado a la epigénesis morfofisioló- 
gica. De ahí que podamos hablar de una epigénesia morfofisioneu- 
rológica, que considera el armónico desarrollo de la diferenciación 
sexual y conduce a la elaboración íntegra de la personalidad sexual 
en la especie humana, en la cual la evolución neural ocupa un lu- 
gar fundamental y caracteriza al más alto proceso de la diferencia- 
ción alcanzada. 

Por esto, en la especie humana, al dejar bien sentada la im- 
portancia clásica de los fenómenos constitucionales del sexo, lo 
hago resaltar porque es una idea demasiado extendida que los mé- 
dicos y los biólogos pretendemos dar a las secreciones internas toda 
la exclusividad, o pretendemos reducir el problema del sexo a un 
problema de secreciones internas. ' 

Las bases constitucionales deben ser consideradas fundamen- 
talmente. Y para no dedicar mucho tiempo a este punto, me limi- 
to a hacer resaltar la importancia de estas bases constitucionales del 
sexo en el hombre a través del estudio clínico: de un problema 
que está al alcance de todos: el problema de la intersexualidad. 


LAS BASES CONSTITUCIONALES 


En el proceso de la diferenciación sexual cristaliza la unión 
evolutiva de la especie y del individuo en un nexo íntimo que plan- 
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0 tea los más grandes interrogantes de la biología. En el embrión 
se desarrolla la diferenciación sexual según un proceso progresiva- 
mente diferenciado en el que cada fase es la sucesión de un estadio 
anterior y del que las estructuras regresivas da vestigios 
eS anteriores. ed. A 
o La embriogenia y la anatomía comparada son indispensa- 
| bles para conducirnos a la visión real del problema en toda su 
amplitud. La ontogenia reproduce la evolución filogenética. La he- 
rencia establece la continuidad del plasma germinativo y la persis- 
tencia de los factores genotípicos que llevan el gérmen de la ca- 
-—racterología individual. La vida sexual del hombre y su evolución 
- están basadas en las leyes más generales de la evolución filogénica. 
+ O Los mecanismos del desarrollo y de la diferenciación pueden 
ser influídos por factores exógenos y endógenos; pero hoy por hoy 
la observación clínica y la investigación biológica no nos permi-. 


4 ten partir de otra base que la embriogénica cuando nos O % z 
el estudio de la diferenciación sexual. ON 
e E Como afirma M. Caullery “El problema general. da la .dife=, 008 


-——renciación embrionaría, se planteará cada vez más sobre un terre- 
- no químico y más precisamente sobre el terreno de la físico-quí- del 
; mica, al igual que los demás problemas generales de la nutrición y 
RO del crecimiento”. Pero este análisis bioquímico de los factores re- 
. e. - guladores no ias el concepto global que hoy las ciencias bioló- > E 
gicas han establecido de la efigénesis morfológica. La evolución mor- 
-— fológica de los organismos es correlativa de la epigénesis fisiológica 
E A porque las funciones se establecen progresivamente y la vida fun- DA 
- cional comienza en los primeros estadios del embrión para q 
envolverse progresivamente hacia las grandes diferenciaciones. LD 
desarrollo evolutivo del sistema nervioso ofrece el mismo proceso 
e líeado a la epigénesis morfo-fisiológica; de ahí que podemos habl 
- de una epigénesis morfo-fisio-neuro-lógica que condensa el armó- 
mico desarrollo de la diferenciación sexual y conduce a la a 
0 elaboración de de personalidad sexual en la especie humana. en. 
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E. al analizar el problema del intersexualismo. Recordemos que Golds- 
- mith admite biológicamente en la serie animal tres fipos+ 30% es 
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12 El monetismo, con la presencia normal de los dos sexos 
en el mismo individuo. 

2? El ginandro-morfismo por la presencia en un individuo de 
caracteres que constituye un mosaico de los dos sexos. Este tipo 
correspondería a la realización de un estado progresivo de indiferen- 
ciación embriogénica de acuerdo a la antigua concepción de W. His 
(1874) según la cual en el embrión existe un sistema de partes dife- 
renciadas constituyendo un mosaico de diversos esbozos, oponién- 
dose a la teoría de Pfliger de la isotropía del huevo que las investi- 
- gaciones recientes han rechazado comprobando la realidad del mo- 
saico. 

30 La inter-sexualidad consistiría según Goldsmith en el fe- 
nómeno del desarrollo individual sexógeno típico durante una pri- 
mera fase y la posterior terminación de este desarrollo según el sexo 


- opuesto. Sería una alternancia de sexos en vez de una simultanei- 


dad que corresponde al mosaico o coexistencia de caracteres. 

Pero el concepto clínico de inter-sexualidad lo ha definido per- 
fectamente Marañón como la coexistencia de los estigmas físicos y 
funcionales de los dos sexos en un mismo individuo bien sean aso- 
ciados, bien haya una predominancia de uno o de otro. En los 
casos de ésta predominancia, Marañón habla del sexo legítimo que 


vendría a corresponder al sexo genotípico de los biólogos. Existe un 
“reconocimiento biológico del sexo genotípico, o sea condicionado 
por la herencia a, través del desarrollo embriogénico. Bien puede ad- 


mitirse la autodiferenciación de los esbozos, o bien el proceso de - 
diferenciación correlativa (W. Roux); el proceso evolutivo em- 
briogénico conduce a un desarrollo de predominancia relativa o 
bien de equivalencia de diferenciación. 

Se ha discutido ampliamente el mecanismo de la evolución 
intersexual, y ahora no entraremos en éste análisis que ha sido he- 
cho magistralmente en la ya clásica obra de Marañón, así como en 
los trabajos de Lipschutz, Steinach y Bauer; pero el papel de los 
factores endocrinos no puede explicar por sí solo muchos fenó- 
menos clínicos «de inter-sexualidad. Podemos admitir que los 
“factores hormonales tengan un papel predominante en el desarrollo 
del tipo tercero de Goldsmith, pero no así en la cristalización del 
tipo segundo o ginandro-morfismo que cae de lleno dentro del gru- 
po de los estados intersexuales, 

-En el desarrollo embriogénico se observa una evolución que 
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conduce a la diferenciación progresiva del aparato genital hacia el 
tipo masculino o femenino, con una regresión más o menos acen- 
tuada del sexo opuesto. Modernamente los embriólogos no admi- 
ten que deba considerarse al embrión joven de los vertebrados como 
hermafrodita o asexuado, sino que todo embrión normal por su 
constitución genética es ya masculino o femenino. La embriogé- 
nesis se desarrolla según líneas preestablecidas en los genes. Las va- 
riaciones introducidas por diversas influencias podrán perturbar o 
modificar el sentido de la evolución diferencial del sexo, pero este 
estaba precisamente determinado por los factores genotípicos. 

Y esto es lo que interesa remarcar: el valor constitucional en 
el mismo determinismo de la diferenciación sexual. Sainton admi- 
te dos tipos de estados intersexuales: absoluto y relativo. La inter- 
sexualidad absoluta es la que tiene más interés bajo el punto de 


vista constitucionalista genético y viene a ser un verdadero her- 


mafroditismo. 

Bajo el punto de vista genital hallamos la existencia de las 
dos gónadas desarrolladas paralelamente. Son muy escasos en la li- 
teratura los casos de intersexualidad completa absoluta. Y son me- 
nos raros los de inter-sexualidad absoluta en los cuales hay un li- 
gero predominio de desarrollo de una gónada o por lo menos de 
los genitales externos de un sexo. El tipo más frecuente es el del 
tipo femenino. Es interesante señalar que en este tipo el desarro- 
llo de los genitales externos y a veces de ciertos caracteres secunda- 
rios es femenino, con la existencia de la glándula testicular que 
adopta generalmente el tipo de testículo ectópico. En una obser- 
vación estudiada indirectamente por nosotros (caso de Soler-Dooff) 
el testículo fué descubierto accidentalmente en la intervención qui- 


rúrgica al operar una supuesta hernia inguinal complicada; éste 


caso permitía destacar la predominancia feminoide incluso en sus 


características psico-instintivas independientemente del hermafrodi- - 
tismo genital, lo cual tiene un gran valor en el problema que con- 
sideramos porque establece la indiscutible influencia del factor ge- 


notípico en el determinismo de la predominancia de un sexo en sus 
aspectos fundamentales morfológicos. "Veremos posteriormente la 


importancia de esta determinación genotípica caracterológica de la 
diferenciación sexual desarrollada con una independencia del siste= 
ma endocrino mayor de la que habitualmente se cree. El factor € en- b 
docrino es probable que tenga una participación fundamental en 
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las fases evolutivas del intersexualismo o sea en la evolución del 
mismo a través de las edades del individuo, y en el sentido de ésta 
misma evolución genital, pudiendo explicar las variaciones de tipos 
observados en la literatura. 

Así recordaré el célebre caso del hermafrodista Catalina Car- 
los Hoffman que fué considerado masculino hasta los veinte años 
con comprobación de espermatozoo en el líquido seminal; y al ca- 
bo de poco tiempo apareció la menstruación y un embarazo. En es- 
te caso el papel endocrino juzgado por las secreciones internas Ová- 
ricas y testiculares es indudable en el determinismo de-la eclosión de 
las actividades y de las funciones bisexuales. 

Pero siempre nos queda la convicción de interpretar justamen- 
te los límites de ambos factores: el constitucional geno-típico que 
conduce al mosaico hermafrodita; y el hormonal capaz de actuar 
sobre este mosaico para desencadenar el desarrollo de funciones al- 
ternadas superpuestas e imbricadas dentro de las posibilidades de la 
vida social e individual. Por debajo de las oscilaciones hormonales, 
el hermafrodita conserva bien su base sexual primaria genética- 
mente dominante o bien el mosaico genético que hacen de él siem- 
pre una monstruosidad. En esta forma nosotros concebimos e in- 
terpretamos el límite que se establece entre las influencias endocri- 
nas importantísimas y la evolución preestablecida por las caracte- 
rísticas genéticas latentes cristalizadas en el momento de la fecun- 
dación. Ya veremos sin embargo que el problema sólo esquemáti- 
camente puede en estos términos plantearse, y así lo hago con una 
simple finalidad didáctica. 

Bauer ha aportado observaciones clínicas cuyo valor demos- 


trativo es extraordinario para el problema que nos ocupa. 


Se trata de casos de distribución hemi-segmentaria de los ca- 
racteres sexuales, es decir de un desarrollo sexual del individuo asi- 
métrico de tal manera que una mitad adopta el tipo masculino y 
la otra mitad el tipo feminoide. Basta considerar este fenómeno 
para reconocer que es indudable el determinismo embriogénico cons- 
titucional; partiendo de un plano sagital antero posterior, una mi- 
tad del embrión se diferencia según un tipo opuesto al de la otra 
mitad demostrándose también con ello, el papel que juegan los 
factores tróficos nerviosos en la diferenciación progresiva somáti- 
ca de los caracteres primarios y secundarios. 

Los casos de gonadismo alterno descritos por Krediet (ovario 
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de un lado y testículo del otro) así como los de intersexualidad 
unilateral descritos por eE nos conducen a la misma conclu- 
sión. 

La intersexualidad relativa tiene un interés parecido, pero 
comprende un gran campo clínico en el que las influencias endo- 
crinas tienen mucha más importancia. Constituye un inagotable 
campo de estudio endocrinológico que ha ocupado la atención de 
numerosos clínicos y especialmente de los extensos estudios de Ma- 
rañón. Cabe señalar sin embargo que en la mayoría de ellos se re- 
conoce una disociación de caracteres sexuales, psíquicos y físicos lo 
cual coincide con lo que hemos afirmado a propósito del desarro- 
llo psico-sexual. A pesar de estar bien reconocida, por las expe- 
riencias de Pezartl, la influencia hormonal sobre el instinto, in 
fluencia que tiene un volumen relativo, y ello se confirma por los 
resultados” variables de la opoterapia en el tratamiento de los esta- 
dos intersexuales; mientras algunas formas son susceptibles de obe= 
decer a la acción intensiva de las hormonas específicas, otras. son | 
muy poco o ada modificables bajo la acción de las mismas. 
el El interés patogénico del estudio clínico de los estados inter= 
sexuales no ha escapado a los investigadores; por ello han ido dis- 
putándose la patogenia de los mismos tres grupos de teorías: las en- 
docrinas que atribuyen a las hormonas una acción fundamental E 
en la acción evolutiva. Las zigóticas según las cuales el sexo de- 
-— pende siempre de una combinación cromosomial que no puede S 

modificada, y la teoría mixta en la cual se combinan los factores zi 
góticos y los hormonales. A 
La imbricación de los factores genéticos y endocrinos apar 
ce más complicada a medida que avanzan los conocimientos de los 
embriólogos y naturalistas sobre los fenómenos del desarrollo. EE 
taré sólo el interés que despiertan los modernos trabajos experimen= S 
tales acerca de la llamada inducción embrionaria realizados por Hol- 
Preter, Hátt, Spemann y Grinitz, Marx Bautzman, Mangold, tc... 
Los esbozos embrionarios se diferencian en virtud de sus prós A 
piedades intrínsecas, es decir por autodiferenciación. Constituyendo- 
un estado normal según la expresión de Driesch un sistema armó- 
nico coni-potencial; la embriología experimental ha demostrado A 
que la mayor parte de los esbozos genéticos en cierta fase deter 
minada sufren influencias mutuas o de otras partes del orga 
las cuales contribuyen a modelar su fisonomía. Este pro es 
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inducción es en realidad un fenómeno humoral endocrino. Bajo 
su conocimiento parece que el desarrollo de los organismos se con- 
cibe bajo un aspecto nuevo. Pero en realidad debemos concebirlo 
como la iniciación de la general intervención reguladora humoral 
de las funciones más deferenciadas en los organismos superiores. 
Sabemos que todo proceso fisiológico se regula por la concu- 
rrencia de los mecanismos humorales y nerviosos armoniosamente 
combinados y el mismo desarrollo progresivo del sistema endocri- 
no y del sistema nervioso vegetativo obedecen a la necesidad de una 
mayor complicación en cada una de sus funciones; así el fenómeno 
de la inducción embrionaria vendría a ser el mismo de la regula- 
ción hormonal de los organismos ya diferenciados. 

Un hecho merece ser consignado y es que la acción inductora 
es independiente de la especie animal sobre la que se experimenta, 
lo cual traduce la importancia general del fenómeno. La mayor 
parte de las experiencias conducen a referir el papel inductor a sus- 
tancias químicas que pueden ser liberadas de los tejidos a través 
de las distintas técnicas utilizadas por los experimentadores. Nee- 
«dham y Waddigton concluyen que las substancias cuya acción in- 
ductora han comprobado, deben pertenecer al grupo de los estero- 
les. No puede escapársenos la importancia de este hecho, ya que los 
esteroles forman el mismo grupo molecular del cual derivan las di- 
_versas hormonas sexuales. Y por otra parte, Kernanway y J. W. 
Cook. demuestran que ciertos esteroles sintéticos son agentes acti- 
vos de cancerización. La actividad cancerígena de los esteroles es- 
taría relacionada con su actividad embriogénica .inductota, así 
como su actividad hormonal. Las experiencias de Fischer y Welme- 
yer demuestran una acción inductora de glucógeno sobre los em- 
briones. 

Needham y Waddington sostienen que los fenómenos de in- 
ducción embrionaria no pueden reducirse a la única acción de los 
esteroles y admiten una diferenciación entre la influencia inducto- 
ra de las substancias químicas que llaman evocadores y el papel 
estimulador de la diferenciación regional del eje embrionario cu- 
ya organización progresiva constituye el proceso de individualización. 
Así pues las substancias químicas tendrían una función evocadora 
pero no actuarían sobre el proceso de individualización. De acuerdo 
con lo que afirma M. Carlilery de que los fenómenos de induc- 
ción actuarían en una primera fase hasta la determinación de los 
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esbozos embrionarios que posteriormente habrían de coftinhar 
desarrollándose por el solo proceso de auto-diferenciación. 

Los naturalistas, por otra parte, han estudiado también la 
acción de las hormonas sobre la evolución del sexo. En los verte- 
brados la evolución de las glándulas sexuales es muy variada. Al- 
gunos autores, como Champy, estudiando atentamente las varie- 
dades de evolución en los diversos tipos de vertebrados, señalan la 
importancia de las condiciones nutritivas y sus consecuencias fí- 
sico-químicas. La variante sexual sería una principal variante es- 

_pecífica o racial y su sensibilidad a la influencia sexual varía es- 
pecíificamente como la forma. Parece que la influencia sexual no 
rige el tipo ni la magnitud del fenómeno del crecimiento geni- 
tal, lo cual dependería principalmente de las condiciones nutritivas. 
Algunos hechos aislados permiten comprobar esa influencia nutri- 

tiva. | de 

A propósito del estudio de la estabilidad del sexo en la rana Ja 
joven, Wagner, Hererich, Witschi, comprueban la frecuente evolu- 
ción oviforme de los gonocitos en el macho que se presenta en to- 
dos los períodos. Los individuos que la presentan serían intersexua- 
Jes según Pflúger y Wagner y hermafroditas según Witschi. 

Las hembras son generalmente bien diferenciadas, pero el des- 
arrollo de los ovocitos en la hembra se hace solamente cuando las 
condiciones nutritivas, son buenas; y por lo tanto mediante el 
ayuno pueden sufrir la regresión, quedando las glándulas reduci- 
das a los gonocitos y adoptando un tipo masculino, sin perjuicio 

. de que se desarrollen nuevamente los ovocitos cuando las condicio- 
nes de nutrición se hacen normales, He ahí pues, cómo por una 
acción química nutritiva de origen alimenticio se puede influen- 
ciar la evolución del sexo hacia uno u otro lado, pero en un sentido 
regulador más bien que como factor de determinismo local. 

Los efectos de la secreción tiróidea y sexual sobre el desarro- 
llo embriogénico son bien probados, pero ello no significa que su 
influencia sea decisiva en el determinismo del sexo, aun cuando 
puedan llegar a producir la inversión. Para el problema que nos 
ocupa que es el de la interferencia genética endocrina, podemos re- 
coger la opinión de Champy cuando resume de sus extensas in- 
vestigaciones lo siguiente: Que la hormona tiróidea modifica las 
condiciones de distribución nutritiva entre unas zonas y otras, exci- 
tando o retardando la velocidad del crecimiento de una manera re- 
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lativa por este mecanismo indirecto; por lo tanto el tiroides no 
determina la forma de crecimiento sino la velocidad a manera de 
catalizador. 

El papel de la hormona sexual sería así mismo según Cham- 
py tan pronto incitante como inhibidora lo mismo la masculina que 
la femenina y no actúa cuantitativamente sino cualitativamente. Su 
acción sería comparable a la de la hormona tiróidea. 

Por otra parte los hechos de evolución ontogénica y de anato- 
mía comparada establecen una falta de relación entre la abundancia 
de la hormona sexual respectiva y la variedad de tejido intersti- 
cial. Este hecho coincide con el que nosotros hemos señalado re- 
ferente a la génesis de las hormonas sexuales que no podemos atri- 
buirla exclusivamente al tejido intersticial sino a un amplio sistema 


endocrino en.el cual el hígado ocupa un lugar importantísimo (sis- 


tema endocrino del metabolismo colálico). Y a este propósito re- 
<ordaré que en las citadas experiencias de Fischer y Wehmejer so- 
bre la acción inductora del glucógeno en los embriones, se plantea 
el problema de sí este poder inductor debe atribuirse al mismo 
glucógeno o bien a ciertas impurezas asociadas y procedentes del 
hígado utilizado para su obtención. 

Los trabajos de Weedman y Bracket determinando el meta- 
“bolismo de diversas partes del embrión y del labio superior del 
blastóporo al no encontrar ninguna diferencia sensible, parecen 
inclinarse a negar el papel del glucógeno y en cambio se ha extraí- 
do del glucógeno por Waddington y Needham una substancia ac- 
tiva en una fracción insapnificable por la digitonina, la cual po- 
see propiedades inductoras embriogénicas. Todo ello puede con- 
firmar la importancia de la glándula hepática en el consensus endo- 
<rino destinado a la regularización de la vida sexual. 


. 


LAS BASES ENDOCRINAS E INTINTIVAS DEL SEXO 


e dl 
Una vez sentada la noción constitucional genética, que cons- 
tituye loque podríamos decir el marco, el terreno sobre el cual ha 
de florecer la sucesiva diferenciación del sexo en las variadas espe- 


cies, los otros dos grandes factores que determinan esta especiali- 
zación — por una parte del sistema endocrino, y por otra el siste- 
ma nervioso —, y que didácticamente llamamos “bases endocrinas 
humorales y bases instintivas””, sufren una coordinación, una co- 
laboración a veces tan inextricable que resulta o resultará — por 
otra parte — más fácil de estudiar conjuntamente; (si no conjun= 
tamente en una misma lección) el proceso de participación endocri- 


na por un lado, y por otro el proceso de diferenciación evolutiva - 


neural fundamentalmente Ro por la trayectoria de las lí- 
neas instintivas. 
Primeramente intentaré resumir el aspecto endocrino. Dejaré 


pasar por alto, por ya sabido todo lo que.se ha dicho referente a 
las glándulas sexuales, propiamente a las gónadas; la endocrinolo= 
gía ya clásica y la hormonología moderna constituyen una rama 


enorme de la ciencia médica, de la fisiopatología, que en la actuali- 
dad ha llegado a profundizar y a estudiar con detalles que nos pa 
recen a veces sorprendentes el grado de. perfección alcanzado por 
este sistema. ARS: 


A 


No es por lo tanto nuestro objeto volver sobre este punto. =$ 
- También lo hemos tratado bastante extensamente en sus aspectos 
- modernos y en sus aspectos personales en mi reciente libro, que ye Ses 


he citado, sobre * Fisiopatología endocrina”. . 


bre está en vías de evolución. E somática, que. E DP có 
logos dicen que es puramente espiritual. Dejémonos de pal: Y: 
no es somática grosera; pero 'es evolución cOssRan nerviosa, ii 


ra podemos decir con mayor propiedad que es neuro-endocrina. 
Evolución cortical que hasta hace pocos años se consideraba como BOE: 
la base. Y recordaré a este propósito el bello libro de Bianchi (1), 
publicado hace años, que forma época, planteando este concepto de 
la evolución del cerebro humano y de la evolución de la humanidad 
condicionada por la evolución cortical. No estamos hoy estancados 
en esos conocimientos sino abarcando ya la evolución del diencé- 
- E falo y del gran aparato endocrino que constituye la base de la emo- 
3 stividad >: 
5 Siento insistir demasiado en este concepto evolutivo, pero es 
- Que creo que nunca acudimos bastante a él para formarnos una no-. 
ción exacta de la significación de cada uno de los fenómenos hu- 
manos si no partimos de esta visión evolutiva. Si no partimos de la 
noción de progreso (y repito de progreso vinculado a una' sistema- 
tización y a una variabilidad de organización), no podremos com- 
- prender muchísimos de los fenómenos que vistos de manera pura- 
mente estática son raros, difíciles y a veces absurdos. 
5% La teoría de las llamadas “secreciones sexuales o secreciones 
genitales”, que han sostenido ciertos endocrinólogos y gran nú- 
me .medo de psicólogos, creó la noción de que la función genital y el 
ejercicio de las funciones sexuales acarreaba la producción de sus- 
tancias que actuaban sobre el sistema nervioso; y que, o bien, se- 
gún unos, ocurrían en el hombre — por ejemplo — durante la 
eyaculación, una expulsión de sustancias tóxicas que cuando eran 
retenidas producían el mismo efecto que un veneno que llegaba a 
quitar la atención y a anular la mentalidad. (y el mismo Freud alu- 
de repetidas veces a esta noción humoral que superpone a su con- 
cepción de la descarga de la líbido) o bien lo contrario: que du- 
- rante el orgasmo sexual se producían sustancias de acción tan bene- 
AE -ficiosa que fecundaban — por decir así — al propio cerebro hu- 
mano. : : Pie 
Veamos, pues, cómo ya la observación clínica y la observa- 
ción psicológica misma desde largo tiempo habían sentado las ba- 
ses para la teoría de las secreciones sexuales que pasaban del mar- 
co de la vida genital y sobre todo que llegaban hasta el sistema 
nervioso. Por otra parte, es bien sabida la relación que hay entre 
el sistema nervioso y la actividad sexual. Relación que ha suscitado 
“enormes discusiones, desde los antisexualistas, que sostienen que la 


(1) Bianchi “La mecanique du cerneau” (París 1923). 
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actividad sexual es contraria a la actividad mental, y citaré a este 


propósito a un célebre orador español, de quien se ha afirmado pú- 
blicamente que era un asceta puro porque creía — me refiero a 
Castelar — según cuentan, que su inhibición sexual le proporcio- 
naba una facultad memorística extraordinaria, y que en el momen- 
to en que hubiese descargado libremente su actividad genital hu- 
biese perdido la memoria. Por lo tanto, partiendo de esta teoría, 


concentraba la memoria, que era una cualidad preciosa para él. 


ye 


Seguramente esta teoría estaba basada en el fenómeno here- 
ditario que comentaremos en algunas lecciones posteriores del “ta- 
bú” antisexualista, tan infiltrado en toda la humanidad, al punto 
que ha llegado a tener una consistencia y sobre todo un valor psi- 
cológico importante. Esto mismo no lo cito más que como hecho 
de la relación frecuente entre la actividad sexual y nerviosa. 

Ahora bien; casi todos los biografistas de Goethe — por ejem- 
plo — y de muchos otros grandes hombres, sostienen lo contrario. 
El caso de Goethe es el más demostrativo de la fecundidad que en 
él tenía la actividad sexual en su manifestación más plenaria: el 
amor. Y cuando Goethe estaba en plenas aventuras amorosas es 
cuando producía sus más importantes obras. 


Tanto en el caso de Goethe como en el de Castelar podemos 


decir que son puras teorías interpretativas. Pero, aparte de las teo- 
rías, es evidente que existe una relación reconocida desde antiguo 
entre la actividad genital o la actividad sexual y la actividad ner- 
viosa. Este es un hecho real. Hecho real que se concretó — como 
he dicho ya — en la célebre doctrina de las secreciones sexuales. 


La ciencia moderna, la neurología, la endocrinología y sobre 


todo esta rama que podremos llamar “neuro-endocrinológica” o 
“neuropsicoendocrinológica””, establece los verdaderos puntos de 
contacto entre estas diversas ciencias. 


Hoy la ciencia objetiva, la fisiopatología y la clínica nos de- 


muestran el mecanismo de estas relaciones y nos demuestran cuál 


es el grado progresivo de adaptación del sistema endocrino a la fun-. 


ción sexual. sé 
El primer paso ha sido dado por el estudio de la hipófisis, el 
estudio de la función hipofisaria. Hasta que Zondek descubrió el 


papel de la hipófisis en la vida sexual, se creía que las glándulas se- En 


xuales eran simplemente las glándulas gonadales, el testículo y 


el ovario. Pero desde Zondek ya se ha pasado a una nueva fase: ya : 


= 
e 
zo 
Al 
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no es el testículo ni el ovario la glándula sexual por excelencia, 
sino la hipófisis. 

Yo me permitía subrayar ayer un concepto personal que nos 
autoriza a señalar no solamente a la hipófisis sino a un gran con- 
junto que denominamos “el sistema del metabolismo colálico”” co- 
mo dotado de un papel importantísimo. 

Llamamos glándula prehipofisaria al lóbulo anterior de la 
hipófisis. El. lóbulo anterior de la hipófisis es la glándula motora 
del sexo para la mayor parte de los endocrinólogos. El lóbulo an- 
terior segrega las hormonas sexuales primarias y varias hormonas 
hipofisarias. No entramos ahora en el detalle endocrinológico. Pe- 
ro si es el lóbulo anterior de la hipófisis el que determina la esti- 
mulación de las gónadas, (si actúa sobre el ovario y determina la 
estimulación de la glándula ovárica, si actúa sobre el testículo y 
determina el desarrollo y la actividad testicular), es por lo tanto 
la glándula primaria por excelencia; la que actúa sobre el terreno 
constitucional histológicamente diferenciado; y de esta conjunción 
resulta la diferenciación progresiva de los sexos. 

Es curioso, — y deseo ahora hacerlo resaltar — este fenóme- 
no que encontraremos más adelante como círculo vicioso: que la 
naturaleza tiende primero a la diversificación de los sexos y a la 
diversificación de los aparatos; y que a medida que vamos progre- 
sando en esta especialización se reúnen otra vez y vuelven a uni- 
ficarse estos aparatos y estos sistemas, cuanto más diferenciados. 

Yo no sé si expongo bien esta idea. Es decir, que en este caso, 
tanto en el hombre como en la mujer, es la misma glándula la que 
condiciona el sexo: el hombre muy hombre y la mujer muy mujer 
son progresivamente diferenciados a base, no de la hipertrofia de 
estos tejidos genéticamente sexuales, sino a base de la hipertrofia 
de otros tejidos que son comunes y que sin embargo realizan el 
milagro de establecer cada vez más un ahondamiento entre uno y 
otro sexo, con una aparente igualdad de estructura. 

¿En qué consiste, pues, la diferencia, en qué diferenciamos la 
hipófisis masculina de la hipófisis femenina? Y he aquí el proble- 
ma que tenemos que plantear. 

Entonces, se me puede objetar, si suponemos por un momen- 


to que a un hombre le quitan el testículo y a una mujer le quitan 


el ovario o que estos dos tejidos no existen; si ésta es la glándula 
sexual por excelencia masculina y esta otra la glándula sexual por 
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excelencia femenina, y las quitamos, ¿cómo OS adenitir la 
pe" : diferenciación de sexos establecida a través de una hiperfunción hi- 
0 pofisaria? ¿Cómo? ¿Puede haber una hipófisis masculina y feme- 
nina hablando de una manera casi hiperbólica, ? 

Como veremos, podemos atrevernos a afirmar que sí. La hi-. 
pófisis, que es una glándula endocrinológicamente neutral y cuya 
sexualidad es refleja por la actividad que despierta en.las gónadas, A 
a medida que va avanzando la especialización de los sexos en la es- 
pecie humana se convierte en un aparato de resonancia sexual espe- 
cífico. ¿Cómo? ¿Por qué? Porque la hipófisis va vinculada al túber 
cinereum, y hoy la hipófisis sola no existe para el hombre. Hoy la 
hipófisis no es más que una parte del gran sistema hipofiso-dience- 
fálico que así se denomina. Es decir, los centros vegetativos hipo- 
talámicos, los centros más nobles de la vida vegetativa, entre los 
cuales incluímos algunos conocidos como los centros del sueño, de 
_la emoción, los centros del hambre, los centros de la sed, etc., y 
forman un sistema tan vinculado, que el papel de la hipófisis va 
estrechamente unido a las funciones específicas de la base del ce- 
rebro, a las funciones de los centros vegetativos. Y son estas fun== 
clones las que por virtud de la especialización instintiva nos apa- al 
recen bien definidas, y con una actividad específicamente distinta, - 
- cada vez más distinta en el hombre que en la mujer. Hemos llegado 
al punto de contacto de las bases endocrinas con. las bases instinti- 
- vas. Volveremos a tomar después este punto. - ES 

Volvamos, pues, al punto exclusivamente endocrino. Al has Es 
-blar de la hipófisis me refiero concretamente al lóbulo anterior sin S 
excluir totalmente la colaboración que el lóbulo anterior aporta AT 
la glándula sexual primaria. Pero la hipófisis es la glándula sexual Ela . 
primaria que actúa no solamente sobre las gónadas sino sobre otras 43 
glándulas; especialmente de otras dos glándulas cuyo papel en 


una importancia considerable que ha sido Ap alitanénel 


estas dos glándulas son el tiroides y la suprarrenal. es ER 
El mismo Zondek había ya estudiado el comportamiento d 
e de la hipófisis de vaca y la de buey. E TS 


Evidentemente que en las especies naturales no existen e t 
diferencias. Probablemente, en el hombre tampoco. Porque insisto 
que este concepto que he expuesto antes del sexo de la hipófisis es 
un O neural, es un concepto formado a través de da función: 3 


del sistema diencéfalo-hipofisario, no de la hipófisis propiamente 
tal. Por lo tanto, no podemos admitir que en la diferenciación en- 
docrina exista una acción sobre el tiroides y sobre la suprarrenal 
E específica en cada sexo por parte de la hipófisis; pero sí que existe 
A una respuesta específica en cada sexo por parte de una de estas glán- 
0 dulas, y es interesante conocerla. Esta respuesta, en el caso del ti- 
38 roides, ha sido apenas estudiada. Aunque se haya observado que 
2 los individuos con hipofitiroidismo, (con tiroides poco desarrolla- 
e _das) son menos sexuales que los individuos con tiroides más des- 
A arrollados. Esto no tiene nada que ver con otro fenómeno observa- 
do ya por los clínicos antiguos y que es el siguiente: que la enfer- 
_medad producía eS renca O podía : ser causa incluso de esterilidad 
en la mujer. 

Pero el individuo ligeramente hipertiroideo es más activo se- 


es estimular la actividad no genital sino sexual, estimular la acti- 
vidad de todo el sistema endocrino y de todo el sistema nervioso. 
De manera que el hipertiroideo encaja ya constitucionalmente den- 
tro de un desarrollo mayor del sentido del sexo (Bauer). 

Estamos ya en otro plano. Estamos en el segundo sistema en- 
«dlocrino. El primer sistema lo forman: el sistema de la vida sexual 
animal, de la vida sexual de reproducción puramente. El tiroides 
entra ya a dar el matiz de lo que podríamos denominar “sensua- 
lidad sexual”. El hipertiroideo siente muchísimo más la actividad 
“sexual que el hipotiroideo. No especifica, por lo tanto, de un sexo 
mi del otro; pero el tiroides refuerza las características del sexo mas- 
culino en el hombre. 


diferencia de desarrollo o de aportación endocrina que al sexo ha- 
cen estas dos glándulas. Ha sido Marañón quien hace unos cuan- 
tos años sostuvo la teoría de la diferenciación sexual de la supra- 

- rrenal. Pende ha desarrollado la misma hipótesis. La glándula su- 
-—parrrenal, en realidad está constituida por dos glándulas endocri- 


-prarrenal en dos glándulas, la cortical y la medular, no es absolu- 
ta. Volvemos a comprender la unidad armónica de la suprarrenal, 
> pero prácticamente lo que nos interesa es que forma dos glándulas: 
la cortical y la medular. 

Según Marañón, la glándula cortical es masculinizante, es 
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xualmente que el hipotiroideo; de modo que el tiroides lo que hace 


La suprarrenal ya es otra cosa. Por esto es interesante ver la 


nas. Hoy la clínica nos demuestra que esta gran división de la su-- 
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is virilizante, y la glándula medular es feminizante. De manera que 
E: la suprarrenal es un aparato glandular que interviene en la deter- 
minación del sexo, y en la aparición de los caracteres sexuales se- 
E, cundarios. 

da En la mujer, una hiperfunción cortical suprarrenal produce , 
la virilización. Esta misma hipertrofia de la suprarrenal que su- 
fre la mujer durante el embarazo, (constantemente reconocida ya 
desde antiguo) es uno de los motivos de la virilización que pade- 
cen las mujeres durante el embarazo; y uno de los mecanismos de: 
este fenómeno también lo estudiaremos en una de las lecciones pró- 


ximas, que es la tendencia a la virilización de la mujer por el em-. - 
barazo. : a 
Tenemos, por lo tanto, que es evidente que en cuanto a su ac= Y 


ción sobre los caracteres sexuales secundarios, sobre la aparición de 
los pelos, sobre la forma, sobre la virilización general somática, la 
suprarrenal interviene, la cortical interviene en el fenómeno de la. 4 
virilización. 9 
No parece que podamos admitir de una manera clínicamente , 
comprobada el papel feminizante de la médula suprarrenal. Pero e 
antes de comentar brevemente el fenómeno dela médula, de la ac- 
ción de la médula suprarrenal tal como nosotros la concebimos, me: 
limitaré a recordar que efectivamente la corteza suprarrenal forma. 
parte fundamental del aparato endocrino sexual. Y hoy, con el. 
descubrimiento de la hormona cortical, que es la corticosterona, 
cuya fórmula química se ha conocido en estos últimos años y se ha. 
demostrado que era idéntica en su estructura a las androsteronas 
Es el mismo núcleo frenantrénico, el mismo núcleo colálico, que , 
forma las hormonas masculinas y las hormonas femeninas. 7 
Pues bien; la química misma nos ha demostrado que este grar 
aparato que elabora las hormonas tiene una diferenciación a veces 
- no bien establecida, y que la diferencia entre unas y otras hormo- 
nas sexuales (masculinas y femeninas) es bien poco en «+uanto a: 
su formación y en cuanto a su estructura. Es una diferencia de de=* 
talle, aun cuando es evidente respecto a sus efectos. A 
Pues bien; la corticosterona es una hormona igual en su nú- 
cleo fundamental a las hormonas masculinas. La corteza suprarre- 
nal es uno de los tejidos que al lado del ovario o del testículo, del 
hígado, de la hipófisis y quizás de algunos órganos que no cono- 
_Cemos, interviene en el manejo de estas sustancias que deben de 
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regular, no solamente los caracteres sexuales secundarios (que esto 
es lo que ahora nos interesa menos porque es lo más conocido) sino 
la sensibilidad sexual profunda. 

Y veamos cómo el aparato endocrino que actúa entre fases 
filogenéticas, tiene como primera misión colaborar al acto de la pro- 
creación puramente. Este es el primer paso en la evolución: la 
colaboración del aparato endocrino en la realización del acto se- 
xual, en la función reproductora. Un segundo paso les el que ha 
ocupado la atención de los endocrinólogos durante los últimos lus- 
tros y el cual se refiere a la colaboración del aparato endocrino en 
la cristalización; mejor será usar otra palabra: a la organización 
de los caracteres sexuales secundarios. Es decir: a hacer que la mujer 
tenga forma de mujer y caracteres femeninos y que el hombre ten- 
ga forma de hombre y caracteres viriles, 

Los caracteres sexuales masculinos y femeninos son variables 
según las razas y variables según la evolución. De tal manera que: 
a medida que avanza la diferenciación sexual van siendo desecha- 
dos ciertos caracteres que antes eran fundamentales. Y voy a citar 
como ejemplo algunos de ellos. Así, en el tipo primitivo de hom- 
bre, las grandes barbas constituyen el máximo síntoma de virilidad; 
y en el tipo de hombre diferenciado, ultramoderno, ¿por qué no 
se vuelve a la gran barba? Porque ya ha pasado a la historia —ha- 
blando gráficamente— este carácter sexual. Hoy es lo contrario: 
el máximo carácter sexual de diferenciación masculina es el afei- 
tado. Esto lo definió muy bien un escritor cuyo nombre no recuer- 
do, porque la anécdota ha sido recogida de las revistas populares. 
Me refiero a una encuesta que se le hiciera a una célebre artista nor- 
teamericana hace algunos años (encuesta que se inició en Norteamé- 
rica para preguntar a las mujeres norteamericanas cómo les gus- 
taban más los hombres a fin de descubrir por este medio cuáles 
eran las características de masculinidad que podían ser visibles o 
chocantes ante una psicología femenina) y esta célebre artista, cuyo 
nombre tampoco recuerdo, contestó una cosa que parece de bro- 
ma pero que traduce este firme concepto a que yo aludí antes: “A 
mí —respondió— me gustan de todas maneras con tal de que se 
afeiten todos los días”. 

¿Qué quería significar con esto? Que ella había entrado a for- 
mar parte de esta nueva estructura mental del sexo femenino: la 
eliminación de la barba como carácter sexual masculino. 
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Estos detalles, que son puramente anecdóticos, traducen una 
variación psicológica, y naturalmente una variación erótica. La con- 
testación de la actriz norteamericana no era una contestación pu- 
ramente gratuita: era una contestación sentida. Así también mu- 
chos otros detalles traducen la evolución, el cambio de concepto 
sobre los caracteres sexuales secundarios, morfológicos. ¿Por qué? 
Porque representa la segunda fase en la evolución del aparato sexual. 
Repito, para esquematizar, que la primera fase es la fase de cola- 
boración a la función reproductora; la segunda, la de los caracte- 
res sexuales secundarios que también van evolucionando según las 
razas y según los tiempos; y la tercera, ya es el desarrollo, no de 
los caracteres sexuales externos y secundarios, sino el desarrollo de 
la sensibilidad sexual. Y así como la cortical suprarrenal] es la glán- E 
dula que intervenía en aquellos fenómenos, el tiroides y la medu- 
lar intervienen también en esta regulación. Es decir, léstos y la hi- $ 
-pófisis intervienen en el desencadenamiento de la sensibilidad se- 
xual, en el desencadenamiento de la “interiorización” —si se per= 
mite la palabra—. Y es así que la vida sexual, que era primitiva- 
mente puramente genital y que después fué plástica traducida en los 
caracteres externos, se ha interiorizado; interiorización de la vida ) 
sexual, que fué quizás fantaseada en la época del romanticismo. | 
El romanticismo era en realidad, la primera manifestación de la 4 
“interiorización de la diferenciación sexual; y esta emoción que se 
“podía mantener encerrada durante toda una vida por parte de una 3 
mujer, era una manifestación del sexo mucho más viva que la ma- 
nifestación erótica que cualquier mujer podía manifestar. media : 
te el acto sexual y mediante la procreación. - 

Y en el hombre, lo mismo. El romanticismo había creado" es 
tados de emoción tan viriles, tan excesivamente interiorizados, « 
se hacía ellos una característica sexual tan genuina como lo 


mos ya en una nueva era de la OS humana. Era de la sexua 
lidad humana que el romanticismo había Ad había mat 
zado y había coartado. 
Guyón condena de una manera excesiva los daños | 
por este concepto de la sublimación del sexo y del transporte sensc 
rial. Sin embargo, hemos de reconocer que representa el prime 
momento de la interiorización, y que tiene una base orgánica. 
nen una base orgánica y además tienen una prueba que. no 
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los hombres y las mujeres son capaces de sentir. ¿Por qué? Porque, 
en, esto sí que tiene razón Gugón en la irresponsabilidad de la con- 


: ducta sexual el concepto ético influye mucho. Existen mucha éti- 
E cas sexuales, pero en parte, la irresponsabilidad de la vida sexual 
podemos admitirla en otro sentido. ¿Por qué unas mujeres o unos 


hombres han sido enormemente románticos y otros son incapa- 
ces de sentir este romanticismo? ¿Por qué puede existir una mujer 
capaz de llegar hasta el sacrificio de su vida, hasta la muerte, por 
una pura proyección amorosa, a veces a distancia, sin haber llega- 
do a una realización somática; y em cambio, muchos otros se 
muestran indiferentes, totalmente indiferentes en este sentido, sien- 
do capaces sin embargo de procrear perfectamente? 
> Este problema también crea una disociación que analizare- 
mos en las últimas lecciones. Yo lo único que me propongo en este 
momento es señalar cómo el aparato endocrino se establece pro- 
gresivamente en las tres fases, y en la última fase es la colaboración 
del aparato endocrino al proceso .de interiorización sexual, a la 
creación progresiva de la sensibilidad sexual. Y aquí, las glándulas 
que intervienen concretamente son: el tiroides y la medular su- 
prarrenal. 
Todos saben que la adrenalina, la secreción de la medular 
suprarrenal, tiene una acción sobre el sistema nervioso; que la adre- 
nalina inyectada era capaz de provocar una especie de emoción 
artificial. Esto lo sabe todo el mundo. Pues bien; esto no es más 
que una comprobación rudimentaria de la influencia que tiene la 
medular suprarrenal sobre el sistema vegetativo; específicamente so- 
bre estos centros neuro-vegetativos, que son los centros de la loca- 
lización de la emoción sexual, de la sensibilidad sexual en una 
palabra. 
Entonces, la medular suprarrenal no sería una glándula femi- 
nizante. La cortical es, en efecto, virilizante externamente. Y éste es 
nuestro criterio; creemos que las observaciones clínicas nos permi- 
“ten admitir que la suprarrenal tiene una parte cortical puramente 
virilizante, en el sentido somático, y una parte medular, que es 
sexualizante en el sentido psíquico, en el sentido que llamamos de 
interiorización, tanto para el hombre como para la mujer. 
- Yo recuerdo un caso clínico que he estudiado, que he trata- 
do hace cinco o seis años (en Barcelona). Se trataba de un mucha- 
cho joven, mejor dicho, de dos hermanos jóvenes, uno de 26 años 
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—si no recuerdo mal— y el otro de 24 años, y ambos con una 
impotencia física, pero fundamentalmente una impotencia emoti- 
va; es decir, cuya emotividad sexual era nula. No tenían, genéti- 
camente —es decir, bajo el punto de vista genital—, ninguna anot- 
malidad; pero bajo el punto de vista erótico, no se les despertaba 
ninguna emoción ante la presencia de una mujer, y podían llegar 
a realizar el acto sexual también sin ninguna emoción, incluso pen- 
sando en otras cosas; aun en el momento del orgasmo sexual, el 
individuo pensaba —por ejemplo— en sus negocios, cuando una 
de las características de la diferenciación sexual progresiva es pre- 
cisamente lo contrario: el transporte, la anulación de toda con- 
ciencia que se determina a medida que se va diferenciando cada 
vez más el acto sexual, y no solamente el acto sexual sino fuera de 
él, sencillamente en la sexualidad en general. 
Pues bien; sometí a estos dos enfermos a un tratamiento ex- 
clusivo de tiroides y de medulares suprarrenales. La cortical en uno 
de los casos —y lamento tener que extenderme en un aspecto clí- 
nico, — logró aumentar los pelos, modificar el aspecto externo; pero 
no actuaba sobre el estado emotivo sexual; y fué la opoterapia ti- 
roidea y la opoterapia suprarrenal medular lo que logró en pocos 


meses una transformación total, una transformación de esos indi-.. 


viduos en el sentido psíquico, en el sentido de sus actividades se- 
- xuales, consiguiendo lo que no habían conseguido por la adminis- 
tración (que varios médicos les habían hecho) de extractos testicu- 


lares. Pues estos enfermos, cuando tomaban extractos testiculares 
no sentían absolutamente ninguna reacción favorable; en cambio, 
tomando opoterapia tiroidea y medular suprarrenal fueron capa- 
ces de asistir a una activación, a un resurgimiento; es decir, a una 


aparición de su sensibilidad y de su emotividad sexual. 
Porque éstos son órganos últimamente diferenciados. Por esto 
es que, en realidad, la suprarrenal medular y el tiroides para nos- 


otros vendrían a representar la última fase de diferenciación del 
sexo humano. Y digo “humano”, porque es muy probable que si 
a un hombre primitivo o a un antropoide le inyectamos tiroides y 


le damos glándulas medulares, le damos extracto medular, es muy 


probable que este tratamiento no le produzca ningún efecto. Por= 
que de la misma manera que las secreciones hipofisarias van des- 


tinadas a reactivar los tejidos gonadales, que son los polos repro- 
ductores del sexo, este aparato está destinado a reactivar el sistema 
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hipofisodiencefálico, que es el polo humano del sexo; por lo tan- 
to, de la misma manera que la hipófisis no actúa sobre un herma- 
frodita o sobre un castrado, tampoco el tiroides ni la medular 
suprarrenal pueden determinar ninguna modificación sexual en un 
atropomorfo o en un hombre primitivo que no ha llegado todavía 
al grado de “interiorización” sexual. 

De modo pues, es por esto que insistimos que el aparato en- 
«docrino del sexo en la especie humana tiene dos polos: el prime- 
ro, el polo reproductor, representado todavía por el testículo y el 
ovario, el animal; y el segundo, que va apareciendo a través de las 
-_Sucesivas civilizaciones, el polo neutral, el polo interior, caracte- 
rizado por el sistema hipófisodiencefálico. | 
Y la demostración de que esto no es una hipótesis sino que 
se trata de un verdadero aparato está en el descubrimiento hecho en 
estos últimos años de los reflejos oto-sexuales, otopituito-sexua- 
les. La hipófisis y el diencéfalo han llegado a constituir un órgano 
especializado, que es el vector de los denominados “reflejos otose- 
xuales”. 

Este aspecto lo he tratado recientemente en el libro de “Fisio- 
patología endocrina”? que he citado antes; creo que es uno de los 
puntos que merecen ser conocidos, no solamente de los médicos 
sino de todo el público culto; y uno de los capítulos de mayor 
interés y de mayor trascendencia actual. “Trascendencia, no sola- 
mente clínica y fisiopatológica sino también psicológica. Nos con- 
duce a la concepción del hombre como animal óptico. 

¿Qué quiere decir esto? Quiere decir lo siguiente: el aparato 
óptico consta de una serie de vías que partiendo de la retina y del 
nervio óptico pasan por la bandeleta óptica para recortar el kias- 
ma, y después del kiasma estas vías Ópticas se van y tienen sus 
centros, (cuerpo geniculado externo). De ahí pasan estas vías Óp- 
ticas formando unas fibras, que son las clásicas, y van a la corte- 
za, que la mayor parte de los vertebrados superiores tienen, 

Pero esto ha sido adicionado de otra serie de descubrimientos, 
de los que sólo podré citar un ejemplo: el descubrimiento de unas 
fibras inervadas de la retina, que proceden del llamado ganglio 
supraóptico, el cual es el centro trófico de la hipófisis. Luego, 
otra serie de fibras que van del nervio óptico al diencéfalo, al tá- 


lamo, etc. 
En resumen: esto sería objeto de un estudio aparte, y merece 
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una reconstrucción, que no se ha hecho todavía, de dedos estos de ses 
versos anexos del gran aparato óptico; pero lo que si está ya sobre 
el tapete es el concepto de que esto hace del hombre “un animal 
óptico”. Así como hay animales olfatorios, así como en el perro 
y en otros animales el cerebro está dominado por el sentido del 
olfato, en el hombre el sentido del olfato representa en su cerebro 
nada más que un estado atrófico. La circunvalación límbica de Bro- 

ca, que conocen muy bien ya los anatómicos, representa el resto de z 
los lóbulos olfatorios. 'El cerebro olfatorio está desarrollado en : 
otros animales, pero en nosotros no lo está. 

Concebimos, por lo tanto, que nuestro cerebro está dominado 
por el sistema óptico. Y no solamente dominado anatómicamente 
en gran hipertrofia sino dominado fisiológicamente. Así como los. Y 
animales olfatorios han desarrollado en gran volumen su aparato 
olfatorio, el hombre no parece que ha desarrollado en. forma sino 
en intensidad su aparato óptico. Y ahí tenemos ese pequeño nú- e 
-cleo que se llama “supra óptico”, que ha pasado casi desapercibido, 3 
_que hoy se nos descubre que gobierna la hipófisis, la inervación pe 
.retiniana, pudiendo explicar —incluso— la ceguera histérica, (1238 
“inexplicable ceguera histérica); cómo regula, porque tiene conexio- 

nes con los centros talámicos y con los mismos centros cortica 
casi podríamos decir una gran dia de la a 


de los reflejos optosexuales e son bien: EA porque 3 
los reflejos otopituitosexuales son debidos a la especialización de 
- estas vías que han creado por la ley de la progresiva diferenciación | q 


y del hábito, el tipo de reflejo que, partiendo de la retina, pone e en be, 
juego la hipófisis. Y estos 0 que. desencadenan Ll “secreción 


el sistema nervioso, rotoridd un reflejo sexual des parte 
vista. Esta es, pues, una actividad específica y característica, y 
presenta una fase ya superior: la cumbre del estado actual 
- diferenciación sexual humana. 2 EBRO 

Estos reflejos se han desarrollado también en los : Hr 
pigmentarios; y así, por ejemplo, en el camaleón y en otros o: 
les los reflejos son otopituitopigmentarios. Y así, estos ar 
pueden cambiar de color, pueden realizar sus modific a 
mentarias en virtud de estos reflejos. 


De manera que la DIPStS ahí ha sufrido Una 
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diversas especies, según que estas especies hayan desarrollado su 
función pigmentaria, o bien hayan desarrollado su función sexual. 
Y así podríamos decir que el camaleón y otros grupos de anima- 
les pertenecen a un tipo especial de animales pigmentarios. En ellos 
la función pigmentaria ha llegado casi a dominar su vida. Utili- 
zan sus cambios de pigmentación como defensa, como estímulo 
sexual, etc. No vamos a entrar en esto. Hay animales no pigmen- 
tarios en los cuales este aparato se ha utilizado también, y ha lle- 
gado a la producción de los reflejos otopituitopigmentarios. En el 
hombre —por el contrario— está atrófico, no existe; y este apa- 
rato se ha desarrollado dando lugar al aparato propio de los refle- 
jos optopituitósexuales, que mejor podemos denominar optopitui- 
topsicosexuales. 


LA EVOLUCION SOMATO- -PSIQUICA DE LA PUBERTAD 
- Y LA PEDAGOGIA SEXUAL 


- enfocado en toda su amplitud y en los múltiples aspectos que puede 
presentar, sería inagotable, especialmente en lq que se refiere a la 
o sexual. Tema que ha constituído motivo, por sí solo, de 
una rama de las ciencias pedagógicas. El propósito de esta con- 
E - ferencia es mucho más modesto, no es tampoco el de abordar el 
E estudio de los fenómenos, el estudio detallado de los fenómenos de 
_ la pubertad, sino el de hacer una visión sintética de orientación, de 
conjunto, acerca de estos problemas. Y sobre todo acerca de las 
relaciones que el desarrollo somato-biológico de la pubertad en rela- 
ción con el sexo, tiene con los problemas pedagógicos. De manera 
que únicamente como recuerdo, les hablo sobre la evolución somá- 
tica de la pubertad: evolución somática que comprende el período 
—prepuberal generalmente caracterizado por un crecimiento rápido y 
el período puberal, propiamente dicho, en el cual hace su explo- 
sión el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios. El pro- 
blema de la pre-pubertad y de la pubertad ha sido tratado bajo 
diversos aspectos y ha sido considerado tanto por endocrinólogos y 


La lección de esta tarde vamos a dedicarla a un problema que 
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pediatras, como una lucha entre dos tipos de secreción. Las secre - > 
ciones de estimulación somática, las sómato-estimulinas, segrega- E 
das en exceso durante el período prepuberal, tendrían una induc- 
ción sobre el desarrollo mismo de los tejidos gonadales y repre- i 
sentarían una fase a la cual seguiría otra caracterizada por la go- 8 
nado-estimulina, antagónica de-las primeras, desencadenando enton- É 
ces por una parte"el crecimiento en los Órganos gonadales y por otra 
la limitación de crecimiento. Esto ha sido muy bien concretado por 
Evans. La doctrina de Evans se funda precisamente en un antago- 
nismo entre la hormana de crecimiento del lóbulo anterior y las 
hormonas gonadales del mismo lóbulo anterior, las hormonas se- 


xuales. Este antagonismo entre ambas hormonas explicaría estas Ed 
dos fases de desarrollo en el momento antes de constituirse la dife- 2 
renciación sexual: la prepuberal con un crecimiento acelerado, y la 7 
puberal caracterizada por una detención del crecimiento y una eclo- a 


sión de los caracteres sexuales. Sería según Evans, la glándula hipo- 
fisaria anterior, la que tendría a su cargo, por lo tanto, la regula- 
ción de estos cambios de la misma manera que en la menopausia 
también es la glándula hipofisaria, (es decir la hipófisis anterior) 
la que parece responsable de la evolución endocrina del proceso. 
En el desarrollo de la pubertad, bajo el punto de vista endocrino- 
lógico, no podemos tener una visión unitaria; no se puede conce-. 
bir que todos los individuos sufren una evolución paralela, aun 
cuando admitimos que la hipófisis es el centro que sirve de estimu- 
lación hormonal para todo el organismo; en realidad la respuesta 
endocrina genera] es distinta, según los diversos tipos. Esto da lugar 
también a una abundante fisiopatología y clínica descriptiva de la 
pubertad, que ha sido bastante bien estudiada por diversos clíni- ES 
cos, especialmente por Pende. La clasificación de Pende de los tipos 

puberales es la que se cita generalmente como ejemplo. td 

Pende clasifica los tipos que llama temperamentales de la pu- 

bertad, en dos grandes grupos: los hipercrínicos y los hipocrínicos. 
Entre los hipercrínicos coloca el hipertiroideo, el hiperpituitario, 
hipertímico, hipergenital, hipersuprarrenal, e hiperpancreático; entre de 
_los hipocrínicos hay el hipotiroideo, hipopituitario, hipogenital, hi-= 
posuprarrenal y el espasmofílico. Excusará decir que cada uno .de q 
estos tipos, como el mismo nombre indica, tiene su sello endocri- - 
_nológico determinado. Lo que nos interesa aquí ahora, como hes e 
dicho antes, no es ir al aspecto descriptivo sino recordar cómo el 
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mismo DEOCESO se A anifiesta en diversas modalidades endocrinas, 
las cuales al mismo tiempo, adoptan e influyen sobre el psiquismo 
y sobre la cristalización de la mentalidad sexual que comienza 
a establecerse también en la época de la pubertad. Hay un hecho 
sobre el cual debemos insistir antes de comentar el fenómeno de la 
diferenciación mental, y es que el desarrollo neurovegetativo en la 
pubertad, influído por todo el aparato endocrino, establece una 
A intensa entre este aparato incretor y el sistema nervio- 
o. Es un hecho sabido desde hace mucho tiempo, que durante la 

3 a el aparato endocrino, las secreciones sexuales, invaden por 
así decirlo el sistema nervioso. Hay una impregnación sexual de 
todo el organismo, pero especialmente del sistema nervioso, y las 

- mismas experiencias de Steiner han demostrado cómo el sistema 
nervioso, (es decir extractos del sistema nervioso de hembras o de 
-amimales en épocas de estro) inyectados sobre animales impúbe- 
res han sido capaces de desencadenar fenómenos que no pueden ser 
«dlesencádenados mediante la inyección de tejidos nerviosos de ani- 
males obtenidos en otras épocas. Estas experiencias fueron las que 
permitían pensar en esta impregnación hormonal del sistema ner- 
-vioso durante la pubertad y durante las fases de. mayor actividad 
=«secretora; pero tanto la. clínica como la experimentación actual, 
han demostrado perfectamente este hecho que por otra parte, hoy, 
ha: sido englobado bajo la concepción general de la neurocrinia. 
No hemos por lo tanto de repetir hechos bien conocidos. Pero si 
bien esto tiene una importancia decisiva en la pubertad y segu- 
-ramente el fenómeno de la neurocrinia hipofisaria (de la invasión 
«directa del tejido nervioso por las secreciones hipofisarias) debe 
ser invocado, hay otro fenómeno que tiene más importancia que: 
éste en el sentido pedagógico lejano y que ha pasado casi desaper- 
z -cibido por los pediatras y por los que se han ocupado de la puber- 
tad: es el de la influencia que tienen el diencéfalo y el sistema ner- 
3 vioso o los centros neurovegetativos sobre el desarrollo endocrino 
- y en especial sobre el trofismo de las glándulas genitales. Es un 
hecho demostrado, se trata de una acción recíproca; pero se trata 
de una acción importante que el sistema nervioso tiene sobre el tro- 
fismo genital, de ahí que el mismo desarrollo somático del testícu- 
lo o del ovario puede estar inhibido por una acción nerviosa; de 
ahí los efectos del terror, los efectos de las emociones inhibidoras 


1210 -— JUAN CUATRECASAS. 


una trascendencia extraordinaria bajo el punto de vista pedagó- 
gico; porque permite vislumbrar una futura pedagogía, una futu- 
ra higiene de la pubertad, buscando un ambiente suficientemente 
estimulante para los centros nerviosos que han de regular este tro-- 
fismo. Y además es uno de los argumentos (o uno de los mecanis-- 
mos) que nos permiten comprender la acción dañina que ciertas 
influencias psíquicas han ejercido en el desarrollo puberal; acción 
dañina que el psicoanálisis explica; pero además del proceso 
puramente psíquico, existe una repercusión verdaderamente orgá- 
nica. Pueden existir factores orgánicos sumados a los factores psi- 
cológicos. Es por lo tanto este conocimiento de la acción recípro- 
ca y especialmente de la acción de los centros del trofismo sexual 
(que aun cuando no son conocidos anatómicamente, fisiológica- 
mente están bien demostrados) muy importante para tenerla en 
cuenta en la higiene y en la pedagogía de la pubertad. Al mismo 
tiempo que este desarrollo somático endocrino y que la aparición - 
de los caracteres sexuales secundarios, aparecen los caracteres psí-- 
quicos. En la pubertad el psiquismo del individuo cambia. Esto ha 
creado también una enorme y dilatada psicología de la pubertad. 
Se indican como características de la mentalidad _puberal, las si-- 
guientes: la indecisión, la predominancia de la afectividad, de la 
sensibilidad, del proceso de interiorización que puede conducir SS 
autismo, y a todo ello podemos añadir otro carácter que es gene= 
ral y que tiene importancia pedagógica, que es la sugestionabili- 
dad. Estas influencias son generales, tanto en un sexo como en: - 
otro. , 


Una de es características del período puberal es precisamente. 
que en medio de una inexplicable complejidad de fenómenos psi" 
quicos se inicia ya una dicotomización; se inicia una diversifica= 
ción mental entre los sexos, y este es el proceso que merece la aten-- a 
ción de los pedagogos, la atención más. considerable de los pedago- 4 
gos, y de los psicólogos. Sería difícil (y comentaremos este aspec= UN 
to más adelante al hablar de las diferencias psíquicas o psico-sexuales ] 
en los adultos) sería difícil ahondar cuales son los. rasgos que en 
la pubertad (los rasgos profundos) deben caracterizar a la men- de 
talidad femenina y a la. mentalidad masculina; cuales son los que qe 
primeramente hacen su eclosión en un sentido o en otro, dentro de 3% 
cada sexo; pero hay un hecho que sí conviene señalar ya desde. 
ahora: y es que la mentalidad femenina es más precoz que la mas- y 
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culina, se estructura de una manera más rápida, tanto en un sexo 


como en el otro. En esto Marañón ha insistdo muchísimo: hay una . 


ambivalencia en la pubertad, ambivalencia en la cual quizá existe 
una predominancia femenina. Este fenómeno también tiene su im- 
portancia para valorar a la perniciosidad de los factores inhibidores 
psíquicos; y es curioso que si estudiamos la acción perniciósa ob- 
servada sobre un amplio terreno clínico, en países donde ha predo- 
minado la teoría inhibitoria del sexo; sobre el hombre se manifies- 
tan en el sentido de retardar el desarrollo de la virilidad, en sus ca- 
racterísticas psíquicas, y sobre la mujer, se manifiesta en el sentido 
de retardar el desarrollo de la feminidad más bien en sus caracterís- 
ticas somáticas. En el púber, puede desarrollarse durante largo tiem- 
po una residual mentalidad feminoide. En la mujer lo que ocurre 
es un bloqueo de la mentalidad femenina dejando aparte los com- 
plejos que pueden ocurrir y las inhibiciones acerca de los fenóme- 
nos somáticos de la esfera del sexo. Pero el resultado de esto, es la 
exageración de un fenómeno que Marañón ha descripto como un 
fenómeno normal durante la pubertad, que es la ambivalencia, la 
tendencia al intersexualismo. Es en el campo psíquico más que en 
el campo somático, donde esta mescolanza de características en am- 
bos sexos se establece. Y lentamente van destacándose y diferencián- 
dose las mentalidades femenina por un lado, masculina por otro. 
Esta idea es también fundamental para valorarla en el momento en 
que tengamos que elegir una orientación pedagógica. Todo lo que 
sea atenuar, disminuir, la eclosión normal de la diferenciación se- 
xual es perncioso, no solamente en sentido somático sino que tam- 


bién en el sentido psíquico. Todo lo que sea favorecer la diferen- 


ciación sexual en sus más amplios aspectos psíquicos y somáticos, 
todo lo que sea encauzar esta diferenciación, será favorable y por lo 
tanto nos alejará del peligro de la intersexualidad. Llamándole pe- 
ligro a la posibilidad no de una intersexualidad definitiva, pero 
sí a la posibilidad de un retraso en las características definidas de 
cada uno de los sexos, y sobre todo a un retraso en la normal orien- 
tación de la energía que lleva consigo el instinto sexual; fenómeno 
que es causante en gran número de casos, de pérdidas de afección, 
de trastornos de memoria, de cambios, en una serie de muchachos 
o muchachas que en sus estudios seguían una trayectoria a veces 
brillante, y que en un momento determinado sufren una inte- 
rrupción o un paréntesis muchas veces inexplicable por los maes- 


ae m| 


-— Megar a distinguir la idea de la trascendencia de la pubertad moral, 


- bre el púber, pero tampoco debemos caer en el extremo opuesto de 


- vención de tres mecanismos: Strominger admite, primero, 
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tros y los familiares. Esbozada ya esta visión del problema e en su 
conjunto, podemos concebir cómo esta ocmplejidad sexológica 
mental, de la cual han de surgir las dos mentalidades diferenciadas, 
lleva consigo también la noción de una orientación ética. He ahí 
lo que quiere P. Janet denominar la pubertad moral, la pubertad 
moral que sería la cúspide del conjunto de fenómenos psico-somá- 
ticos de la pubertad, y en realidad el eje en el cual convergen el pe- 
diatra, el médico, el padogogo, el padre, el psicólogo; en el cual 
convergen una serie de disciplinas que todavía no se han puesto de 
acuerdo sobre la realidad de esta pubertad moral, pero no sobre la 
trascendencia de la misma y sobre la orientación que esta pubertad S 
moral necesita. : a E: 

En esta sintética visión, que tiene como único obj jeto hacer una 
integración de estos diversos elementos, no podemos pretender pre- 
cisamente por esta trascendencia, señalar una orientación, y así es 
como creemos que el problema se debe enfocar: estamos en una 
fase en que sabemos lo bastante con llegar a convencernos, con 


la idea de la gravedad de las influencias que pueden ejercerse so= 


creer que esta gravedad de influencias exógenas, son excesivas y Q| 
eel púber no pueda superar esa crisis por la sola fuerza del instint 


- admitir O esperar, una única JoItiSh al RoNIEHA HA 
aspirar, a orientar soluciones armónicas agrupándolas alrededor 
las a directrices de los instintos. En la Ra se pasa. de 


Este es uno de los pasos fundamentales: pasar ala autoerotisn no 
la proyección diferencial. Este fenómeno lo resume Stri 
en un libro reciente de fisiopatología sexual admitiendo la in 


los procedentes del mundo exterior. Segundo, estímulos proce: 
tes del interior del organismo, son estímulos psíquicos, autopsíqu 
cos, generalmente imaginativos, tan frecuentes en el. puber; > e 
cero, de origen psíquico también. Estos tres mecanismos de ps 
minger, determinan un estado de excitación sexual. Y cito. textual- 
mente porque es interesante recoger las palabras de Stroming 


_ferentes a la pubertad: “Determinan un estado de excitación sexual 
que se manifiesta por síntomas psíquicos y somáticos que son bien 
conocidos de todos los médicos, La excitación sexual se traduce por 
una tensión que tiene un carácter desagradable y se transforma en 
e placer después de la satisfacción sexual. En la mayor parte de los 
33 casos, el ojo y las sensaciones tactiles juegan el papel más impor- 


- Ttanteen la génesis del deseo que transmite la calidad especial de exci- 
2 tación que nos proporciona el sentimiento de belleza”. El ojo, sub- 
raya Strominger otra vez, el ojo, zona erógena, la más alejada del 
Objeto sexual, desempeña un papel particularmente importante. He 


ahí como quizá aun desconociendo la importancia de los reflejos 
- Opto-pituito-sexuales, Strominger, como observador y clínico sa- 
o gaz, señala y se muestra sorprendido de que el ojo, en el momen- 
to de la pubertad, es cuando empieza a actuar con su papel erógeno 
y a adquirir desde aquel momento un papel predominante en la vi- 
da sexual. La entrada, por lo tanto, de la actividad ocular (y no 
es ocular, es óptica); la entrada de la actividad óptica con todo lo 
- que significa, con todo lo que lleva detrás, (es el aparato optopi- 
— tuito endocrino) representa la puesta en acción del sentido sexual. 
Muchas veces antes de que haya actuado el aparato reproductor; 
en el varón, antes de que existan eyaculaciones y en la mujer, an- 
tes de que exista la menstruación. Tal es, por lo tanto, la 
- importancia que ha adquirido en la especie humana, el desarrollo 
de este sistema, sensitivo, mejor dicho sensorial, del sexo. La di- 
- ferencia de evolución y de intensidad en el área psicosexual, tam- 
bién caracteriza la pubertad. Ya he dicho antes que la mujer se es- 
tructura más precozmente en su aspecto psíquico, toda ella está 
- dominada por la emotividad sexual, también en este detalle quiero 
- insistir, en la diferencia entre la predominancia que el sexo impri- 
me en la mentalidad femenina y la predominancia indirecta que 
imprime la sexualidad a la mentalidad masculina. Está toda ella 
dominada por la emotividad sexual, aun cuando adopte una forma 
erotógena, onanista o bien homosexual. El hombre tiene una parte 
Importante en su mentalidad, dominada por la vida sexual. Mas 
tiene otra parte difícilmente separable, aunque está dominada por 
su vida social por el juego y por el trabajo. La pubertad se des- 
bl qe _ pierta en el niño como síntoma de su virilidad e interés por triun- 
farenla escuela, por ser el primero, por demostrar que conoce todo 
9 EA por aprender Juegos; en una palabra, el interés social de su ins- 
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la mentalidad masculina. La iniciación de la virilidad se traduce, 
por lo tanto, por esa tendencia a la proyección psíquica del triunfo 
sobre el mundo, y esta noción que ha de intervenir definitivamente 
_ sobre la mentalidad, sobre la personalidad masculina, aleja a ésta 
de la mentalidad femenina, que aparece totalmente dominada por 
el sexo. Ya veremos mañana el concepto biológico que podemos 
formarnos acerca de cómo en la sucesiva progresión de la civiliza- 
ción, de cómo esta mentalidad femenina se ha transformado, 
como ha sido enfocada o criticada por diversas escuelas, pero bioló- 
gicamente en realidad, la mentalidad femenina va progresivamen- 
te a medida que se diferencia, siendo dominada siempre completa- 
mente por el sexo. La mentalidad femenina adopta una calidad pa- 
siva, la mentalidad masculina adopta una calidad activa. Varios se- 
xólogos reproducen como cosa chocante a este respecto, unas céle-- 
bres frases de Octavio Feyder, que decían: “El honor humano pue- 
de bastar para detener al hombre contra sus pasiones, mas contra 
las de una mujer, solamente basta Dios. Toda mujer que no es 
de Dios será de Venus”. He ahí esta curiosa afirmación poética 
que bajo el punto de vista sexológico tiene detrás todo un mundo. 
Traduce en primer lugar, la fuerza dominante y superior del ims- 
tinto en la mujer; pero por otra parte revela la fuerza, el im-. 
perio de este dogma tan extendido de la oposición entre Dios y 
Venus. La mujer será o de Dios o de Venus; o del demonio, o de 
Dios. Entonces estamos frente a una idea enormemente arraiga- 
da que ha influido poderosamente en la educación de la mentalidad. 
Es evidente, por ejemplo, que la indiferenciación sexual de la mu=. 
jer que ha caracterizado ciertas civilizaciones, o ciertas culturas as= 
céticas, ha repercutido sobre el hombre; y probablemente el man- y 
tenimiento de la prostitución (que es una de las formas de asexua- dE 
lización femenina) ha sido consecuencia fundamental de la ase- 
xualización inicial de la mujer destinada al hogar. A medida que 
la mujer destinada al hogar se ha ido sexualizando, automática- bs 
mente la prostitución ha ido desapareciendo. La prostitución, por E 
lo tanto, que se ha culpado al hombre, en realidad es un mido 
de una mala pedagogía de la sexualidad femenina, y hablo nada po 
más que esquemáticamente, no para abordar este problema que lo 
merecería más largamente, porque no es ahora el momento, pero ES 
para señalar como es imposible establecer una pedagogía sexual | 


tinto egoísta, característica que creemos que es fundamental para 3 
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masculina independiente de una pedagogía femenina; es imposible 
desinteresarse de uno de los sexos porque cada orientación que tiene 
sobre uno repercute sobre el otro. Aquel concepto, por lo tanto, 
de oposición entre Venus y Dios, ha influido poderosamente en la 
ética. Esta es la creencia que públicamente se oye manifestada a 

muchos moralistas: solamente la religión ascética puede desviar a 
la mujer de los pecados del sexo; sin caer en que al hablar de peca- 
dos del sexo involucran una serie de hechos heterólogos, mejor di- 
cho, involucran nada más que el sentido del sexo, el sentido de 
la sensualidad. De ahí surgió el monstruo deformado que ha crea- 
do el grave problema de la actual psicopatología sexual. La pa- 
tología y la pedagogía sexual, han partido secularmente de un do- 
ble error: primero, del desconocimiento absoluto de la sexualidad 
infantil, y de las reacciones psico-sexuales de la pubertad y se- 
gundo de la abstracción antisexualista. Dos errores fundamentales, 
es decir, considerar al niño como una masa blanda de cera que no 
contiene nada adentro (casi la teoría escolástica de la tabla en la 
cual todo está por escribirse), y por otra parte la creencia de que la 
pedagogía en la ética sexual podía hacerse desde arriba, podía ha- 
<erse independientemente de los factores instintivos. 

La teoría freudiana de la sexualidad infantil ha descubierto 
el valor de la vida instintiva autóctona en el niño. No me voy a 
detener en analizar las exageraciones en que algunos han caído para 
interpretar la doctrina de la libidofreudiana; pero de ella queda un 
hecho indiscutible, y es la realidad de una vida sexual interior 
característica e intensa en el niño, vida sexual que corresponde al 
desarrollo psíquico del instinto. Los estudios psicoanalíticos han 
abarcado en sus múltiples aspectos este problema de la sexualidad 
infantil. 

Es inútil pues, considerar al púber y al niño como un libro 
en blanco en materia de sexo, cuya ignorancia puede ser conservada 
o bien que puede asimilar cualquier concepción ética expuesta des- 
de fuera. La sugestionabilidad reconocida como carácter puberal 
significa ciertamente una facultad de ser influenciado, mas la for- 
ma de influencia puede determinar su estado diverso. De ahí que 
me limitaré a comentar cuál puede haber sido la influencia de estas 
interferencias externas inhibitorias que se han desarrollado duran- 
te años, durante siglos, en forma de doctrina antisexualista. En 
realidad, el primer origen de la doctrina antisexualista es el tabú, 


el tabú antisexual, y el estudio del tabú ha ocupado Ens ENE 
muchos psicólogos, especialmente ha sido objeto de los básicos tra- 
bajos de Freud. á p: 
Voy a intentar brevemente abordar la forma de reacción y la 
significación de la doctrina del tabú, mejor dicho del tabú y de sus. 
transformaciones frente a la personalidad sexual del púber y del 
adulto. Evidentemente, en el desarrollo de la personalidad sexual, 
ha jugado de modo definitivo un importante papel la noción del 
tabú, que actualmente está convertida en doctrina ética abstracta. 
También esta transformación, a través de las épocas, del primitivo 
tabú, en una doctrina ascética, es interesante. Esencialmente el ta 
-—bú es una prohibición misteriosa que se impone sin razón alguna, 
aparente, generalmente sobre objetos sagrados o sobre personas, de 4 , 
ahí que el dicho primitivo se sostiene mediante la amenaza de cas 
tigo fulminante que ha de recaer sobre quien se atreva a violar ¡ELE eS Es: 
ley del tabú. Para Freud el tabú nos ofrece dos sentidos opuestos, - 00 
y es muy importante este concepto, el de cosa sagrada por una E 
parte, y por otra el del peligro o de prohibición, de impureza. Co-- 3 
mo afirma el propio Freud, las prohibiciones tabú no se fundan en 2% 
ninguna razón, su origen es desconocido, son incomprensibles pas 2 
ra nosotros y parecen naturales a los que viven bajo su imperio, - z 
El estudio psico-analítico del tabú ha permitido. esclarecer ALA 
mecanismo de su desarrollo, de sus. transformaciones, y de la asi- 
_milación de fenómenos aparentemente heterólogos; y así el mito» 
del tabú explica una serie de hechos modernos, pero que residen 
en las civilizaciones actuales, que han residido en todas las organi- 
_ Zaciones, así por ejempo, se cita todavía que entre los griegos, el 
vencedor muchas veces se dedicaba a mutilar el cadáver del vencid 
en la lucha, y era una costumbre el cortarle las manos, “cortarle 
las orejas, la nariz y los pies, ensartar en una cuerda todos esto: 


¿Qué significa todo esto? El psico- -análisis permite E es 
costumbre como todavía un resto del tabú primitivo basado 
el horror al espectro del «vencido. No basta haberle dado 
_ El tabú, que es la noción del horror a los espectros, de horror 7% 
- los castigos, de horror a una serie de cosas naturalmente crista- 
 lizadas en cada hecho; el horror al espectro, el tabú, agents 
hábito que de otra manera no sería explicable. ña 
Dejando aparte pues, esta serie de hechos que a manera de 
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gresión he citado nada más que para recordar la enorme trascen= 
dencia que tiene el estudio del tabú, voya otra cosa, a que el tabú, 
en su origen, según Freud, parece inexplicable. Realmente bajo el 
punto de vista psicoanalítico, es inexplicable; bajo el punto de 
vista biológico evolutivo, explicamos la necesidad y las génesis del 
tabú. En este sentido me atrevería a formular esta hipótesis bio- 
lógica para buscar sus raíces en el desarrollo progresivo del ins- 
tinto primario. En un ensayo aparte sobre el humanismo y técnica 
que publiqué hace un año y medio en la revista “Nosotros”, he 
desarrollado la noción del origen pragmático de la ética, meditan- 
do sobre el verdadero sentido de la ética que en el fondo no es 
más que las reglas de la conducta humana, la técnica de la conducta. 
_La ética es la técnica de la conducta, la ética tiene un origen prag- 
mático, un origen práctico; nosotros hacemos las cosas de la me- 
_jor manera posible para que nos salgan bien. Este es el fundamen- 
to de la ética. Busquemos por donde queramos, es este el funda- 
- mento, y las mismas razones teológicas que se invocan para las 
morales, reconocen este origen pragmático cuando se ofrecen pre- 
mios en la otra vida o castigos para el que hace las cosas de una 
manera u otra. Esta forma pragmática de plantear los problemas 
- éticos incluso en el terreno más espiritual, más alejado de la prác- 
pe ES DA tica, demuestra el origen pragmático de la moral, de la ética. El 
: - hombre tantea, hace esto de una manera, le sale mal; hace esto de 
otra; hace esto según una forma que le proporciona placer, pero 
al día siguiente le proporciona el dolor; entonces ya no le interesa. 
- Y la experiencia le va convenciendo de que lo mejor no es lo que 
le proporciona el placer más inmediato ni la ventaja más inme- 
_diata; y así progresivamente. Se ve en la vida de los individuos, de- 
- jando aparte incluso el sedimento acumulado por la herencia, en 
e elos individuos y en'la vida de los pueblos. Individuos que empiezan. 
308 siendo bandidos, pueden acabar siendo unos grandes moralistas; 
¿por qué? Porque los errores enseñan más que los aciertos, mu- 
> chas veces, y las inmoralidades muchas veces moralizan más que 
- las moralidades. 

- Esta pequeña disgresión ha sido puramente para traer a co- 
lación esta noción pragmática, biológica de la ética. Pues bien, 
aplicando este concepto a la aparición del tabú de la primitiva so- 
5 cie dad salvaje, que bajo el punto de vista psicoanalítico (y asi- 


== 


mismo lo reconoce e Freud), es s inexplicable el por qué nació el tabú, 


- fuerza muscular, inventa el peligro que recaerá sobre el que se atre- 
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podemos darle un origen ético primitivo, planteándolo de la si- 
guiente manera. Si la convivencia sexual familiar en la sociedad í 
salvaje primitiva se continuara realizando de la misma manera que d 
observamos en los antropoides, la función sexual quedaría esta- 3 
cionaria, quedaría limitada a la función reproductora. En el mo- 
mento en que el instinto sexual emerge hacia la diferenciación indi- 
vidual, entonces necesita de una protección específica, cuando el 
instinto sexual se hace individual, cuando aparece ya el primer gra- 
do de individuación, mejor dicho de individualización sexual, en- - 
tonces, se necesita un mecanismo de protección individual. Es un 
hecho que se ve en muchas especies que dos machos peleen para 
adquirir una hembra, pero este procedimiento no les resuelve nada, 
es de sólo un momento; el hombre, al hacerse humano, al empezar 
a evolucionar, hace una estabilización sexual y de todos sus actos 
por rudimentarios que sean, necesita medios para estabilizarse, el 
instinto sexual masculino comienza a recabar la seguridad de la po- 
seción de la hembra en el momento en que tiende a asomar hacia E 
individualización. 

Esto es el primer paso para la formación de la prole, la apa- 
rición del enemigo ágil, instrumento de fuerza que sustituye pro- 
gresivamente a la brutalidad muscular primitiva, y también el len- 
guaje índice decisivo de un paso en la elaboración de la conciencia 
biológica, lo que se llama sineidesis, explica la invención del tabú; 
el tabú sería una forma primitiva que el hombre inventa para ase- 
gurar la posesión de la hembra, prohibiendo a los demás machos 
o a un determinado número de ellos su uso. En lugar de hacerlo. 
a base de la fuerza muscular, de defenderla o de vigilarla con la 


ye 
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ve a usar la hembra que él ha de considerar como propia. 
Así si el tabú parece lógicamente infundado, instintivamente, bio- 
lógicamente tiene sus raíces; tiene sus raíces en el mismo instinto 
de masculinidad, en el instinto de posesión que es la característica 
más primaria de la masculinidad, característica que se destaca siem- 
pre en su evolución posterior. , : 

Son varios los autores que han hablado del concepto caniba- , 
lístico de la sexualidad y entre ellos un patólogo español, Novoa : 
Santos, ha desarrollado magníficamente la teoría del origen cani- e 
balístico del sexo. Un simple reflejo condicionado, ligado a la de- 
fensa material que el hombre hace de su mujer matando al que 
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se la quitara, puede servir de punto de partida pragmático al mito 
del tabú, y cabe tener presente esta primitiva actitud masculina 
como carácter que posteriormente ha de persistir aun en las formas 
más sublimadas de la actitud amorosa del hombre civilizado. 

Podríamos admitir por lo tanto, que el surgimiento del tabú 
sería un primer grado de individualización psicobiológica del sexo, 
que permite una nueva jerarquía que es la selectividad personal. 
Desde este momento, el salvaje ya no padece la indiferencia que 
vemos en el antropoide frente a la infidelidad de su hembra, y el 
matriarcado está amenazado desde este momento, por el progre- 
sivo desenvolvimiento del instinto de masculinidad. Los dos polos 
psíquicos de la humanidad, avanzan pesada y certeramente en lí- 
nea ascendente, pero no simultánea, rezagándose alternativamente. 
El tabú introduce un nuevo factor energético que se hallaría entre 
los dos polos progresivos, que podría hallar una imagen (pura- 
mente comparativa) en el plano aislante o dieléctrico de un acu- 
mulador. El tabú sería pues, un fenómeno psicobiológico que ase- 
gura la prohibición de una interacción sexual en las fases primiti- 
vas de la individualización sexual. Ha cumplido una misión; así 
como los restos indiferenciados del cuerpo de Wolff han quedado 
como testigos de una fase embriogénica, así el tabú sería el mito 
residual de un estado embrionario de la personalidad sexual. 

Por otra parte, en todos los aspectos, la primitiva evolución 
psicoafectiva del hombre se ha proyectado en mitos. “Tal es hoy la 
conocida -significación de la magia, del rito, del mito. El mito re- 
presenta en todos los aspectos de la vida humana, un primer paso 
para la técnica; para todo progreso el primer paso ha sido el mito. 
Ahora bien, lo difícil para el hombre ha sido desprenderse a tiempo 
de estos elementos evolutivos. Así como el niño aprende a andar 
con un caminador, necesita dejarlo en el momento en que puede 
caminar solo, así también debe el hombre hacer lo mismo con los 
mitos. El caminador, sí se usara hasta la edad adulta, sería para 
nosotros una tortura y en realidad tal es lo que representa el tabú 
en la conducta sexual del hombre civilizado, un obstáculo al des- 
envolvimiento de la función que ayudó a crear. 

Pero quiero plantear otro problema, y es que no debemos 
confundir al tabú primitivo con lo que le ha sucedido, que son las 
doctrinas antisexualistas abstractas. Su significación es distinta, y 
quizá no ha sido esta diferencia establecida en la forma que la voy 


a plantear, porque el mismo Guyon, que protesta y que IEbas 
contra las doctrinas antisexualistas, encuentra una identidad su- 
cesiva o una filogenia perfecta desde el primitivo tabú hasta las z 
“doctrinas ascéticas cristianas. Yo creo que no podemos admitir esta 
identificación, sino que debemos de admitir una transformación. 
Entre las múltiples formas que ha adoptado el tabú sexual, 
ninguna puede tener la repercusión que tuvo la elaboración de la 
doctrina antisexualista ascética. Ello ha sido expresado por Guyon 
con la palabra “triunfo del tabú antisexualista”. Para Guyon el pe 
triunfo del tabú antisexualista viene a ser la creación de las doc. 
trinas ascéticas, pero el triunfo del tabú sería la consolidación del 
verdadero significado individualista del mito. La creación del mito '- 
ascético representa la degeneración del tabú sexual, la muerte del 
tabú, representa la deshumanización del mito del tabú. Se ha des- 
virtuado su primitivo sentido irracional afectivo y pragmático, pa- 
ra transformarlo en la negación de la sexualidad. Y una prueba de 
ello está en que los pueblos salvajes que viven con una moral se- 
xual a base del tabú, practican una sexualidad. No solamente se 
reproducen, sino que practican danzas eróticas; y toda la vida de 
- los pueblos salvajes primitivos, preñados de tabú, está impregnada : 
de sensualidad, de una sensualidad poco diferenciada pero al fin y y 
al cabo no coartada, sino A de una manera absurda, na- 5 3 
da más, 3 
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- cional, en las civilizaciones in Es scan a invertir, 20 
cambiar completamente el significado. Y además ha hecho. otra 
« cosa: la disección del tabú; la disección de los dos aspectos “que ad- 
mite Freud: el aspecto sagrado y el aspecto terrible. Ha quedado 
E fundamentalmente el aspecto Pao el bi del pedo qu 


cida a un sistema de AR E prefirió convertir al Ep en yd: 
ángel, en un ser sin sexo, naturalmente sin consi Est es un 


nación del mito del tabú en la diras del ascetismo. Es po 
tanto mucho más perniciosa y antihumana la teoría ascétic 
ángel, que la teoría del tabú que no es más que una forma pragm 

tica de asegurar la individualización del sexo y de Pasar desde: 


estado de promiscuidad animal con el cual no se daría un solo paso 
en el progreso del aparato sensorial del sexo, hasta la percepción de 
este propio aparato. 

Este es uno de los aspectos se la incomprendida tragedia de 
la humanidad cristiana, de la tragedia que Unamuno llama “La 
agonía del cristianismo”, y que Berdiaeff también examina en su 

líbro que titula “La dignidad del cristianismo e indignidad de los 
cristianos”. Este fracaso aparente de una doctrina que no debía fra- 
Casar, por su contenido humano en una gran parte de sus aspectos, 
se debe fundamentalmente y esto lo reconoce Berdiareff, a su aspec- 
to antisexualista. Lucha del ángel contra el hombre y especialmen- 
te contra la mujer. El tabú primitivo no será en apariencia absur- 
do, porque tiene raíces biológicas. Y el postabú ascético que apa- 
rece lógico y sublime a primera vista, es absurdo porque pretende 
aplicar a una especie animal cuyo exponente biológico es precisa- 
mente la diferenciación sexual, pretende aplicar la indiferenciación. 
_ Es tan absurdo tomar como modelo el ángel para el hombre, co- 
mo aspirar a regular la moral humana a base del modelo del cara- 
col que es un perfecto hermafrodita. ó 
Esta lucha por la dessexualización del hombre es la responsa- 
ble de muchos fenómenos históricos y sociales; su repercusión es 
4 considerable. -No es un problema baladí el que estamos consideran- 
do, pero nos limitamos a insistir sobre la importancia en el terreno 
pedagógico y sobre la necesidad de abordar el problema de la pe- 
- dagogía sexual bajo este claro concepto de la significación bioló- 
gica y de la prohibición abstracta. Por lo tanto el origen mítico de 
la abstracta teoría ascética, se comprueba todavía por ciertos fenó- 
“menos que podemos llamar de desintegración. Es un proceso aná- : 
logo al de la desintegración del lenguaje; cuando esta función se 
- desintegra, aparecen entonces ciertos fenómenos del lenguaje afec- 
_tivo; y cuando la teoría ascética sostenida por diversas religiones 
“se desintegra, como ocurre en esta descripción que hace Unamuno de 
la forma agónica de cristianismo (que él dice que puede durar mu- 
chos años o siglos, en forma desintegrada), entonces es cuando re- 
- Surgen ciertos orígenes primitivos y entonces es cuando podemos re- 
conocer en los restos actuantes de esta desintegración, algunas de 
las características del tabú primitivo. El tabú primitivo, por ejem- 
oo, va unido al instinto de posesión; y una de las características 
de estos mitos, en el terreno instintivo, es que no están. diferencia- 


1222 


-dos. El mismo tabú primitivo, va unido al concepto de propiedad, 
reglamentando el acto sexual y dictando leyes destinadas a regir la 


0 A posesión de una mujer así como la posesión de un arma, E SAL e 
de adulterio está castigado por la muerte, no es otra cosa que el casti- 3 
9 go al robo de la mujer considerada como objeto de propiedad. En 3 
esta interpretación vemos la mescolanza primitiva del instinto se- 3 

xual con el instinto individual de posesión, con el instinto de con=. 

servación. , > 

Para terminar diré que el propósito de esta exposición, era. pe 

sencillamente el de refirmar la necesidad de una pedagogía sexua- e 


lista y de abandonar en materia sexológica así como en pedagogía 
general, los métodos coactivos antiinstintivos, antihumanos. El 
- problema es sutil y delicado, es evidente; pero no es la actitud más 
correcta ni más útil la de soslayarlo. La forma de llevar adelante la 
pedagogía sexual puede ser variada; diversos sistemas pedagógicos 
- pueden ser aprovechados” con mayor o menor éxito, pero lo que 
importa fundamentalmente es que estén de acuerdo con la biología 
humana. Se trata de hacer hombres y mujeres diferenciados; no de 
una humanidad asexuada o intersexual y para ello es lógico que no 
haya sido lo más adecuado el fracasado esfuerzo de una doctrina 
que amenazaba con los más terribles castigos del infierno a quie- 
-nes cometían los delitos sexuales. La confusión más diversa se ha 3 
sembrado alrededor del ascetismo. Dejó sin duda, una rendija S 
abierta aceptando el matrimonio sólo como medio de reproducción 
y el amor platónico como imagen pálida del amor divino; mas nos 
cabe reconocer que esta rendija ha sido excesivamente estrecha. Las 
_ rendijas que el ascetismo había dejado para el libre desenvolvimien- ñ E 
to del sexo, sirvieron para reformarlo, para pervertirlo. El rechazo 
de la líbido desencadenó toda una psicopatología a la que la hu=. 
manidad debe grandes daños y en un gran número de casos la in , 
hibición nerviosa en la época puberal ha logrado apagar el desarro- > 
llo endocrino, retardado el trofismo gonadal y aumentar el núme- pa | 
ro de las fases psicointersexuales. Tal sería el balance negativo de la po 
pedagogía ascética. E Ñ 
No todo ha de ser negativo, sin embargo, A pesar qa esta in-. A 3 
fluencia antisexualista, el progreso sexológico de la humanidad: Ad 
ha establecido; y a veces ha servido de acícate para desarrollar los 
factores de inhibición voluntaria y refirmar el carácter de autode- 
terminismo individual. No somos por lo tanto, tan duros como Gu- 


Y 


V 
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yon al criticar la influencia evidentemente perniciosa que ha ejer- 
cido la doctrina antisexualista. El tabú ha cumplido una misión. 
Al lado del balance negativo hay parte de balance positivo que de- 
bemos reconocer. Cuando menos, el acicate para que aquellas indi- 
vidualidades que por las fuerzas del instinto tenían ya una proyec- 
ción progresiva, resurgieran con un vigor autóctono. Al lado de 
numerosos deformados y atróficos, al lado de estratos sociales do- 
minados por la detención del sexo, a un nivel puramente repro- 
ductor, las fuerzas de la evolución psicoinstintiva de los sexos su- 
jetas a sucesivas modelaciones de perfeccionamiento, van quedando 
- los despojos en un mundo que fué mezcla de asexualismo, de hipo- 
-_cresía y de perversión. Mientras, todavía muchos defensores del as- 
cetismo se agitan en una lucha feroz para defender al menos una 
inconexa base doctrinal de la que apenas les queda más que el pri- 
mitivo tabú resucitado. 

Esta visión nos permite por lo tanto comprender la necesidad 
de rechazar las teorías pedagógicas antisexualistas y de revelar cada 
vez más la diferenciación de los sexos, Revelación pedagógica no 
significa como muchos creen, libertinaje, ni significa erotismo 
animal. La orientación psicobiológica permite vislumbrar una con- 


una sublimación; de una individualización haciendo del sexo una 
cualidad caracterológica que invade y define una personalidad. Y 
que la proteje por lo tanto, porque la supera cada vez más por en- 


que tenían las tribus de primates y que es imposible que tenga la 
especie humana. : 


EL PAPEL DEL INSTINTO SEXUAL EN LA 
BIOLOGIA HUMANA 


La conferencia de hoy o la lección de hoy se refiere también 
a un tema excesivamente trillado. Aunque creo innecesario excu- 
sarme, siempre sobre ese asunto, me es grato hacerlo remarcar otra 
“vez, ya que es imposible partir de un criterio amplio bibliográfico, 
que no sería más que repetir y repetir lo que cada uno de los sexó- 


cepción moderna a base de una progresiva diferenciación sexual, de 


cima de aquella absurda, aquella animal y primitiva promiscuidad 
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logos ha dicho. Cada uno, por otra parte, formula su teoría: teo- 
ría sobre el concepto del sexo, teoría sobre la moral sexual, teoría 
sobre la mujer. No se trata, por lo tanto, de añadir una teoría más, 
pero tampoco se trata de repetir ni de intentar siquiera una infor- 
mación de las directrices que sobre este tema se han asentado. Por- 
que anticipadamente insisto en que el propósito de estas lecciones 
es el de dar una orientación psicológica, el de procurar demadjtrar 


cómo la biología humana — y llamo “biología humana” desde el 
primer momento a la concepción del hombre como una especie re- 
volucionada psíquicamente —, cómo la biología humana — repi- 


to — permite comprender, bajo una forma sintética y propiamente 
humana problemas que los investigadores pertenecientes a diversas 
disciplinas han visto de una manera muy discordante y muchas ve- 
ces estéril. Y también mi propósito es demostrar cómo la biología, 
que en todos los aspectos de las ciencias del hombre representa el 
- punto estratégico, el punto central desde el cual hemos de abordar 
cualquier problema que se refiera al hombre, es también un punto 
estratégico adonde convergen al final todos los investigadores, cuan- 
do les guía una honestidad científica rigurosa. 

He dicho “el hombre bajo el punto de vista sexológico e in- 
dividual”. En esta -lección llamaré sencillamente la atención sobre 
la importancia que tiene la personalidad sexual del hombre: im- 
portancia individual e importancia social. Y para ello partimos de 
la misma tesis biológica sentada los días anteriores: de la polariza- 
ción de la humanidad en dos sexos, en dos tipos de personalidades: 
hombre y mujer. 

Antes de todo quiero llamar la atención sobre el error que 
supone, — y que admiten todavía muchos —, la disociación que 
en materia sexual existe entre la parte somática y la parte psíquica, 
entre el aspecto puramente genital y .el aspecto psíquico. Esta sepa- 
ración, esta disociación que ha sido fomentada, incluso por muchos 
moralistas, es, también responsable de graves atrasos y de graves da- 
ños. Pero, en realidad, la biología no admite, no puede admitir es- 
ta disociación. 

Así, por ejemplo, uno de los recientes tratados de fisiopatolo- 
gía sexual, el de Strominger, insiste sobre este punto, y voy a re- 
petír sus mismas palabras “Se ha hablado mucho — dice — de la 
dualidad somática y psíquica del individuo, incluso espíritus escla- 
recidos y autorizados la han defendido calurosamente; pero ana- 
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Hizando más. profundamente los hechos nos damos cuenta de que 
no resiste a una crítica seria”. 

Evidentémente, la sexualidad no adquiere su desarrollo com- 
pleto hasta que se hace personal. Y éste era el concepto psico-bioló- 
gico que he expuesto en las clases anteriores, y que podemos comple- 
tarlo así: el progreso que se establece en la sexualidad humana des- 
de que el jefe de la familia deja aquella consuetudinaria indiferen- 

cia por la infidelidad de su hembra para convertirse en un salvaje 

"QUe ya tiene su tabú; desde este momento la sexualidad humana io 

a que hace es personalizar, individualizar; y desde este miomento la. 

Z unión biológica entre el aspecto somático 'y psíquico es la caracte- 
——xística fundamental de la unidad sexual. 

No ha sido bastante elaborado este concepto. Hoy, este fenó- 

meno lo reconocen la mayoría de los sexólogos. Y esta personali- 

«dad es bien distinta en cada sexo; por esto decimos que la huma- 
nidad evoluciona en un sentido bipolar. Por otra parte, la presen- 
aid, de caracteres sexuales, opuestos en cada ser diferenciado sexual- 
mente, debe ser considerada como una diferenciación sexual. 

. Nos hallamos, pues, frente a una lucha biológica. La diferen- 
ciación evolutiva de los sexos, por un lado, y la existencia de resí- 
duos bisexuales que existían congénitamente. Ahora bien; son ca= 
paces estos resíduos de proyectarse tambjén en la esfera psíquica, 
- «dando lugar al llamado “sexo desconocido”, que es base de muchos 
OS de intersexualidad psíquica e inversión psíquica, del cual 


OR “a posición de defender la diferenciación de los sexos o la 
n de defender el resurgimiento de la primitiva intersexua- 
ad OS que en el hombre resulta siempre una monstruosi- 


dad. 


- Naturalmente que el mismo Hirchfeld señala muy bien que la 


por su producción espermática sino por sus características psico-mas= 4 
culinas, por su personalidad viril. Esto es muy fácil de decir, pero lo A 
difícil es precisar cuáles son estas características de ambos polos. Ahí y 
está otra dificultad del prohlema: cuál es el tipo de mujer feme- e 
nina y cuál es el tipo de hombre masculino absolutamente; e im- ES 
versamente: cuál es el tipo de mujer masculina y cuál es el tipo de 2 
hombre femenino. E 

Esta cuestión cada uno se la ha imaginado a su- manera. No: : 
podemos caer en el dogmatismo de sentar “a priori” un tipo de 3 
hombre absoluto y un tipo de mujer absoluta. Además, tenemos 
que empezar por reconocer que no existen. 3 


Luis Jiménez de Asúa ha combatido duramente. el criterio bio= 
lógico — como decía el otro día — de mujer, de feminidad, abo- 
gando por un criterio jurídico-social, que en el fondo no se dife- 
rencia del psico-biológico que nosotros concebimos. ñ 
Así, Jiménez de Asúa, por ejemplo, sostiene con razón que el 
criterio que él llamaba “biológico” (y que no puede denominarse 
así, más bien era un criterio zoológico) para definir las caracterís- 
ticas de la diferenciación de los sexos no podía ser admitido, que la 
mujer no debía estar orientada en el sentido que algunos biólo- 
gos han señalado: puramente dedicada o a la maternidad o a las la= 
bores del sexo o al papel pasivo de mujer exclusivamente de hogar, 
sino que abogaba — sin ser feminista — por una diferenciación se= 
xual progresiva, por una vuelta al hogar de la mujer que, a con=% 
secuencia del feminismo había salido. Este es otro problema: el 
_ problema del feminismo, el problema de lo que puede o no favo- 
recer la evolución femenina de la mujer: el trabajo, la actitud so-= 
“cial suya, etc. Lo cito ahora nada más como exponente de la vi 8 
sión de un jurista y de un sociólogo ilustre como es Luis Jiménez ae 
de Asúa, que él ópone a una visión biológica, y ana en realidad no A. 
puede oponerse porque es la misma. IAN A 
Porque la biología no parte, como he dicho antes, de un cri- 
terio puramente zoológico sino de un criterio psíquico. Y vamos a 
encontrar esta misma orientación siguiendo la ley de la diversifica= Ae: 
ción sexual. Partimos, de una realidad evolutiva: el relativismo ac 
tual de personalidades y de éticas sexuales es un hecho. Pretender 
definir un: tipo único sería una osadía anticientífica. La ciencia d 
be limitarse a observar y a ordenar, después de lo cual. podemos con= 
cebir la forma de evolución que ha de caracterizar la proctenon o pe a 
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E ES del carácter diferencial iniciado. Es así como po- 
demos pensar respecto de una doctrina biológica, de la conducta 
sexual, Esto es, en realidad, el planteamiento del problema: la re- 
latividad de la noción de conducta sexual no excluye la necesidad 
de una ética. Las costumbres de los pueblos más diversos han ím- 
puesto morales también variables, unas imperfectas, otras aparen- 


temente perfectas, otras absurdas y otras convencionales. Hasta aho- 


ra todas han fracasado; ésta es la realidad, y ésta es la forma en 
que debemos plantearnos el problema de la proyección individual 


y colectiva del sexo. 


El problema sexual universal no deriva de la maldad huma- 
na, como quieren muchos moralistas, ni de la insatisfacción innata 
de la inquietud sexual, ni tampoco del simple fenómeno de la lí- 
bido rechazada, como explica Freud, que, en realidad, es una de 
las causas de gran número de psiconeurosis pero que no explica to- 
do. Deriva de una inadaptación de las morales sexuales, de las cos- 
tumbres, a la finalidad biológica de la individualización sexual. 


Deriva de una incomprensión general del problema humano de la 


diferenciación del sexo, de una incomprensión del valor que tiene 


“la personalidad instintiva afectiva. Por ello, las anomalías, las per- 
_—yersiones, las trasgresiones de las costumbres preestablecidas son 
tan generales como la humanidad y tan antiguas como la historia. 


Es un hecho bien sabido, que es una excepción, que son muy pocos 
los pueblos que pueden vanagloriarse de que las costumbres están 
de acuerdo a una, moral sexual, sea la que fuere, de que están adap- 
tadas a lo histórico en materia sexual. ¿Por qué? Porque existe un 


estado de hambre sexual universal E traduce un fenómeno de 


inadecuación psicobiológica. 

Así es, pues, como debemos plantearnos el problema; no es lo 
mismo inquietud sexual que hambre sexual. La inquietud sexual 
sería un fenómeno normal; así como el apetito, en el aspecto de la 
alimentación, es un fenómeno normal. Pero ya no lo es el hambre 
sexual, pues si la comparamos también con el aspecto alimenticio, 
el que come bien tiene apetito pero tiene normalizada su astisfacción 
alimenticia y no padece hambre. Y así estamos; el problema sexual, 
en realidad, es éste: toda la humanidad sufre del hambre sexual. 


¿Por qué? Si parecía tan sencillo a primera vista, adaptar las sa- 
“tisfacciones del instinto sexual a las necesidades biológicas. Y esto, 


que las especies animales tienen, en realidad el hombre no lo ha rea- 
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Izado. ¿Por qué? Porque él, él mismo ignora la existencia de este 
sentido del sexo que se ha sobreañadido, y que constituye precisa- 
mente su razón de ser. 

El progreso de la humanidad concebido bajo este punto de 
vista lo vemos en base de que la diferenciación de los sexos tenga 
su plena realización ¡y las costumbres y las éticas estén adaptadas a 
esta diferenciación. La humanidad ha despertado en el sentido del 
“sexo desde que éste va más allá de su función puramente reproducto- 
ra. Hace años que los observadores todos lo han dicho. Una fra- 
se, citada por poetas y por filósofos ha recorrido el espacio: el 
hambre y el amor son las dos columnas que sostienen el mundo. Y 
el amor, como necesidad de saturación del instinto, en su aspecto 
más complejo, continúa siendo un problema eterno: unos lo nie- 
gan, otros reniegan de él, otros lo desconocen; los poetas y los filó- 
sofos hacen teorías y elucubraciones, los teólogos dan leyes y con- 
sejos, ¡pero la perpetua inquietud amorosa continúa siendo lo más 
noble de la vida humana. Esta es la realidad: el amor, es nada me- 
nos que el eje de la personalidad del hombre y de la mujer. Este es 
el concepto que la biología debe demostrar: cómo este eje de la per- 
sonalidad del hombre y de la mujer está elaborado alrededor del 
instinto sexual. 


En su reciente libro que ha publicado Ortega y Gasset sobre 


el amor, escribe palabras de un pesimismo y negativismo anonadan- 
te. Yo no creo que acontezca lo mismo en el orden estético, como 
afirma Ortega y Gasset, pero sí que el fenómeno que él atribuye a 
los hombres ocurre lo mismo con las mujeres: Los hombres se que- 
jan de que no han conseguido el amor de las mujeres; las mujeres, 
en sus confesiones íntimas, todas se quejan igualmente de que no 
han conseguido el amor de los hombres. Y así, media humanidad 
contra otra media anda como roída por una desarmonía que defor- 
ma la personalidad de los seres que la componen. 

La explicación de este fenómeno la biología nos la da. Porque 
el sexo está en vías de formación. La humanidad camina hacia ade- 
lante, y la personalidad femenina y la personalidad masculina es- 
tán creándose todavía, y cada individuo tiene un grado distinto 
de personalidad masculina y de personalidad femenina. No hay dos 
hombres iguales, en materia de sexo, aun cuando haya unas cier- 
tas características comunes en la virilidad; y mucho menos, no hay 
dos mujeres iguales. De ahí que si concebimos el proceso de sexua- 
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Tización como el proceso de individualización — al que nos hemos 
referido antes — podemos explicarnos cómo esta individualización 
está en una “fase todavía atrasada, en una fase inicial, y que además 
está sujeto a diversas influencias, diversos moldes. Y entonces re- 
-— sulta muy difícil la comparación, la coincidencia o el entendimien- 
to entre los dos polos que — podríamos decir — están como los 
_dos polos del acumulador, cargados de cargas muy distintas, in- 
-cluso constituídos por potenciales muy distintos. 
== NO, hay duda de que esta paradoja que, parecía ser una ver- 
gúenza de la humanidad, es el resultado de una inadecuación de las 
costumbres sexuales y de las morales. No cabe olvidar, como decía 
antes, de que las fases entre los individuos y los pueblos hacen di- 
-fícil una solución uniforme del problema. Hoy por hoy se pueden 
sólo plantear concepciones biológicas que nos orienten hacia una ver- 
- dadera estructuración ética, Es un problema de pedagogía y de cul- 
- tura individual. Partiendo de este planteamiento general del pro- 
blema conviene entonces ver qué noción nos podemos formar bio- 
lógicamente del proceso de la diferenciación sexual. Este proceso 
se debe basar fundamentalmente, según nuestro esquema, en dos he- 
chos: la biología nos permite plantear el problema de la diferencia- 
ción sexual bajo un criterio embriogenético y bajo un criterio neu- 
-rogenético. Bajo el criterio embriogenético recordemos que el apa- 
rato sexual procede fundamentalmente de dos hojas blastodérmi- 
cas; unos proceden del mesodermo, pero fundamentalmente del ec- 
_todermo derivan los órganos sensoriales periféricas, la piel y el sis- 


a 


ze tema nervioso, - 

OS "Yo me permito, de una manera didáctica, hacer una compara-. 
ción parecida. Resulta, además, con esto lo que ocurre con ciertos 
virus que atacan el sistema nervioso, que conocen especialmente los 
dermatólogos y los neurólogos. Hay un grupo de enfermedades es- 

7: - tudiado por Levaditi, que lo constituyen unas especies evolutivas 

que han pasado insensiblemente desde su afición por los tejidos cu= 

- táneos hasta su afición por los tejidos nerviosos. Y así el virus del 
herpes, el mismo de la vacuna contra la rabia, la encefalitis, la Ni 

-—fuela. Levaditi ha demostrado que son los mismos virus; son espe- 

cies capaces de transformarse unas en otras. 

Pues bien; estos virus empiezan por una predilección cutánea 
pines herpes, más adelante producen localizaciones más pro- 
s. (La misma vacuna, el virus de la vacuna es capaz de pro- 


O 


“Y 


papel importantísimo, y las zonas sexógenas en las nalgas de las 
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ducir encefalitis), y a medida que evolucionan adquieren su afini- 
dad por las partes más centrales del ectodermo; por esto se denomi- 
nan ectodermosis neurótropas. Es decir, que tienen una afición 


por los tejidos primero periféricos, luego de la córnea, y después 3 
acaban localizando su afición, su fijación en el sistema nervioso. La 
encefalitis epidémica y la rabia representan los grados más elevados e 
de la diferenciación. : 8 

Esto que parece una simple comparación, en realidad es más: 
es la noción biológica de cómo un virus que es algo material, se lo- E po 
caliza y se cultiva con predilección en unos o en otros tejidos ecto- p. 
dérmicos. El fenómeno es el mismo: el proceso dinámico de la atrac- e 


ción sexual, el proceso de la sexualidad comienza siendo periférico, 
_comienza por la piel; y así, en sus fases primitivas es el erotismo 
cutáneo. En los monos todavía los colores de. las nalgas tienen un 


hembras, incluso los colores de ciertas zonas de los machos, repre- 
-—sentan la mayor parte de su funcionalismo sexual, y el onanismo 
y el erotismo constituyen la base de sus costumbres. En el hombre 
mismo, los psicoanalistas consideran que el Onanismo, la onanía es 
Una de las fases normales del desarrolo de la sexualidad. Y realmen- 
te es un error creer que el onanismo practicado en la época de la : 
pubertad es un hecho excesivamente "morboso, pues no es más que O 
un fenómeno normal; y ha sido muy perniciosa toda la teoría que 3 
ha intentado hacer del onanismo un hecho de una culpabilidad ex- 48 
traordinaría. En la pubertad, el onanismo no es más que una fase 
primitiva, superficial del desarrollo de la sexualidad. La sexualidad 
empieza siendo cutánea, poco a poco va haciéndose más profunda, IN 
y acaba siendo nerviosa. Se diría que el amor, al igual que el virus 
de la encefalitis, entra por la piel y se clava en el cerebro. - a 
Esta concepción embriológica es real. Y, por otra parte, está. ke 
basada sencillamente en la ley de la diferenciación embrionaria qa 
los tejidos, de las ectodermosis. La misma ley que hace que frente 
a los virus del herpes y de la encefalitis hayan surgido estas diversas 
enfermedades que forman el cuadro que he citado. E 
Pero esto tiene otras bases psíquicas. En el estudio. de la evo= Es: 
lución de los instintos, los biólogos que se han ocupado del rctiad : E: 
de una manera general (y cito a Mona Row), vemos que todas 
las manifestaciones nerviosas del instinto, tanto en la ontogenía 
como en la filogenia, siguen la ley que Mona Row llama “la emi-. 
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gración y sedimentación de la función hacia el interior y hacia los 
centros corticales”. Estas funciones sexuales van emigrando a me- 
dida que van diferenciándose y progresan biológicamente. Primero 
son reflejos, (que serían elementales, cerca de la piel, reflejos me- 
dulares. El niño tiene todavía reflejos medulares: es capaz de una 
eyuculación puramente medular, por un simple proceso de estimu- 
lación local; pero a medida que el hombre va madurando y el sexo 
se va diferenciando, esto ya es imposible, porque el hombre tiene 
entonces una imposibilidad real de que el mismo reflejo de la eya- 


culación se produzca por una estimulación cutánea o por un reflejo 


medular. Es decir, que en la sexualidad diferenciada masculina (y 
cito la masculina porque es un ejemplo claro el reflejo de la eya- 
culación) este reflejo ya difícilmente puede producirse. Esto —yén- 
dose al polo opuesto—, ha creado un problema médico, el de la 
gran cantidad de impotencias psíquicas que existen actualmente. 
La impotencia psíquica es producto de la civilización, es producto 
de una diferenciación sexual alcanzada e insatisfecha; y, como clí- 
nicos, estamos habituados a ver hombres de 30 y 35 años que han 
llegado a la impotencia en plena virilidad. No me refiero tampoco 
al caso de Amiel —bien estudiado por Marañón— de la supervi- 
tilidad por timidez. Me refiero a los menos destacados, a los más 
frecuentes de la sexualidad hecha cerebral, hecha psíquica, que no 
puede desencadenarse como lo hacía en la adolescencia o en una 
primera iniciación sexual, que no puede desencadenarse a base de 
reflejos puramente cutáneos. Este hecho vulgar, clínico, es una for- 
ma de vislumbrar la realidad de este proceso que Mona Row llama 


“la emigración y sedimentación de la función sexual hacia el inte-. 


rior y hacia los centros corticales”. 

Pero el proceso es mucho más serio. Es un proceso que es com- 
parable al del lenguaje; por eso hablamos del lenguaje, porque el 
estudio de la formación del lenguaje esclarece este proceso. Además, 
el lenguaje es el instrumento de diferenciación sexual. El lenguaje 
es el instrumento en virtud del cual los dos sexos se pueden poner 
en contacto, se pueden valorizar mutuamente, se pueden separar 
mutuamente, se pueden comunicar, y se pueden diferenciar. En una 
palabra: el lenguaje es el instrumneto no solamente de unión y de 
separación, sino de auto-perfeccionamiento, de auto-imaginación y 
de auto-superación. De modo que no está de ninguna manera des- 
ligado del problema del lenguaje este problema del sexo; pero el 


proceso por el cual se elabora el sexo es el mismo proceso en virtud E 
del cual se elabora el lenguaje. Y así como hay. individuos más cul-- 5 
tos y menos cultos, y la capacidad —porque al hablar de lenguaje. É 
o se refiere al número de palabras y al habla gramaticalmente, 
sino al proceso profundo que el lenguaje involucra— es la elabo- 
ración mental y cultural. A medida que se elabora el sistema que pe 
ha de constituir el lenguaje según las leyes de localización, de ar- 
monía cinética, del desencadenamiento de reflejos latentes, con fa= 
ses de latencia, con los procesos de memoria, el primer proceso ques 
ocurre en el lenguaje como en materia de la sexualidad es el de 
la capacidad de acumulación. La capacidad de convertir en latente z : 
- un acto, la capacidad de mantener la imagen de una palabra y de - 
-evocarla dentro de unos días, dentro de un mes, dentro de un ON 
tiempo determinado, a veces dentro de años. En el momento que ES Y 
- aparece esta capacidad, de latencia, la de transportar a través del 
tiempo excitaciones, imágenes y emociones, el sexo adquiere una E 
_nueva jerarquía, y es imposible concebir la diferenciación sexual. 
psíquica sin esta noción de tiempo; es decir, sin la noción de q 
ión, a través del tiempo, de una serie de imágenes ye de E 


_nética. Por ¡o ant la aho de la oo hacia be 


S hasta el SC bieR la sho ronógena en forma: armónica de LA” 
los. reflejos y el desarrollo de todo el aparato de la sensibilidad e 
óculo-pituito- -Sexual de que hemos hablado antes, todo esto cons AS 
tituye la progresiva evolución del sexo en un sentido y en ot 
“Y todo esto determina en el hombre como en la mujer la for 
mación Es una Pacs mental, de una mentalidad dí ti 


que. Robin la vida Ada y menos h an infadtt que se 
| rechazamiento de la líbido y de las a: sexuales. lo úx 


- 
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en aliada. descendientes de la escuela freu- 
das ha cuajado en una nueva concepción el sentido del papel 
de los instintos en la vida humana. 


Me permitiré recordar rápidamente el esquema de Mona Row 

- como punto de partida. Quiero recordar nada más que ésta sería 
la línea del instinto representada por una línea horizontal como 
ley de la herencia que nos une con nuestros antepasados y con 
nuestros hijos; línea que tiene una proyección psíquica. Estamos 
E ahora en el campo psíquico, «y no hay más que hacer introspección, 
y cada uno de nosotros, en los momentos en que se transporta 
al campo de la emotividad profunda por la muerte de un familiar, 

- por una cosa trágica, cualquiera de nosotros, cuando llega a una 
de estas situaciones por lo que sea, cuando llega a este estrato que 

- Unamuno ha denominado “el estrato del sentimiento trágico de 
la vida” (túnel desde donde él escribió este magnífico libro que 
así se llama), es el momento en que la conciencia se exterioriza, 
y esto pasa cuando se tiene la sensación de que la propia vida 
está prolongada a través de siglos hacia un lado y hacia otro con 
os antecesores y sucesores que no es sino instinto sexual y sentido 


S hereditario. 
E 


individual, social y sexual. A medida que la civilización progresa 
is € ésta es nuestra. concepción), la civilización consiste precisamente 


da que sea. A vemos o ds ver de he muy cul- 
ivados y que, sin embargo, llegado un momento determinado, no 
distinguir un problema de otro, y se mueven —por ejem- 
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plo— de acuerdo a un instinto sexual en un asunto puramente 
social o individual. > 
El desarrollo armónico de los instintos es E fundamental 3 

en la estructuración de la personalidad. Y así, una cosa es que se 
haga consciente la supremacía del instinto, y otra cosa es que se 
haga inconsciente. Es decir; en un momento determinado el ins- 
tinto social puede obligarle a un individuo a sacrificar todos los 
demás instintos, y conducirle a un acto de suicidio o a un acto 3 
de atentado contra el sexo, o a la inversa, pero consciente. En 03 
2 


esto consiste la ética individual, la moral, la capacidad selectiva AS 
que el hombre ha adquirido. En un momento determinado el indi- pe 137 
viduo tiene dos o tres deberes que son incompatibles, y entonces 
antepone un deber social a un deber familiar o sexual; o un fami- 
liar a un social o sexual. Conscientemente valora, tiene diferencia- 
das sus líneas instintivas y sabe en cada momento valorar cuál. 
es lo que en aquel momento le cabe sacrificar. Estos puntos son 
los que dramaturgos y literatos han desarrollado planteando mis 
problemas en sus obras imaginativas. Pero no es éste el problema. 
Es muy frecuente —como decía antes— lo contrario. Es decir, 
hombres que actúan de acuerdo a una directiva, sacrificando la 
demás, con un notorio desequilibrio, pero inconscientes, creyend 
o incluso alardeando de que con aquello hacen lo que deben hacer 
en el otro sentido. Pongamos —por ejemplo— el caso del desarro- 
llo del instinto religioso. El caso de que un individuo, por un des- 
arrollo hipertrófico del instinto religioso, abandona la familia, lo 
abandona todo, deja una serie de deberes y se va a hacer de ermi- 
taño en una montaña o se encierra en un convento. Si está cons 
ciente de que esto es un sacrificio que hace por su instinto religioso. 
es equilibrado; pero cuando lo hace convencido y creyendo que est ] 
es lo que favorece a todos los demás, que favorece a su familia, q 
favorece a su personalidad, etc., entonces está en un pia d 
indiferenciación instintiva. a E 
Lo mismo ocurre con el sexo, con el individuo, en el aspecto 
social. La indiferenciación instintiva, por lo tanto, es una cara: Y 
terística de las etapas primitivas. Y en el tabú que comentamos 
último día vemos claramente cómo en su origen el instinto ses 
- y el instinto de conservación van unidos. El salvaje mata al qu 
le quita la mujer, o al que le quita el cuchillo, o al que le quí 


la cama, o al que le quita un objeto cualquiera. La mujer es n 
- AÑ 
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simple objeto que él defiende como defiende su propiedad; el con- 
cepto de propiedad y el concepto de posesión sexual de la mujer 
es el mismo. ' 

Ya comentamos el valor que tenía esa primitiva indiferen- 
ciación, que todavía en el fondo de ciertos fenómenos actuales es- 
tán confundidas. A medida que el hombre va evolucionando dis- 
tingue completamente el instinto de propiedad, que es el instinto 
individual de posesión, del instinto sexual; y la mujer pasa a un 
plano bien distinto de la posesión de cualquier objeto: la -pose- 

_sión de la mujer pasa a un plano de interrelación, de igualdad, 
a un plano de subordinación, etc., pero a un plano bien distinto 
del plano de los objetos que el hombre posee. Esta es la evolución 
progresiva. Esta evolución progresiva consite, por lo tanto, en el 
proceso que llamamos de diferenciación. Este proceso no consiste 
en diferenciar nada más el sentido del sexo masculino y femenino, 
sino en diferenciar cada uno de los sexos, cada uno de los instintos 
de los demás. Entonces, a medida que el hombre va progresando 
tiene el instinto de conservación individual, el instinto social, y el 
instinto sexual. Estos instintos pueden estar diversamente combina- 
dos o interpretados en tres direcciones distintas. 

Hace tiempo que se han dado cuenta los psicólogos de esto; 
y así, hace muchos años que un psicólogo alemán, Kempf hizo un 
esquema que ha sido célebre, en el que clasificaba los hombres y 
las mujeres en tres tipos: vida social, vida sexual y vida nutritiva 
combinadas en diversas proporciones, 

Pero si contemplamos este problema bajo el punto de vista 

_nuestro —y me atrevo a llamar nuestro porque en el libro que 
antes he citado hemos desarrollado el concepto que permite verlo 
bien claro—, imaginamos la idea del área psico-instintiva y los 
instintos, al elaborar la mentalidad nuestra, se proyectan en un 
plano representando tres puntos de intersección: uno, el instinto 
de conservación; otro, el sexual, y otro, el social. Los tres for- 
man campos alrededor de los cuales se elaboran nuestras ideas. 
Puede ocurrir que estén muy cerca estos campos y de ahí, por ejem- 
plo, el origen del tabú primitivo nos podría mostrar un tipo de 
conciencia formada por la línea del instinto sexual y de conserva- 
ción, y así unidas las dos elaborarían, mezcladas a su alrededor, las 

“disociaciones de ideas. Esto no es teórico, es esquemático realmen- 

te; pero no puramente teórico. Según las leyes que hemos citado 
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de Mona Row, del desencadenamiento de los mecanismos psico- 
emotivos, toda nuestra ideación se desarrolla alrededor de la vida 
emotiva, de las líneas emotivas que forman el instinto indivi- 
dual, sexual y social, que pueden ir diferenciándose. El social, por 
ejemplo, tiene tres grados: el grado familiar, el nacional y el de 
la humanidad general. 

Cada individuo tiene un área psico-instintiva distinta, y la 
formación de la personalidad consiste en formar un área psico- 
instintiva característica. Esta noción es distinta de la de Jung, del 
subconsciente colectivo. Es parecida, pero esencialmente distinta. 
El subconsciente es el sedimento que llevamos, el cual procede de 
nuestros antepasados más lejanos. El subconsciente se nutre del 
mito del tabú y de tantos otros que llevamos todos en la profun- 
didad de nuestro ser. Pero el subconsciente colectivo de Jung es 
una noción que nos da idea del trasfondo común que todos lleva- 
mos. Por encima de ello se elabora la personalidad de cada indi- 
viduo o de cada grupo de individuos, y en un mismo pueblo o 
en un mismo país donde —por ejemplo— todos tienen el mismo 
subconsciente colectivo de la raza, tenemos que por encima de este 
subconsciente colectivo de Jung se establece otro mosaico: el de 
casta. Y así, por ejemplo, el instinto familiar puede estar tan des- 
arrollado que unas familias lleguen a crear una mentalidad, un 
área psico-instintiva desarrollada alrededor de un núcleo que es la 
gran hipertrofia de su instinto familiar. Así tenemos la mentalidad 
aristocrática. Nuestro concepto de la mentalidad aristocrática es 
éste: un desarrolio preponderante del instinto social, pero limitado 
y detenido en la fase de familia. Más allá, cuando este instinto 
llega a la concepción afectiva de la nación, entonces tenemos el 
patriota “enragé”, el patriota excesivo. 

Si nos guiamos por este esquema podemos llegar a establecer 
biológicamente las diferencias psíquicas entre el sexo masculino y 
el sexo femenido. Entonces, si imaginamos este aspecto previo, aho- 
ra podemos comprender fácilmente el proceso de la diferenciación 
sexual. 

A medida que va desarrollándose el individuo o el grupo 
de individuos, en el polo masculino o femenino, se va creando al- 
rededor del instinto una personalidad. Y aquí llegamos a un punto 
en el que están de acuerdo:todos los psicólogos: de que la men- 
talidad femenina está dominada totalmente por el instinto sexual. 


e 


Podemosí imaginar que estas líneas fueran líneas de fuerza, cam- 
pos eléctricos alrededor de un eje, que absorben otros campos. Ten- 
-—dríamos así: instinto social, instinto individual de conservación e 
-imstinto sexual. La característica psico-instintiva de la mujer es 
el predominio del instinto sexual; de tal manera, que en la men-= 
talidad femenina el instinto sexual engloba toda su ideología, todo 
lo demás. 

- Algunos admiten que en la mentalidad femenina el instinto 
de conservación se desarrolla especialmente. Según algunos com- 
- prenden, la mujer tiene un instinto de conservación subordinado 
al instinto sexual; es como un colaborador del instinto sexual; y 
además estas formaciones psico-instintivas están sujetas a la expe- 
riencia, están sujetas a una serie de causas que las deforman y que: 

las modifican; especialmente la influencia del sexo opuesto. 

Asi, por ejemplo, otra característica de la mentalidad feme- 
eS nina es que es pasiva frente a la vida. La virilización es activa, 
E lucha frente a la vida; la feminización es pasividad. La mujer 


es o osaa viril. Y está bien: la ados que protege a sus 
niños desarrolla en este momento una actividad; su: papel no es 


tegida por el hombre. Para proteger se necesita fuerza, lucha con- 
tra el ambiente. Lo dicen los refranes más vulgares; la casa es el 
E y undo de la mujer y el mundo es la casa del hombre. 
E 2ROz lo tanto, ésta es una de las características fundamentales 
la mentalidad masqulina se desarrolla alrededor del 
to social y del instinto individual de conservación, y el ins- 
to sexual viene como complemento, como matización, no domina 
oda la mentalidad del hombre. Cuando en el hombre la mentali-- 
está dominada íntegramente, subconscientemente por el instin- 
“sexual, estamos frente a un caso no de virilidad normal com- 
eta, , sino frente a un caso de retroceso. La virilidad, la viriliza- 
, consiste. al en la personificación de la individuali- 


¿ a qué? e el hombre desarrolla la personalidad pre- 
inantemente lógica, y la mujer desarrolla la personalidad pre- 
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dominantemente afectiva. ¿Quiere decir esto que la personalidad y 
de la mujer ha de ser ilógica? No vamos a defender biológicamente 
el criterio antiguo de que la mujer debe limitarse al hogar en sus 4 
actividades, o no debe ser cultivada lógicamente. Este 'es otro pro- 3 


blema totalmente distinto. Hablamos de cómo se estructura la di- es 
ferenciación biológica alrededor de las líneas psico-instintivas, de A 
cómo alrededor de la línea sexual se forma fundamentalmente la de 


mentalidad de la mujer; y como alrededor del equilibrio, entre las _ E 
tres líneas instintivas, se estructura la mentalidad del hombre. 

De ahí rsulta otra cosa paradójica: que la mentalidad del hom- 
bre es más compleja aparentemente, y sin embargo, no se nos apa- 
rece más firme y más simple que la mentalidad de la mujer, Esta 
es otra noción de psicología diferencial. PS ed 

Llegamos así a la tercera línea: la mentalidad del hombre tie- 
ne estabilidad, está basada —por lo menos— en tres sistemas de 
líneas más o menos diferenciadas pero firmes, cada una tiene exis- 
tencia propia, es más estable la mentalidad masculina que la feme- 
nina. La mentalidad femenina es más inestable y más compleja. 


de un solo instinto, tiene que estructurar tantas cosas, son tantas 
las ideas, los fenómenos que necesita cristalizar alrededor de este 
punto, que resulta considerablemene difícil su formación. Claro 
que me refiero a la mentalidad femenina evolucionada. De ahí que 
el problema de la mujer preocupa considerablemente a los psicólo- 
gos (y los que no lo son) que al hombre lo entienden pero qu 
a la mujer no. Y sin embargo, los moralistas a la antigua creen en: 
tender muy bien a la mujer, pues, según ellos, la mujer no tiene. 
más que hacer su casa, su comida, parir a los hijos Y amamantar 
los. Esto naturalmente se comprende muy bien. La mujer primitiv 
ciertamente tiene un papel muy lim'tado, si partimos de otro conc 
to, del concepto en que también se comprende muy bien a la mu 
puramente en su papel de hembra, n su papel de la primitiva funci 
reproductora, pero éste no es el concepto de mujer para la: espec 
humana actual. 4 3 
«Por otra parte, éste no es un AEeshoN puramente. hipotétic 
Mona Row ha demosrado bien cómo son todos estos: procesos men 
tales elaborados a base de las leyes que hemos dicho de integra E 
sucesiva, de actos mentales complicados. Y la mentalidad fem 

nina resulta de una sutilidad y de una complejidad enorme cu 


E IE 
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_€s orientada en ese sentido, cuando tiene que rodear todos los: fe- 

- nómenos que hay en el campo de la vida nutritiva, en el campo 
de la vida de relación, ya que todo lo tiene que subordinar y en- 
cauzar a la línea del instinto sexual únicamente. En el momento 
que esta línea se quiebra —y puede quebrarse— se desarticula la 
mentalidad femenina. Este es el fenómeno de la desintegración de 
la mentalidad femenina. 

-/ Evidentemente, mucha gente no comprende esto. Así, la des- 

moralización raras veces puede afectar a un hombre, a la mitad 

de su vida, por una contrariedad del orden que sea, no ya amo- 
3 rosa, por una contrariedad de tipo profesional ——por ejemplo— 
frente al mundo. El hombre pocas veces se desmoraliza. Una per- 
Ll sonalidad masculina constituída sobre estos tres pilares difícilmente 
se desmorona. Pero la personalidad psíquica de la mujer que se 
ha aglutinado alrededor de esta línea psico-emotiva, en el mo- 
- mento que puede faltar esta línea psico emotiva (por ejemplo, una 
less de su actividad amorosa) se desintegra, y entonces asis- 
timos al fenómeno parecido al que vemos cuando pierde un in- 
dividuo el lenguaje. Es el mismo fenómeno. Las afasias son fe- 
nómenos de desintegración de la función del lenguaje. Cuando la 
función del lenguaje, a consecuencia de una lesión cerebral, (o sin 
lesión, a consecuencia de una neurosis) se deshace, aparecen las 
afasias y los grandes trastornos del lenguaje que, según la concep- 
ción biológica de Mona Row se explican todas perfectamente, es la 
- desintegración de la función. Quedan restos aislados de fenómenos 
-lingúísticos, restos de frases, y -el lenguaje afectivo se ha desin- 
tegrado. 

El fenómeno de la desintegración de la conciencia lercatad se 
Ve muy frecuentemente, porque la supresión brusca de la polari- 
- dad de la mentalidad femenina hacia el polo opuesto, puede de- 
rribarla. Así se expliéa la frecuente formación de la serie de fe- 
- nómenos de fragmentación de la mentalidad femenina, que da lu- 
gar, por ejemplo, — y lamento no tener tiempo para desarrollar- 
los — a diversos tipos entre los que yo podría calificar, por ejem-= 
plo. el tipo de mujer madre. La mujer puede desintegrarse y que- 
q dar en ella solamente el instinto materno; su sexualidad queda 
- desintegrada y entonces aquella mentalidad cristalizada deja co- 
mo único resíduo la mujer madre, el papel de maternidad. Puede 
adoptar otras veces el tipo social, entonces queda una mentalidad 
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aglutinada alrededor del tipo social. Puede quedar una mentalidad 
desorganizada, muy frecuentemente, anulada completamente, li- 
mitada al papel nutritivo, una mentalidad primitiva, o mejor di- 
cho elemental. Puede, incluso, al desmoronarse esta área psico-ins- 
tintiva — es decir, esta conglomeración — resurgir como fenóme- 
no positivo de reintegración — como llama Mona Row, y que es 
muy interesante — un erotismo. Y puede desarrollarse, después 
de haberse integrado una personalidad femenina, una personalidad 
parcialmente erótica. 

Puede también, por ejemplo, de esta desintegración resurgir 
una mentalidad mística. Es decir, en el momento en que el eje del 
instinto sexual, que ha elaborado toda la mentalidad de la mujer 
de una manera compleja y armónica, se desmorona, entonces surge 
como por arte de magia una serie de tipos parciales elaborados al- 
rededor de cosas que son secundarias en la mentalidad de la mujer. 
Una de ellas parece no secundaria, y lo voy a comentar porque he 
citado la última: la mística. Precisamente, una de las teorías de 
los moralistas místicos es ésta: que la mujer es tan frágil que la 
única defensa contra esta fragilidad femenina sería, en el sentir de 
muchos, el misticismo. | 

Entonces, la manera de que no se pueda desmoronar la men- 
talidad femenina consiste en poner en el lugar del instinto sexual 
bien desarrollado, a Dios. Es respecto a esto que pudo decirse que 
la mujer es de Dios o de Venus. Naturalmente, si tenemos de Ve- 
nus un concepto malo, entonces tenemos que colocar a Dios en el 
eje de esta personalidad, para que no caiga en poder de Venus. Pero 
lo triste es que la naturaleza de la especie humana, necesita que 
sea Venus; no la de estos moralistas que se creen que Venus es 
la personificación del erotismo clitoriano, sino la Venus íntegra. 
Es el instinto sexual el que va elaborando progresivamente esta 
mentalidad, poniendo al servicio de ella, toda la formación men- 
tal y ética del individuo, toda la personalidad. 

Este proceso se realiza igual que el proceso de la integración 
del lenguaje y se asiste igual que en la desintegracóin del lengua- 
je a la desintegración de la función cuando se suprime la fuerza 
del instinto que la ha aglutinado, entonces viene la desaglutinación 
y la desmoralización. De ahí esta diferencia de estabilidad entre el 
hombre y la mujer. 


Ahora bien; es evidente que esta diversificación, esta especia- 
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— lización de la mentalidad femenina y masculina se hacen de mu- 
tua influencia; y sería muy interesante poder analizar la acción de 
estas interferencias, entre unas y otras, 

Así, por ejemplo, la hipertrofia o la deformación de la men- 
talidad de la mujer hacia el tipo conservador. Hay ciertos psicólo- 
gos que admiten que la mentalidad femenina es más conservadora 
que la mentalidad masculina; que la mujer, como es la encargada 
_del hogar, es la que se preocupa de estabilizar, de ahorrar, de ase- 
_gurar el pan de los hijos. Cuando esto ocurre es debido a que el 
hombre no está en su verdadera función de virilidad. La falta de 
e pda y de potencialidad del hombre crea el exceso, la com- 
- pensación de la mujer, Entonces, este tipo de mujer excesivamen- 
te avara y excesivamente conservadora no es más que el fruto de una 
deformación a consecuencia de la escasa virilidad del hombre, en 
ciertos países o estratos. 

Este tipo de conservadora femenina no es femenino: es una 
- deformación de la mentalidad masculina. Y así, en cada estrato so- 
cial y en cada país y en cada época, la historia nos muestra una 
- serie de desviaciones; es decir, una falta de virilismo que ha sido 
E, causante de la deformación de este plano, que en lugar de des- 
- arrollarse de una manera armónica y progresiva, cuando no se 
_desintegra, se desarrolla de una manera deformada muchas veces. 
La diferenciación sexual del hombre consiste precisamente en 


s mujeres y tenía como única preocupación a las mujeres. Es muy 
istinto. este hecho del otro hecho de que la mentalidad masculi- 
esté, a pesar de todo, impregnada de este sentido sexual. Esto a 
>s otra cosa. Toda la vida, tanto en el hombre como en la mujer, 
está impregnada del sentido sexual, del sentido del sexo. Impreg- 
nada pero no dominada, como en el concepto de feminidad. En 
concepto de masculinidad, el hombre está impregnado pero no 
minado por el sentido del sexo. Y biológicamente debe ser así 


Jara el ES de la especie. Porque si el hombre y la mujer. 


a > famila y 5 que les permite gozar del placer sexual en el mo- 
nento oportuno. De modo que, en el fondo, la división del trabajo 
iológico es evidente y se impone, y por ley de defensa de la especie 
as AS 
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el hombre no debe estar dominado y la mujer sí. Porque la carac- 
terística del hombre es que su área psico-instintiva esté dominada 
por la esfera conservadora, por el instinto de conservación, y tam- 
bién por el instinto social, familiar, patriótico, humanitario, etc. 


Ahora bien; es tan frecuente el proceso de deformación de la 
mentalidad masculina, que es una de las causas a las cuales se ha 
dado poca importancia, y que sin embargo yo creo que la tiene mu- 
chísima, y muchísima en el atraso de muchos pueblos, e incluso 
que la tiene muchísima en muchos hechos y convulsiones sociales. 


Hirchfeld ha dado su opinión al respecto y ha llamado la 
atención, sobre este hecho que él denomina ““metatropismo”. Lla- 
ma “metatropismo” a una deformación, especialmente del hombre, 
y de la mujer también, del área psico-instintiva, del+área mental 
que se parece al intersexualismo, pero no es lo mismo. El inter-se- 
xualismo mental, el transversitismo que he citado antes es un gra- 
do de indiferenciación, es un resíduo de los primitivos elementos 
del sexo opuesto que no han quedado ahogados todavía, o que se 
han diferenciado poco de los elementos propios. El metatropismo 
es una desviación del campo mental. Así como en la mujer el fe- 
nómeno que ocurre más frecuentemente es la desintegración, en eL 
hombre es el metatropismo, la desviación mental. En realidad, el 
sadismo y el masoquismo vienen a representar dos formas distin 
tas del metatropismo. Pero el metatropismo no es precisamente sa= 
dismo ni masoquismo, sino un amentalidad parecida a la sádica y 
a la masoquista. Y en el hombre socialmente tiene mucha impor- Si 
tancia el tipo de metatropismo masoquista, que ha vuelto a una $ 
degeneración masoquística adoptando, según Hirchfelt cinco tipos. 
ae servilismo: se consideran como esclavos de la mujer ama- 


- nas at sentirse aa por una ade ante la mujer. Tercero, 
una alteración del sexo, transvertidismo; es decir, una falta de 
diferenciación, acercándose por hábito o por lo que sea:a las pr 
ocupaciones, a los problemas, a las cosas de la vida de la mujer. 
Entonces, acercándose demasiado a las menudencias de la vida de te 
la mujer, el hombre se desviriliza. Otra forma de desvirilización € es 18 
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el tipo de hombre que socialmente se ocupa de tonterías. Por ejem- 
se se ocupa de lo que hace el vecino, de contar cuentos, de lo que 
, de curiosear, y de una serie de cosas que son realmente poco 
viriles y que son más propias de la mentalidad femenina. 
Hay también una alteración por imitación de animales. Es el 
3 tipo de virilidad degradada que, viendo cómo la mujer acaricia al 
3 gato, al perro o a otro animal, quiere una forma de amor que sea 
3 | parecida a esto. Es una especie de Zoofilia pasiva. > 
- Y por último, alteración hacia el ramo de objetos inanima- 
dos, Viendo el hombre cómo la mujer tiene preferencia por ciertos 
Objetos estéticos —por ejemplo— quiere identificarse con esos ob- 
jetos estéticos, 
Todas estas formas de metatropismo que ha clasificado Hirch- 
felt, con buen acierto, las comprueban con bastante frecuencia los 
médicos en clínica y en el ejercicio de su profesión; y además, basta 


degradación de la virilidad que tiene su gran trascendencia social 
y política. 

Esto crea un grado de humillación, crea la capacidad de que 
el hombre se subordine, no solamente a una mujer sino a otro hom- 
bre, incluso en las sociedades educadas a través de la llamada “civi- 
E lización occidental” en múltiples matices. Hay grandes zonas en 
países europeos en que estos fenómenos de metatropismo llegan a 
“tener una verdadera trascendencial social, trascendencia de deforma- 
ción, de inversión de la vida de la familia. 

Esto ha sido muy bien ridiculizado por los mismos poetas y 
dramaturgos, La mujer'que — según se dice — lleva los panta- 

lones no es más, en el fondo, que el tipo de mentalidad femenina 
que suple al hombre metatrópico. Hombre metatrópico que repre- 
—senta una fase rezagada del desarrollo de la virilidad, y que con- 
tribuye desgraciadamente a rechazar y a deformar la mentalidad 
dela mujer. 

Además, si ahora vinculáramos este planteamiento del pro- 
blema con la interferencia de las doctrinas abstractas, antisexualis- 
tas a que aludí antes, ha venido entonces la intervención del mis- 

-ticismo para aglutinar a la mujer; ha venido a la introducción de 
la moral mística como medio de fomentar el metatropismo en cier- 
tos sectores y de fomentar el dominio por la mujer, buscando con 

¿llo un dominio religioso. 


ser un poco observador para darse cuenta de que constituyen una 
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No hay duda de que este fenómeno del metatropismo y el 
fenómeno de suplantación del eje psico-instintivo por la idea de 
Dios ha sido utilizado por organizaciones eclesiásticas — no ten- 
go por qué no decirlo —; como mecanismo es muy interesante que 
lo hayan adoptado en algunos estratos sociales como medio para 
conseguir una persistencia de las creencias religiosas en la mujer, 
como una anulación del sexo en la mujer; y, por lo tanto, como 
una disminución del pecado de la carne, y al mismo tiempo como 
una forma de mantener el metatropismo masculino que está subor- 
dinado a la mentalidad femenina. 

El hombre metatrópico que tiene una virilidad indiferenciada 
está sojuzgado, está sometido al área psico-instintiva femenina; 
entonces, este sojuzgamiento, para disfrutar de un mínimum de 
placer sexual que le brinda el único tipo de mujer que puede con- 
seguir; entonces se somete.a una serie de cosas, entre las cuales es- 
tán las prácticas religiosas. A nadie de Uds. se le ocultará que son 
muchos los hombres que, en ambientes de nuestra misma civiliza- 
ción, asisten a prácticas religiosas no de “motu propio” sino pu- 
ramente para contentar a los deseos de su esposa. Esto tiene una 
profundidad psico-analítica y biológica considerable, es una forma 
de metatropismo que va asociado a una forma de desexualización 
femenina; porque la mujer, la mentalidad femenina elaborada ba- 
jo este concepto busca el ofrecimiento de una mínima cantidad de 
sexualismo frente al verdadero hambriento sexual. 

Y así como éste, muchos otros fenómenos. El fenómeno del 
metatropismo creemos que tiene resonancia social en otros aspectos 
fuera de los aspectos del sexo. Hay muchos problemas a plantear. 

Entonces hay quien dice: si todos estos procesos de diferen- 
ciación son tan complicados, y todas estas cosas del tabú, de las 
doctrinas antisexualistas, de las éticas sexuales, todo es relativo: lo 
que es moral en unos países es inmoral en otros; entonces la mo- 
ralidad debe evolucionar hacia la supresión de la moral sexual. Su- 
primamos toda moral sexual, y adoptando lo que llaman “la li- 
bertad de amar'”” entonces ya lo tenemos todo resuelto. Y así se 
ha pretendido llegar a la anulación de toda ética y a la admisión 
de una libertad absoluta, volviendo así al primitivismo animal de 
los primates. Los que así piensan y los que, en el sentido opuesto, 
temen que pueda prosperar esta doctrina, están equivocados. Así 
como nosotros en las funciones más necesarias para caminar, para 
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comer, necesitamos reglas, necesitamos hacerlo de una manera de- 
terminada, automáticamente, así también úna función tan im- 
portante como es la del sexo necesitamos hacerla ateniéndonos a una 
regla de conducta. No puede concebirse una sexualidad, el ejerci- 
cio de una función como la sexual, sin normas de conducta. De la 
misma manera que no deberíamos temer si se nos dijera que el 
hombre puede comer a la hora que quiera y que todo el mundo 
puede comer todo lo que quiera, pues esto duraría 24 horas y al 
segundo día todos sabrían que tienen que reglamentar la comida 
y comer adecuadamente; así como existe, por lo tanto, una higiene 
de la comida, existe una higiene sexual. Porque, en realidad, la 
ética no es más que higiene del pensamiento y de la conducta; y 
así, cuando hablamos en un terreno puramente psicológico, habla- 
mos de moral y de ética que son las que dictan las reglas de ña 


_ buena conducta. 


De manera pues que pensar que podemos prescindir de una 
ética sexual es tan absurdo como pensar que ¡podemos imponer una 
misma “ética a toda la humanidad, lo mismo para el salvaje de 
Oceanía que para el “supercivilizado'” de Norteamérica, para el 
oriental clásico. Establecer esto es imposible bajo cualquier punto 
de vista. No podemos admitir que haya una moral única, pero sí 
una moral adecuada. 

Pero dejémonos ahora de intentar establecer sistemas morales, 
lo que sí quiero es señalar esto: que la moral sexual debe existir y 
basada en la adecuación biológica de los dos polos, en la máxima 
diferenciación del hombre, y entonces el proceso de la individua- 
ción viene sólo y hace que cada vez sea más exigente cada uno de 
los individuos con respecto al otro, y entonces surge la automáti- 


ca distribución de valores. 


Pero yo quería plantear el problema bajo otro punto de vista, 
y es el de Huxley. Entre los moralistas novelescos o filósofos no- 
velistas modernos irónicos, Huxley representa un verdadero valor. 
En ese libro suyo titulado “El mundo feliz”” ha desarrollado una 
magnífica sátira sobre la moral sexual, pero mediante una falsa 
teoría biológica de la moral sexual. El imagina un mundo en el 
cual se hubiera suprimido la reproducción; la ciencia ha llegado 
a reproducir a los hombres en el laboratorio y lag mujeres no tienen 
necesidad de utilizar su útero. Con esto hace la separación de la 
función reproductora sexual y deja al hombre nada más que el 


- — tructuración de las fases psico-mentales, y entonces la familia 


1246 JUAN CUATRECASAS | 


placer sexual. Con eso simplifica el problema del sexo. En este 
mundo basado sobre estas teorías de Huxley se desprecian ciertas 
concepciones de la moral sexual actual, incluso llegan a considerar. 
inmorales los recuerdos de la familia; según ellos, esto de que vi- 
vieran padres, madres e hijos en promiscuidad, es inmoral. Para 
ellos la moralidad consiste en vivir separados, en que las madres 
no tengan que parir a los hijos; incluso, los profesores se :sonrojan 
cuando tienen que explicar en clase que antes los hijos nacían del 
“vientre de sus padres. Según Huxley, la fecundación se realiza en 
un tubo de ensayo, se cría el embrión por procedimientos nuevos, 
y es una cosa moralmente nueva. Mas Huxley, al pintar este mun- 
do, pinta una cosa completamente distinta a lo que sería si real- 
mente pudiera llegarse a prescindir de la maternidad. Supongamos 
que así sea, que el desarrollo del sentido sexual pueda desarrollarse 

Entonces él lo retrae hacia el punto puramente erótico. En- 
tonces, como los hombres deben ser hombres y las mujeres deben 
ser mujeres, en este mundo no se concibe que no haya un hombre 
que no se desarrolle plenamente. Por eso, a los niños se los educa 
en ese sentido, y tienen en la escuela su hora de gimnasia erótica, 
y las niñas y los niños desnudos se exhiben mutuamente y realizan 
incluso entrenamientos eróticos progresivos con el objeto de que el 
sexo femenino y el masculino se diferencien. Y claro, el amor no 
existe. 


Huxley — creo — con esto da una concepción biológica com- 
pletamente equivocada. Quiere demostrar que si suprimiéramos la 
ética actual o cualquier ética, o dejáramos al hombre abandonado a 
los solos impulsos de la naturaleza, ocurriría dicha evolución; ya 
no es verdad, porque el hombre ha estado abandonado desde su S 
- primera infancia histórica, y todo el desarrollo lento, tortuoso, E 
se quiere, difícil de la humanidad, se hace a expensas del propio 
abandono. De ahí vienen teorías que queriendo ayudarnos nos a : 
torban muchas veces. Pero el progreso de la humanidad, se puede ae 
afirmar, se hace bien solo, y haciéndose automáticamente no ocu= 
rre lo que hice Huxley. La fase de Huxley es la fase puramente ani- 
mal. La evolución de la sexualidad humana tiende hacia la es- 


como la cúspide, como la única institución sexual os permite 
la neutralización mutua y persistente, a través del tiempo, de las 
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dos mentalidades que hace simultánea ésta con la función de la 
paternidad. 

La máxima diferenciación viril a que plenamente aspira el 
hombre es ésta: el poder creador. Y el poder creador se desarrolla 


Únicamente en la familia, que es la creación del hijo, luego la edu- 


cación del hijo hasta que sea hombre. 

Entonces, automáticamente abandonado el hombre a sus pro- 
pios instintos, cuando esos instintos se diferencian plenamente, se- 
gún el criterio biológico, el hombre aspira a situarse en el papel de 
creador automáticamente, y para ello necesita la estabilidad de la 
familia. qa 

Ahora bien; y la mujer, ¿qué necesita para no desmoronar es- 
te artefacto que hemos citado, para compensar su característica 
más fina que es la sublimación y la fragilidad de su mentalidad? 
La mujer necesita también de la orientación final hacia la mono- 
gamia. La monogamia es el fruto progresivo de la diferenciación - 
sexual y la meta a que puede abocar la humanidad bipolar. 

La biología nos lleva fundamentalmente a pensar que la ins- * 
titución familiar puede desaparecer entre las especies animales que 
no tienen más que una función reproductora; pero no en la espe- 
cle humana, desde el momento que el sexo se hace bipolar y se di- 
ferencia en una forma absoluta, mediante una disciplina en el tra- 
bajo, en la conducta, en una forma de influencia mútua y con una 
necesidad de saturación, entonces la única forma de estructuración 


- de la sociedad es la monogamia. De ahí que la poligamia, las for- 
_mas pseudo-poligámicas, las imperfecciones en los matrimonios, 


todas estas cosas no son más que consecuencias de la falta de dife- 


_renciación sexual y de las desarmonías que existen todavía entre 


los grados evolutivos alcanzados por un polo y por el otro. 


Cada uno de estos tres problemas constituye por sí sólo ma- 


teria de largas disquisiciones y temas aparte. Lo único que voy a 


hacer es mostrar cómo la posición psico-biológica nos permite si- 
tuarnos dentro de esos problemas bajo un criterio quizá nuevo, 


menos dogmático, que los que en un sentido y en otro se han pro- 


—nunciado; equidistantes de los extremos de las doctrinas feminis- 
tas y antifeministas. En una palabra, nos permite adoptar una 


1248 JUAN CUATRECASAS- 


posición que podemos denominar humana. Humana en el sentido 
integra] que hemos dado a esta palabra, y en el sentido específico- 
que a la palabra “humana” también hemos dado, en el sentido del 
sexo. Es decir, humana en el sentido de la bipolaridad sexual que, 
según estas nociones desarrolladas, caracteriza al hombre. 

El ¡primer aspecto del problema que hemos enunciado, fe-- 
minidad y maternidad, roza el discutido y amplio problema del 
feminismo. Bajo el punto de ¡vista biológico el problema del fe- 
minismo puede abordarse partiendo de unas últimas concepciones 
sexológicas que establecen un 'cierto antagonismo ante la femini- 
dad y la maternidad. Y, en realidad, la más significada de estas- 
concepciones es la de Marañón, basada en un criterio clínico y tam-- 
bién psicológico. 

Marañón ha sostenido que la maternidad no es una función 
femenina, en contra de la noción clásica. Es realmente interesante 
esta hipótesis de Marañón. La subrayo porque realmente debe con- 
cedérsele más importancia — incluso sociológica y ética — de la 
que merece. Estamos habituados a que desde los moralistas hasta 
los: literatos no hacen más que ensalzar el papel de la mujer como 
madre. Y éste es el denominador común en el cual parece que se 
esterilizan todas las discusiones. ¿Por qué? Porque cuando las fe- 
ministas discuten sobre la bondad o maldad de la mujer siempre- 
salen diciendo: ¡Pero si todos somos hijos de una mujer! La re-- 
ferencia de concebir a la mujer como madre, permite inclinarnos: 
ante ella. Esto bajo el punto de vista filial y sentimental es respe-- 
table, pero ha enturbiado la visión del hombre frente a la mujer. 
Y Marañón ha tenido el valor y el mérito de plantear endocrinoló-- 
gicamente y psíquicamente este problema: la maternidad, que tan-- 
to ensalzamos, no es una función femenina esencialmente, y de- 
acuerdo a la tesis que hemos sostenido de la superformación del 
sexo más allá de la reproducción, es evidente que así debe conce- 
birse. La maternidad es una función primitiva del sexo. El pro- 
blema de la maternidad queda rezagado en la evolución de la hu- 
manidad. Cualquier mujer es buena madre. No hay por qué hablar: 
de ello, por lo tanto. Al hablar de las calidades de la mentalidad 
femenina, del papel de la mujer en la vida social, en el hogar, en 
una palabra del papel sexual de la mujer frente -al hombre, la: 
maternidad debe quedar descartada. 

Esta es la primera posición evolutiva, Sean cuales fueren las: 
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calidades, los defectos, las imperfecciones, las críticas que se pue- 
den hacer acerca de la mentalidad femenina, la maternidad subsis- 
te incólume siempre. ¿Por qué? Porque es una ley fundamental de 
la especie; está más allá «del hombre. [Es buena madre una hembra 
cualquiera de cualquier animal. Este es un hecho indiscutible, ru- 
dimentario y primitivo. 

El hombre ha hecho quizás un mito de la maternidad, y en 
este mito han sido polarizadas la función social y la función total 
de la mujer. Y no hay duda que este mito de la maternidad ha 
perjudicado biológicamente la evolución de la misma mujer. Por 
esto Marañón se ha levantado, y no solamente sa sostenido que 
era la maternidad independiente de la feminidad, sino que era con- 
traria a la feminidad. Esta hipótesis —repito— es un poco atre- 
vida, pero se basa en un doble hecho, que es el que voy a subrayar 
y al cual yo me adhiero. 

Yo recordaría algún caso clínico, en el cual la propia enfer- 
ma ha confesado que se sentía, anormal en cuanto a sus sentimientos 
femeninos y que había tenido muchos hijos y se sentía buena 
madre. Y recuerdo uno de los casos de este problema en que la 
propia enferma que era una mujer joven, que delante de su espo- 
so contaba esta tragedia íntima que la estaba torturando. Pocas 
veces se hace consciente. 

Porque se necesita una cultura suficiente para el conocimiento 


del problema, para la introspección; se necesita tener una diferen- 


ciación suficiente. 

Pues dejando aparte esta disgresión, y volviendo á lo de Ma- 
rañón directamente, diremos que Marañón insiste en dos aspec= 
tos. Primero, la función masculina es la función de protección, 
como decía el otro día. Por lo tanto, desde el momento que la 
madre tiene como cosa fundamental la protección al niño, la su- 
ministración del alimento a los hijos, la acción directa de forma- 
ción sobre ellos, ésta es una función esencialmente masculina, una 
función para la cual se exige espíritu de lucha. La maternidad se 
hace más femenina en el momento en que aparece la monogamia. 
De ahí que la forma más humana —como decía más adelante— de 
la estructuración sexual es la monogamiía. En el momento en que 
la monogamiía desaparece o se resquebraja aparece el matriarcado. 
El matriarcado es la absorción ¡por parte de la mujer de los dos polos, 
y la mujer se viriliza. 
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Marañón refiere en su magnífico libro que aludí antes, que 
en ciertos pueblos del Tibet, en la regiones del Himalaya, que 
son los pueblos primitivos de origen indio, el matriarcado reina 
todavía actualmente. Y vean Vds, qué detalles voy ahora a refe- 
rir a este respecto que son sumamente interesantes: 
La mujer es el eje de la familia, cuida y manda a los hijos 
- y manda a los zánganos que no son otra cosa que los hombres, 
en estos pueblos. Zánganos que están a las órdenes de la mujer que 
a latigazos les obliga a trabajar. El mismo ha visto esto en sus 
viajes que le han servido para escribir sus libros. 
Hay otra observación, que quizá sea única y es muy curio-. 
sa, descubierta en estos mismos pueblos. Y es que antes de dejar 
casar O aproximar a una hombre al lecho conyugal para la repro- 
ducción, es sometido a un examen. Un examen que consiste en 
realizar el acto sexual con una mujer que está oficialmente desig- 
nada para ello en cada pueblo o en cada región, y que tiene una 
especie de carácter de gobernador general, a base de la aprobación 
que hace de la potencial sexual del muchacho, sin cuyo DS 
un hombre no tiene la beligerancia para ser no ya un marido, sino 
uno de estos zánganos que constituyen los satélites de esta. col 5 
tan original y tan especial de matriarcado. > 
Veamos pues, hasta dónde llega la deformación de esta pola- 
rización sexual en ciertas esferas debido a ciertas causas. Cito este 
detalle porque veremos luego que entre los eugenistas modernos se 
ha hablado de organizar en un estado el perfeccionamiento sexual, 
_de organizar la fiscalización en el examen sexual de los púberes 
para llegar a una selección. Vean Vds. cómo lo que algunos pre- 
tenden presentar como una última noción de progreso, que en 
día de mañana pudiera hacerse de una manera científica autom: y ; 
ticamente, y que se ha hecho en ciertos pueblos primitivos com 
degradación. Esto no es un progreso. Es una degradación. En « 
fondo es un metatropismo, es una forma muy o de 
tatropismo. 
Tenemos por lo tanto, evidentemente, que la” maternidad « ; 
sí tiende a la masculinización de la mujer. La maternidad entro= 
nizada como única fuerza del sector femenino de una sociedad 
duce nugvamente al matriarcado y prepara el terreno para el. 


tropismo masculino. Entonces Marañón tiene razón en: este 
- pecto. 
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La misma observación vulgar lo demuestra. Basta recordar en 
nuestra misma esfera social la transformación que sufre una mujer 
cuando se queda viuda y tiene que atender a la manutención de 
los hijos, bien sea incluso administrando los restos de la economía 
que le ha dejado el esposo. Esta mujer se viriliza. Y el tipo de 
viuda largamente ocupada en esto, en el exclusivo cuidado de los 
- hijos, deja de ser mujer en el sentido social y en el sentido sexual 
incluso, para convertirse también en una mujer semiviril. 

Esto en términos generales y superficiales. El problema de la 
viudez es otro problema que por sí solo merecería la atención lar- 
guísima del psicólogo. La evolución y las innumerables circunstan- 
cias que puede sufrir la interrupción de la vida monogámica en la 
mujer, sería otro problema, que depende naturalmente del pro- 
ceso de que hablamos de la integración compleja y normal de la 
mentalidad femenina, de la cristalización de toda su mentalidad al- 

rededor del eje sexual. 

Dejemos ahora este problema. He citado nada más que un 
hecho de influencia superficial que no condiciona ni mucho menos 
todo el problema de la viudez. Esto, por el aspecto psicológico, — 
por el aspecto mejor dicho endocrinológico— el embarazo, el sólo 
fenómeno del embarazo, se caracteriza. por una serie de cambios 
. morfológicos y endócrinos que tienden a la virilización de 
la mujer. Ya habían observado los clínicos antiguos la fre- 
cuencia de la hipertensión en el embarazo. En un gran núme- 
E ro de casos hay factores renales, una serie de factores renales, pero 
en la mayoría de ellos depende de una hiperfunción suprarrenal. 

- En el embarazo es muy frecuente la anulación del instinto se- 
- xual en la mujer. Se asiste durante el embarazo a una virilización so- 
— mática y a una tendencia a la supresión de la sensibilidad sexual en la 
mujer. Esto es una cosa lógica, de automática regulación primitiva 
del organismo, en el momento en que la finalidad del instinto se ha 
S cumplido, considerado bajo el punto de vista teleológico, como es 
al principio en su aspecto animal el ¡problema de la reproducción. 
| En este momento ya la hembra —hablamos de la hembra y no de 
la mujer—, no necesita más las relaciones sexuales y no las desea. 
Esto es lo que ocurre con la mujer primitiva. Y lo que regula el 
istema endócrino cuando todavía no ha existido como entidad ya 
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Así pues, partiendo de esta concepción biológica, el proble- 
ma de la mujer debe desligarse del problema de la maternidad. 
Es decir, el problema de la diferenciación del sexo en la mujer debe 
desligarse del problema de la maternidad. 

Este problema, Marañón lo enfoca bajo un criterio evolutivo; 
es más, Marañón sostiene otro punto que quiero citar para no olvi- 
darlo después, y en el cual no estoy completamente de acuerdo; por lo 
menos es un hecho que existe en la mujer primitiva, pero es supe- 
rado en cuanto la vida sexual se ha polarizado. Y es que dice Mara- 
ñón que la fase de la feminidad es una fase pasajera, que toda 
mujer evoluciona hacia la masculinidad, y que en realidad el femi- 
nismo —es decir, el feminismo en el sentido de la feminidad, en 
el sentido no teórico— sería una cualidad pasajera que adornaría 
a la mujer desde que viene la pubertad hasta la menopausia; y por 
lo tanto es una cosa pasajera, sobreañadida y que, en realidad tien- 
de enteramente a la virilización, : 

Esta sería una teoría monopolar de la humanidad, contraria 
a la bipolar que nosotros sostenemos. No creo que sea aceptable sí- 
no bajo el punto de vista endocrinológico. Poco diferenciada o 
primitiva ——para entendernos— es la mujer que reduce su vida 
sexual a la maternidad; esta mujer que cuando viene la menopau- 
sía endocrinológicamente, muchas veces se caracteriza por la virili- 
zación y mentalmente tiende a la virilización. 

Sin embargo, la experiencia, clínica y social y psicológica de- 
muestra que cuando la mujer está bien diferenciada, bien sexual- 
mente diferenciada en toda su integridad, atraviesa la menopausia 
como un simple episodio secundario y la feminización continúa. 
Hay tanto sublimidad femenina en una viejecita de 80 años que con 
toda solicitud y cuidado atiende a su viejecito, a sus hijos y a sus 
nietos con la más fina dedicación, es más superior quizás, su fe- 
minidad, es mayor que la que podía haber manifestado en los impul- 
sos sexuales de su juventud. Hay tanta feminidad en este tipo de 
mujer como hay más virilidad en el viejo que ya ha realizado este 
cambio, al cual algunos pocos han aludido, de la potencialidad vi- 
ril desde el testículo al cerebro, y manifiesta su potencialidad viril 
sobre la vida de los demás hombres, muestra su poder creador 
sobre la descendencia con una seguridad y con una fuerza que es 
incomprendida por nosotros pero reconocida por todo el mundo. 
Es esta la fuerza del hombre viejo que ha realizado en su vida todo 


| 


o ql : una vida íntegramente dedicada al 
cultivo de su propia personalidad viril. 
Lo mismo ocurre en la mujer. Por lo tanto, la observación 
- psicológica femenina nos demuestra que las características de la 
feminización, de acuerdo al proceso progresivo de cerebración, no 


Único. ee - 
e precisamente el problema de la diferenciación sexual con- 
siste en esto: en integrar tanto la mentalidad femenina como la 
mentalidad masculina, integrarlas del conjunto de sus elementos. 
Una vez integradas, aunque uno de estos elementos se vaya des- 
_prendiendo, queda el tronco. 
Nosotros en la clínica estamos muy habituados a esto. Cada 
'nfermedad tiene un conjunto de síntomas que la determinan, pe- 
ro aunque falten dos o tres síntomas o aun faltando el síntoma fun- 
-damental, el clínico puede establecer-el diagnóstico, una vez que 
cel: síndrome se ha asimilado, argumentado y estructurado bien en 


- conjunto sintomático. Es una simple comparación para com- 


> 


- prender cómo tanto la masculinidad como-la feminidad íntegra- 
nente diferenciadas se nutren de todos sus factores, y aunque des- 

pués uno de sus factores se desprenda queda el eje, el símbolo, la 
esis que, en realidad, es siempre nerviosa y central. 
- Naturalmente, si comparamos el tipo clitoriano con el ute- 


_ tenemos que la mujer uterina es muy buena esposa y muy 


dad. no dé más que de una falta absoluta de sensibilidad. 
ndo esta sensibilidad adquiere una forma puramente erótica, 
nces la LS se manifiesta en el sentido de ser más difícil- 


pes a A ebido odo en la fase de clitoritismo, en la fase 
erotismo, y otros han quedado, estancadas en la fase uterina. Y 
Y : ] a 
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de ahí que entre una y otra el moralista elija a la uterina. Y el mo” 
ralista y el hombre en general se han ocupado de la mujer clito- 
riana o erótica nada más que como algo peligroso que ponía en 
peligro la fidelidad conyugal, que bajo el punto de vista paternal 
y social era una de las cosas que más fundamentalmente interesa- 
ban al hombre, no a la mujer. Y esto lo vemos. Y aquí he recor- 
dado algunos detalles que tienen interés nada más que como cosa 
aislada, sacados de la literatura española, que es la más rica por- 
que, precisamente, en la sociedad española durante una serie de 
siglos es donde ha dominado de una manera más intensa el espí- 
ritu ascético, antisexualista y es donde se han producido más fre- 
cuentemente estos fenómenos. Es decir, el retraso considerable en 
la evolución de la mujer,; la desviación de la misma, llegando a 
grados sublimes, hacia el platonismo, hacia el amor estético puro, 
que incluso ha afectado a ciertos místicos. “Todos sabemos cómo > 
es considerada la obra de Santa Teresa; no como una obra mística, 8 
sino como una obra de equivalencia sexual erótica. : 


Pues cito, por ejemplo, en una obra literaria del siglo XV, el - 
“Libro de los ejemplos” de Clemente Sánchez de Percial, apenas 
conocido y que ha sido desenterrado por una literata española, Pi 
lar Oñate, quien ha recopilado en un libro interesantísimo la his- 
toria del feminismo en España. En este libro de Sánchez de Percial 
se manifiestan los restos del antifeminismo orienttal y eclesiástico. 
Cita, por lo visto, este libro una serie de historias clínicas de casos, 
y en uno de ellos cita la refinada astucia de una mujer pérfida que 
al fin consigue que su marido se haga monje y que ella se quede 
dueña de su fortuna. Esta es una de las deformaciones de la menta AN 
lidad femenina que, según citaba el otro día) eran A 
decir, una deformación metatrópica. 


Se puede transcribir otra observación del mismo libro. Dice y 
así: “¡El que quiere comprar asno, caballo o buey, u otra cosa 
poco precio, primero lo prueba que lo compre; sólo. la mujer es E 
conde, que no la vean, PS no la na ; 


jan probar. Esto tiene E interés Deu porque «signi 
a qué grado de desfeminización había llegado la mujer en el 
XV en España. : 


e 
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Y, ¿en qué grado utilizaba la mujer su resto de feminidad? 
Pues utilizaba su resto de feminidad conscientemente en el atrac- 
tivo sexual, en la necesidad sexual del hombre. Es decir, el ham- 
bre sexual de que padecía el hombre en general en una sociedad de 
este tipo, esta hambre sexual era aprovechada para que la mujer 
lograse incluso hacer que se convirtiera en un monje un hombre 
opulento con objeto de quedarse con su fortuna. 

De manera que el resto de feminidad que les quedaba a estas 
mujeres estaba utilizado como resorte, bien para conseguir fortu- 
nas, bien para conseguir la dedicación religiosa directa de los es- 
posos, bien para conseguir favores en las cortes; y las mismas cor- 


nas eran mujeres degradadas en el sentido del sexo, que utilizaban 
el estado de hambre sexual que caracterizaba al hombre en general 
para conseguir de él cosas en política, en economía, etc., en cual- 
quiera de los aspectos de la vida corriente, 

Y así la mujer ha vivido durante años en un estado de tadi 
ferenciación que ha adoptado dos tipos: el tipo uterino, que como 
mujer no pinta nada, es igual a cero; y el tipo de cortesana, que 
en realidad ha sido este tipo tan criticado como el tipo común de 
mujer voluble, inconstante, traidora, infiel, etc. Y toda la litera- 
tura española está llena de estos conceptos despectivos. 


_ tantos detractores, de vez en cuando había alguno que la defendía, 
siempre los que la defendían lo hacían inconscientemente. Fué una 


- Monja mejicana”, una de las que mejor se levantó con estos céle- 
bres versos: 


Hombres necios que acusáis 
a la mujer sin razón, 
sin ver que sois la ocasión... etc., etc. 


y una defensa de la deformación de la misma feminidad que sufría 
la mujer. Deformación debida a la confusión de conceptos sobre 
la evolución de la sexualidad femenina y que ha creado esta lite- 
ratura antifeminista estudiada en el citado libro de Pilar Oñate. 

Decía el Rey Alfonso el Sabio, y se le considera como un fe- 


tesanas de este tipo de sociedad, más que mujeres eróticas o clitoria= 


Pero la mujer ha tenido sus defensores. Naturalmente, entre 
y la defendía creyendo que la mujer era algo más que esto; pero casi 


monja del año 1695, Sor Juan Inés de la Cruz, llamada “La 


Estos versos representan —repito— una defensa de la mujer, * 
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minista avanzado en su época: “La tercer razón por la cual debe 
ser muy guardada la mujer, es porque los hijos que de ella salie- 
ren serán más ciertos”. Es decir, que el hombre debía guardar, mi- 
mar y vigilar a la mujer con objeto de que tuviera la seguridad de 
que los hijos fueran suyos. 

Toda esta literatura ha creado —por ejemplo— el concepto 
desfavorable hacia la mujer. Uno de los exponentes de este con- 
cepto de la feminidad fué el de Gracián, aunque poco conocido. 
En toda la obra de Gracián, que se limita a ensalzar la maldad de 
los hombres (en “El criticón”” fundamentalmente), hay muy po- 
cas palabras destinadas a la mujer. Una de las veces es cuando Cri- 
tilo empieza a exponer las maldades del mundo y Andrenio le dice: 
—-“Y todo esto te lo digo de los hombres, de las mujeres ya ni 
hablo”. 

Ya no las tiene ni en cuenta. Y sin embargo, en otro pasaje 
alude a la mujer y dice lo siguiente: “Fué Salomón el más sabio 
de los hombres y fué el hombre a quien más engañaron las mu- 
jeres””. 

Esta era la noción que de la feminidad, que del sexo femeni- 
no tenían en el siglo XV, XVI y siguientes. ¿A qué se debe? Re- 
pito que, sencillamente, a esta falta de feminidad de la mujer, a 
esta incompleta diferenciación. Y entonces, el tipo de mujer que 
estaba limitado a su función de madre; ésta era la mujer ideal pa- 
ra Gracián, un clérigo empapado en las doctrinas ascéticas de bue- 
na fe. Y para el hombre en general, lleno de hambre sexual, que 
consideraba a la esposa únicamente como madre, como cosa mater- 
nal, la solución estaba en la poligamía accidental, que era admiti- 
da, y todavía actualmente tolerada; es decir, tolerada como un he- 
cho inevitable. 

Esta indiferenciación de la mujer ha creado, por lo tanto, un 
fenómeno curioso, que es la excitación de la sexualidad masculina. 
Hecho bastante frecuente en las antiguas civilizaciones españolas 
y, en general, occidentales, al cual alude también Gracián. 

La mujer deformada no tenía ninguna fuerza como mujer; 


como madre era considerada como un objeto, como una incuba- 


dora —y perdonadme la palabra—, a la cual tenían que vigilar y 
guardarla con llave. Este era el papel de la esposa como madre. 


La mujer era la cortesana que proporcionaba un simple erotismo, 
o la prostituta. 


e 
q 


Dase a su a al también en dos tipos: el erotismo 
por un lado, y el psiquismo por otro. Así, la sexualidad psíquica 
- del hombre andaba vagando por el mundo insatisfecha, o bien plas- 
mada en la imaginación de los poetas y literatos. Y esto representa 
en realidad la enorme producción de la literatura amorosa en la Es- 
- paña del Siglo de Oro. Y mucha de esta producción, en los grandes 
cantos al amor, ha sido hecha por sacerdotes. 

; - Este exponente ha llegado a nuestros días. Y en realidad, es lo 
que inspira estas palabras de Ortega y Gasset, en su libro reciente 
> sobre. el amor que dicen así: “Ningún hombre ha conseguido el 
- amor de una mujer”. Cuando esto lo dice Ortega y Gasset en el día 
- de 'hoy, no puede OS más que el grito de toda una generación 
«de hombres cuya hambre sexual no ha llegado a ser satisfecha. ¿Por 
qué? Porque en la mujer hay falta de feminidad; por falta de dife- 
_ renciación de la evolución de la sexualidad femenina, detenida en 
- gran parte en la fase de erotismo. 

En América esa diferenciación se ha producido más rápidamen- ' 


mente en pocos años y diferenciado, una sexualidad bipolar de una 
manera más humana, más biológica, más natural, más normal en 
una palabra. 


Volviendo, por lo tanto, a este retroceso de la feminidad no 


fué objeto la mujer de su época, época ya más reciente: el siglo XIX. 
2 Voy a transcribir un detalle que nos muestra cómo Espron- 
2 da reconocía que la mentalidad de la mujer se estructuraba según 
e ste plano y cómo podía desgarrarse cuando esta personalidad se. 
Bes lentamente formando alrededor del hilo del instinto sexual: 
- Tú eres, mujer, un fanal transparente de hermosura... 
En el momento en que la mentalidad femenina se iba estructu- 
ando, aparecía desconocida de la mentalidad masculina. Entonces 
ombre jamás se ha mostrado respetuoso —me refiero en el sen- 
do psicológico— y conocedor de esta progresiva y parcial elabora- 
n de la personalidad femenina. Pero no ha escapado al poeta el 
echo de que este desconocimiento podía romper el misterioso cris- 
al de la feminización que algunas veces se observaba. Y vuelve a des- 
bir esta desintegración: 


JUAN CUATREC 


Mas, ¡ay!, que es la mujer ángel caído 
o mujer nada más y lodo inmundo, 
hermoso ser para llorar nacido 

o vivir como autómata en el mundo. 

La mujer, por lo tanto, la feminización de la mujer durante z ES 
estos siglos en la civilización española se hacía lentamente, y cuando 
ciertos ejemplares femeninos empezaban a iniciar esta estructuración, ¿ 
entonces la indiferenciación o el desconocimiento por parte del polo 
masculino la deshacía. Y entonces teníamos que otras veces la mujer 
era lodo y era nada. En este contínuo ir y venir se ha desarrollado 
lentamente la diferenciación sexual de la mujer en las civilizaciones 
occidentales. ON 

En realidad, parecería que nos hemos desviado del eje del te- 
ma: maternidad y feminidad. No es así. Lo que hemos hecho es se- 
ñialar cómo la maternidad se ha mantenido siempre igual, incólume, 
y como un hecho que no ha preocupado más que cuando se trata- A 
ba de ensalzar a la madre; y cómo la feminidad se ha mantenido a 
margen de todo esto, haciendo sus esfuerzos, estériles muchas veces, A : 
y ha dado lugar a la creación de toda esta literatura antifeminista, - 
que ha influido poderosamente sobre la diferenciación. de De 

Y así, por ejemplo, otro exponente que voy a citar para ter= 
“minar con este poético desprecio en que se tenía a la mujer, es el de 
un poeta de la Corte de Alfonso V de Aragón. Poeta catalán que, se 
AA Torrellas, que hizo las * A de maldecir mujeres” , e 


A 


parte de algunos otros poetas. A este poeta se le consideró como a 
- campeón del antifeminismo, y decía así en una de sus coplas: : 


“No ¡rs con os traerlas al bien...” 


rror, con rigor, con amenazas. 
Y ahora citaré otro ate inverso que es de Gracián: 


“Mas del vicio embebecidos 
creen los hombres en ellas...” 


Por lo tanto, asistimos a una pos lo de la me de 
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problema llamado “el feminismo”, que han creado el problema de 
la discusión acerca de cómo debe ser la mujer, y que han creado una 
habituación de insuficiencia ética o una habituación de insuficien- 
cla sexual, y una desorientación enorme respecto de cuál debe ser el 
polo opuesto al polo masculino. 

El feminismo ha luchado por sacar a la mujer del hogar, según 
dicen; a hacer que la mujer no sea exclusivamente madre y la mu- 
jer que cuida del hogar. Y los feministas han abogado en un senti- 
do distinto al sentido biológico del sexo: ham defendido la perso- 
nalidad de la mujer. Pero cuando esta personalidad de la mujer, sa- 


hombre, entonces se han dado cuenta de que esto podía abocar a una 
virilización. Y la misma doctrina del profesor Jiménez de Asúa — 
que ya he citado anteriormente— ahora: la concreto: era la de que 
la mujer en particular, en las sociedades, a las que fundamentalmen- 


neral, puede considerarse en tres fases: .14 la mujer antigua, la pri- 
mera, la madre, que dice Jiménez de Asúa; 2%, la mujer feminista, 
la mujer que trabaja, que va a la calle, que se cultiva; y 3%, la 
mujer del porvenir que —según él— será una cristalización. 

Claro, si vemos la cosa bajo un punto de vista jurídico y 
social podemos admitir este concepto. Puede llegarse a pensar — 
como dice Jiménez de Asúa— que es mejor el primer tipo de mu- 
_jer que el segundo. Pues esta dispersión, esta desviación de la mujer 
ha sido perniciosa para la vida del hombre y para la vida de la 
familia. 
Aparentemente puede ser así. Lo que sostiene es que debe pa- 
—sarse a una nueva fase, en la cual todas las actividades sociales de 
la mujer, toda esa formación de su personalidad la aproxime al 
hombre. Y así, establece las bases para el compañerismo, para la 
amistad, que es la forma más diferenciada y más sutilizada de mo- 
nogamía, de relación amorosa, que es una de las condiciones de 
existencia de la relación amorosa en el hombre civilizado: la amis- 
tad. Y la amistad únicamente es posible cuando la formación men- 
tal y psíquica de la mujer está, por lo menos, a un nivel parecido 

a la del hombre. Y 

El feminismo, por lo tanto, ha padecido un error de visión, 
ha confundido la desexualización de la mujer con la cultivación de 
3 $ ta mujer. Cuando todo el cultivo de la mujer va enfocado, orien- 


liendo del hogar se proyecta en las actividades análogas a las del 


te me he referido, en las sociedades españolas u occidentales en ge-. 


CAME 
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tado, hacia su feminización, va orientado a conglomerar alrede- 
dor de su eje psico-instintivo toda esa obra. Entonces, el feminismo 
no desvía a la mujer de su rol femenino, sino todo lo contrario. 


Creemos, por lo tanto, que para sintetizar el problema de la 


maternidad y del feminismo debe abordarse no en el sentido de-' 


masiado esquemático de Marañón, sino en el sentido de admitir 
que la maternidad es una cosa y la feminidad es otra. Que debe- 
mos dejar a un lado el papel maternal de la mujer, y partiendo 
de este hecho ya conocido, el proceso de feminización debe buscar 
la progresiva formación del sentido sexual de la mujer, de la emo- 
ción sexual en una ¡palabra, en el concepto que ayer establecíamos 
del área psio-instintiva. Y cuando esta área psico-institiva está 
conglutinada y la personalidad estructurada alrededor del eje del 
instinto sexual diferenciado, la estabilidad reaparede, porque el 
factor psíquico, el recuerdo, la memoria, puede llegar (y ello se 
demuestra precisamente por la literatura), a llenar toda una vida o 
un período de la misma. Este es un fenómeno que precisamente los 
románticos han explotado, y sí se ha dado únicamente en aquellos 
exponentes de alta sublimación, es porque se refiere a ambientes en 
los cuales la polarización es excesiva. Cuando esta polarización no 
existe, sino que el sexo en la mujer está integrado por todos sus 
elementos, ¡por la integración del amor en su aspecto somático y en 
su aspecto psíquico, complejo, entonces aun la interrupción de la 
vida amorosa en la mujer llena toda: su vida posterior. 


La personalidad de la mujer, por lo tanto, debe estar siempre 
estructurada del instinto sexual, de la emotividad sexual, no con 
exclusividad pero sí en lo tocante a que la mujer se conduce auto- 
máticamente al mejoramiento de su papel como mujer. El papel 
de la mujer es saturar esta hambre sexual del hombre diferenciado, 
del hombre civilizado. , 


Ahora bien; el papel de la mujer como madre es el de pro- 
crear. Se advierte pues en ella dos papeles distintos; cómo es 
distinto el papel del hombre frente a la mujer: en su carácter de 
padre y de mentalidad masculina. Como es distinto el papel del hom- 
bre frente al mundo para luchar, y el papel desarrollado por el 
hombre frente a la mujer, íntegramente diferenciada. 


No acabaríamos nunca en este sentido, pero creo que he dado 
alguna idea de cómo biológicamente debemos ver el problema. Es- 
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to nos llevará de la mano a la segunda parte del problema, que 
es el aspecto sexológico del maltusianismo. 
3 Entonces, si la maternidad y la feminidad representan dos 
cosas distintas o quizás opuestas, ¿cómo hemos de ver el problema 
del maltusianismo? ; 

- Esto nos ofrece otro aspecto nuevo que pocos lo han plantea- 
do. Los maltusianistas parten de la idea política. Se discute si el 
S aumento de población y el descenso de población debe considerar- 
se. Otros parten del aspecto moral: si es lícito o no limitar la po-- 
- blación, el número de hijos, etc. Otros van a estudiar el problema 
del maltusianismo bajo un punto de vista técnico: si es difícil o 

si es fácil, 
Ahora voy a plantearlo bajo otro punto de vista, que du- 
_ rante años he venido defendiendo: el maltusiainismo tiene su 
razón de ser fundamentalmente en la elaboración de la fe- 


— minidad. La mujer, para progresar en el desarrollo de sus cuali- 
dades, de su sexo, para diferenciarse, para hacerse más mujer y 


menos madre; pero menos madre no en calidad sino en cantidad. 
De la misma manera que, por lo tanto, la diferenciación de 


LS la virilidad consiste en limitar el carácter fundamental del hombre, 
o una de las cosas fundamentales del sexo masculino, que es el 
, trabajo, (dejando de lado la discusión de si el trabajo es o no una 
calidad sexual, o primaria, o secundaria, como admite Marañón o 
mo otros niegan), así como el hombre —por lo tanto— debe 
itar su tarea para diferenciarse, al mismo tiempo del aspecto 
anto pS la pos del sexo opuesto, así también la mu- 


E mujer. 
Esto lo demuestra la simple observación: toda mujer que 


barazo, se inutiliza cie como mujer, y no solamente en el 
Ea endocrino. Los largos pS de alteración endocrina que 


Eo el tiempo que e a la convivencia sexual, el tiempo que qui- 
a la cultura de su estética, a la cosmética, a su físico en ge- 
1 ad og a la música, al deporte, a todas estas actividades, al con-- 


A Es Ñ 
ST 2 
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ción para la sexualización de la mujer está en la limitación de los 
hijos. eS 
Este punto de vista que ha_sido relativamente poco defendi- 3 2 
do es el que, bajo el criterio psico-biológico, creemos que debe sus- 3 
tentarse: el maltusianismo como defensa de la feminidad de la 
mujer. E 
Es hora ya da que se deje de hablar de la mujer exclusivamen- EN 
te como madre. Repito que ello, con ser mucho, es bien poca cosa. 
La sociedad necesita de la mujer mucho más que eso. Necesita a la 
mujer en su papel psico-sexual, que colabore con el polo masculi- 
no, y necesita a la mujer no ya en su papel individual e intrafami-. 
liar, sino en el papel estético social. La mujer tiene deberes AS : 
estéticos que no tiene por qué dejar de cumplir. : e 
La mujer debe armonizar su papel de madre con su papel pu- 0 
ramente de mujer; pero no debe invadir su íntegra condición de E 
mujer por la vida puramente animal de la procreación. gi £ 
Y así llegamos, para terminar, al tercer punto del tema, a Ñ a 
Otro problema que es el de la selección y eugenesia vistas bajo el 
Criterio de la diferenciación sexual. 3 
Se ha discutido mucho si era conveniente regular, no en can=. 


' tidad sino en calidad la procreación humana. Una manera de me- E 
-  jorar a la humanidad, a hombres y mujeres, consistirá en tudo 
“la reproducción, en no dejar que los hombres se reproduzcan a su 
libre arbitrio. . 
Naturalmente, la regulación legislativa a base de la estructura 
: matrimonial no tiene nada que ver con esto, porque no es más que 
Una cosa de cristalización externa, ética. La selección matrimonial 


” 


se hace automáticamente, independientemente, obedeciendo a mu- 
chos factores. Los eugenistas se han preocupado de plante 
el problema en otros términos muy distintos. Y el problema de j 

- eugenesia tiene también muchos aspectos. Por esto me limito a ex 

- ponerlo nada más que bajo el punto de vista de la diferenciación 

- sexual, que sin embargo nos permite encontrar una orientación ca 
- medio del caos en que pueden debatirse los moralistas, y los soció- 
- logos, y los psicólogos, y los juristas, y los legistas. AS LS 


Richet proponía la creación, en último término, de una aris- ; 
tocracia biológica, lo que él llama “la e E 
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Richet todavía no se conocía bien el papel de la herencia y el pa- 
pel de los factores no hereditarios. La herencia, hoy sabemos que 
Zo €s una condición importante en las características, incluso las se- 
; - Xuales, como he citado siempre, pero no la única. Y la herencia 
puede mantener latentes ciertos Eta que al cabo de varias «ge7 
neraciones salgan. Y en ciertos individúos existen los genes, por- 
tadores o albergadores de cualidades importantísimas que no apa- 
recen. 

Así, nosotros podemos desechar para la reproducción a un 
hombre y una mujer que llevan en estado latente calidades magní- 
2 ficas pero que en ellos no se han exteriorizado y que se van a exte- 
8 rorizar en los hijos y en los nietos. Y al revés, podemos tomar como 

3 ejemplares a individuos que hayan exteriorizado cualidades exce- 
lentes que estaban latentes en cuatro generaciones y que sin embar- 
go no las trasmiten a sus descendientes. Ante esta contingencia de 


selección, tal como lo planteaba Richet, creemos que no puede es- 
tablecerse. Lo que sí puede establecerse es un hecho negativo. El 
problema de la selección y de la eugenesia tiene que verse como lo 
ven todos bajo dos fases: la negativa y la positiva. ¿Cuál es la 
negativa? La de evitar la procreación en aquellos individuos que 
tienen enfermedades que afectan a la reproducción. Este es ya otro 
problema. Es el problema de la revisión médica prematrimonial, 
que hoy afortunadamente empieza a implantarse en muchos países. 
Pero es un problema en el momento que hay una cultura indivi- 
dual suficiente ya no debe plantearse colectivamente. Es la respon- 
sabilidad individual frente a la procreación, frente a la descenden- 
cia, es la responsabilidad individual una de las condiciones psico- 
_ sexuales. Y en el momento que hablamos de diferenciación de la 
- sexualidad hablamos de admitir la existencia de esta responsabi- 
lidad. Esta noción de la responsabilidad frente a la descendencia, 
frente a los hijos, este contacto con el futuro es tan importante que 
yo creo que evidentemente contribuye a la estructuración de la per- 

-_ sonalidad humana. 
Se nos plantea otro problema que pocos lo han tratado. 


la mujer que ha tenido algunos hijos? 
q Porque uno de los motivos que en la mujer contribuyen a 
su feminización es precisamente la maternidad. La maduración en- 


las leyes de la herencia hoy bien establecidas, el problema de la 


¿Cuál será más femenina, la mujer que nunca ha tenido hijos o 
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docrina y la maduración psíquica que la maternidad produce en la. 
mujer que ha pasado el momento de la crisis, ha cristalizado en una 
nueva fase avanzada de feminidad. 

Pero en el hombre como en la mujer hay otro factor: es el 
de la responsabilidad personal. Esta noción de la responsabilidad. 
frente al hijo. Esta sumación de un nuevo elemento emotivo en la 
integración de la personalidad es un factor de equilibrio muy im- 
portante y fundamental, y que debe tenerse en cuenta al criticar 
ciertas teorías biológicas referentes a la eugenesia y a la selección. 

El hecho es que descartamos ya todas las cosas que pueden 
influir, las enfermedades que influyen en la descendencia; pero 
también descartamos otro hecho: el de la esterilización de delin- 
cuentes, de locos, de criminales, de degenerados. Este es un proble- 
ma sobre el cual no quiero entrar porque está extensamente deba- 
tido. Hoy se ha resuelto ya en muchas legislaturas en un sentido: 
- afirmativo. Y es evidente que la esterilización de la función pro- 
creadora de ciertos individuos que efectivamente son degenerados 
puede ser útil a la humanidad. Y digo “puede ser útil”? porque: 
tampoco entusiasma exactamente este criterio llevado al extremo. 

Algunos eugenistas ahora se dan cuenta de que. umos años 
atrás habían considerado como delincuentes a muchos individuos: 
que no lo eran, que habían cometido por casualidad, por circuns- 
táncias externas, ¡por un motivo justificable y en un momen- 
to determinado de apasionamiento un hecho criminoso. O' bien, 
eran consideradas como enfermedades degenerativas, enfermedades 
que hoy sabemos que son infecciosas o que han sido fruto de otras 
causas. La misma neurosis lo demuestra. Hoy el psicoanálisis ha: 
comprobado que muchas psico-neurosis son de origen funcional. 
Y podía, sin embargo, haberse incluído a esos individuos entre el 
grupo de los que había que esterilizar. 

De modo que en lo referente a la limitación de la esteriliza- 
ción es un problema también sujeto a discusión. Como está su= 
jeto a discusión el criterio de la trasmisión de todos los caracteres 


morbosos patológicos, tanto los epilépticos como muchos otros. - 


El profesor Dr. Antonio Foz, director del Hospitatl de Alie- 
nados de Rosario, en un trabajo publicado en el Boletín del Ins- 
tituto Psiquiátrico, hace una defensa de la contingencia de las le- 
yes hereditarias, incluso en materia de enfermedades mentales. 

Cabe, por lo tanto, ser un poco más cautos de lo que años: 
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atrás se era sobre este punto: sobre si realmente la esterilización 
sistemática puede llegar o no a proteger a la sociedad de la perpe- 
tuación de ciertas enfermedades que se trasmiten por herencia, 
pero que se trasmiten a través de unas mallas tan anchas que nos- 
otros no podemos detener a base de unas cuantas rendijas; y las 
que nosotros detenemos son las unidades finas a que han abocado 
casualmente algunos individuos, pero los genes primitivos apare- 
cen generalmente allí donde no han sido exhibidos. 

De manera que nos encontramos siempre con que las leyes y 
los conocimientos actuales de la herencia y la observación de las 
estadísticas sobre la herencia de enfermedades mentales no permi- 
ten ser muy optimista, respecto a la eficacia de la esterilización sis- 
temática. Esto no significa que no deba plantearse el problema bajo 
este punto de vista. Unicamente quiero decir que contemplada la 
cuestión bajo un criterio más profundo, es mucho más complejo 
que a primera vista, y que todas las teorías de eugenesia y concep- 
ción basadas en la argumentación primitiva de una herencia fácil, 
sencilla, hoy se van estrellando, no solamente ante la complejidad 
de estos fenómenos, sino que yo añadiré dos cosas más: la inter- 
vención de otros factores no hereditarios. Y volviendo a la mate- 
ria del sexo, recordaremos —para terminar— lo que al principio 
dije de los tres factores que debíamos considerar en la diferencia- 
ción sexual: el constitucional o hereditario, el endocrino y el psi- 
cológico. Hemos pues de tener en cuenta, estos dos factores, no el 
hereditario solamente sino los otros dos. 

Es muy difícil de concebir que la especie humana pueda diri- 
gir sus uniones matrimoniales, sus aparejamientos, bajo un criterio 
de seleccidn reproductora. Y ya esto sería volver hacia atrás y 
renegar de todo lo que hemos estado diciendo estos días. Desde el 
momento que admitimos que el sexo en la especie humana es mu- 
cho más que la procreación, entonces debemos decidirnos a esta- 
blecer una forma de convivencia entre los dos polos de la huma- 
nidad. 

Debemos decidirnos, o bien por una selección puramente en 
vistas a la reproducción, puramente somática, prescindiendo de to- 
do el valor psíquico, lógico y específico del sexo, o bien hemos 
de atender al otro aspecto, al aspecto psico-sexual. Y, es incom- 
patible obligar, por medio de sugestiones externas, a las parejas 
que deben estar destinadas a la procreación. 
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Voy a citar unas palabras de Bertrand Russel, cuando plan- : 
tea si la selección reproductora de la especie humana podría con-. 
cebirse como procreación científica. ; 

Dice B. Russel: “Si la procreación científica se ha de implan- 
tar plenamente, será preciso apartar de cada generación algo así co- 
mo el dos o el tres por ciento de los machos y gl veinticinco por 

- ciento de las hembras, para los fines de reproducción, 3 
Habrá un examen, probablemente en la pubertad, y los que 3 
no resulten victoriosos serán esterilizados. Ne 

El padre no tendrá con su descendencia más conexión que la , 
que ahora tiene un cemental con la suya y la madre será una profe- E - 
sional especializada, con distinto modo de vivir que las demás mu- 
Jeres. ao 5 E a 

Yo no digo que vaya a producirse esta situación, y menos hs 
aun digo que la deseo, porque he de confesar que la encuentro 1 
—pugnante en extremo”. 

He ahí como define la eugenesia que podríamos llamar zooló- 
gica. Esta se presenta siempre equivocadamente como una noción 
biológicamente aceptable. El mismo Ch. Richet iba por un camino 
parecido, aunque más Sueno: 


como intelectuales, que son tardíos. Las estadísticas señalan que 
mismo hombre genial puede revelarse en edades distintas: 20 años, - 
a los 30, a los 40 y hasta en la vejez. Por otra. parte, nión pu e 
definir los valores absolutos? A 
El hombre se juzga por su obra. Y ésta es la posteridad q que 
la valora, a veces tardíamente. 
, Además, si la mayoría de individuos rn estériles, fue 
del campeonato reproductor, un nuevo desequilibrio se produci 1, 
la mentalidad viril quedaría deformada sin el sentido de paternic 
- y de responsabilidad cuyos efectos son “tan beneficiosos par. 
personalidad. El celibato se considera, con cierta razón, como u 


A 


A iotnados a servir de semilla OS deforman su ds o: 
lidad en sentido inverso. ¡Se vuelve atrás; se deshumaniza el hor 
- bre, se oa y se fragmenta su AS sexual; la € 


surgido de una lenta progresión del instinto y que busca su nuevo 
equilibrio. Es en el equilibrio de los campos instintivos donde de- 
bemos buscar la perfección del hombre, no en su desequilibrio. 
Si valoramos exclusivamente la herencia y olvidamos los fac- 
ES tores endocrino-instintivos, y psíquicos de la diferenciación, vol- 
vemos al terreno de la [primitiva vida animal y dgcapitamos al 
- progreso psico-sexual tan penosamente alcanzado. 

He Por esto tienen un valor profundo estas palabras proferidas 
por Bertrand Russel después de su descripción científica de la eu- 
genesia: “ He de confesar —dice— que lo encuentro. repugnante 
en extremo”. Y es así: le repugna porque se siente hombre. Y en 
su fría e Mieción científica le parece lógico lo que como hombre 
mos repugna. He ahí el fondo de un problema general: el de la ló- 
gica inhumana y el de la lógica instintiva, la lógica humana. La 
in tegración de la personalidad y del juicio partiendo de las bases 
afectivas, sobre las cuales asienta, quiérase o no, la mentalidad, la 


Conferencias pronunciadas los días 2, 3, 4, 6 y 
7 de octubre de 1939. 
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WALT WHITMAN: “CANTO A MI MISMO”. Editorial Lo- 
sada. Traducción y prólogo de León Felípe. > 


En la colección “La pajarita de papel”, que dirige Guillermo de 
Torre, ha aparecido recientemente el Canto a mí mismo. 


Desde los primeros versos se echa de ver que nos hallamos ante 
un gran poeta, ante un hombre de sensibilidad aguzada iy certera, 
capaz de plasmarse en ritmos y en esencias de arte superior. Pero «el 
lector no puede menos de preguntarse a veces: ¿Ante quién me en- 
cuentro? ¿Es auténticamente Walt Whitman quien está frente a mí? 
Guillermo de Torre se ha esmerado, en su epílogo prologal, por mos- 
trarnos cuánto de Whitman hay en los poetas modernos, cuánto en 
el propio León Felipe. Lo que no se nos dice, y sería interesante saber, 
es cuánto de León Felipe hay en el Whitman por él traducido; cuánto 
del “español del éxodo y del llanto” se ha mezclado en esa torrentosa 
canción al hombre y a lo humano que tenemos ante nosotros. 

Nuestro poeta canta a lo universal, lo humano individual y eter- 
no, que es a la vez universal. Al cantarse a sí mismo canta a lo que 
de hombre hay en cada uno de nosotros; “porque lo que yo tengo lo 
tienes tú y cada átomo de mi cuerpo -es tuyo también” nos dice este 
apóstol ardiente de la Libertad y la Igualdad del hombre. Y canta a la 
tierra, a la tierra transubstanciada en hombre y al hombre transubstan- 
ciado en tierra y en césped, en un panteísmo eterno y dambiante;: y se 
echa sobre la tierra a ver crecer la hierba del estío, iy siente suyas la 
tierra, y la hierba, porque lo engendraron aquí sus padres de otros pa- 
dres, hijos de esta tierra y estos vientos”. 

Su canto brota libre y suelto, libre de escuelas y de credos; abier- 
to el pecho al bien y al mal, abiertas las puertas a la energía original 
de la naturaleza (“ningún guardián puede cerrarme el paso y nin- 
guna ley detenerme”). El hombre debe liberarse de lo ¡postizo, de lo 
falso, debe volver a sentir suya la tierra, la naturaleza, el cosmos. Debe 
escapar de todas las ataduras con que la muelle civilización (más bien 
progreso técnico que verdadera civilización) quiere envolverlo; el poeta 
siente que lo amarran y huye de ellas; huye de los aposentos y de las 
casas humanos porque “las casas y los aposentos están cargados de 
perfumes”. Es toda nuestra vida moderna la cargada de perfumes pla- 


centeros y enervadores; Walt Whitman, al sentirse envuelto por ellos, 3 
huye. Huye al aire libre, a la atmósfera que “no es un perfume; está E 
hecha para mi boca y yo la absorbo y la adoro como a una novia”, Se A 
complace en zambullirse en plena naturaleza, se complace en lo 6tural A y 
que hay en él; en su cuerpo, en el latir de su corazón, en las amplias : 4 
respiraciones, en el olfatear las hojas, ““en el escándalo de su voz entre 
el remolino del viento” > 


Es un símbolo esta huída, este escapar desesperado y gOZOSO ne do 
un tiempo, este desembarazarse de todo lo que la vida humana tiene po 
de falso y de artificial; fuera de las categorías que degradan el con 
cepto cósmico de igualdad, fuera de la insinceridad de los tratos y del 
dominio del hombre sobre el hombre. Allí, en lo natural, desposeído 8 
de todo bien por una organización desorbitada y absurda, se siente 
dueño de toda la tierra: “¡Qué creíais, que me conformaría con mil 
hetáreas de tierra nada más? Allí, admirando y gozando su cuerpo = 
libre, encontrará su alma; allí comprenderá que no hay hombre supe- 
rior a otro hombre, y advertirá la hermandad indestructible de todo : 
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“Yo no digo que éste es más grande 
y que aquél es más pequeño. 

El que llena su período 

y ocupa su lugar 

es tan grande como cualquiera”. 


nes, y el eras codó (“existen millares de soles e allá”). se 
—trará en nosotros. La filosofía panteísta de "Wihitman ve al Cosmos 
como una repetición constante de los mismos factores, pero no le 
interesa analizar los orígenes; nada dice del principio ni del fin; nada 
quiere con los juglares religiosos o filosóficos que pretenden saber 
alfa y el omega; porque nunca hubo comienzo distinto que el ho; 
“más perfección que la que tenemos ni más cielo ni más infierno qu 
éste de ahora”. El Universo es siempre el mismo desde el comienzo 
- y en cada uno de sus componentes se copia todo él. Y el poeta admi 

y ama su cuerpo, cosmos y reflejo del Todo; admira su organismo | 
porque en él ama al alma y al misterio universal; porque “si 

uno, faltan los dos”. Y lo invisible se prueba por lo visible”. Ñes 
alma se prueba por el cuerpo y por el instinto, fuerza eternar 
creadora Cel mundo. Por eso Whitman está TA pa moral im 


Le y Ar del cuerpo y rechazarlo considerándolo a 
él no lo es; es tan puro y limpio como el alma y la inteligencia: | 


4 
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“Y yo he dicho que el alma no vale más que el duerpo, 
y que el cuerpo no vale más que el alma”, 


Mas el alma se encuentra mejor a sí misma en pleno campo, sobre: 
la hierba oscura, “demasiado oscura para ser la cabellera blanca de 
lag madres cansadas”. Entonces se comprende que el espíritu de Dios. 
es hermano del huestro, y que todos los hombres y todas las mujeres 
lo somos, y que el rey de la Creación es el amor. Así lo formula el 
poeta en un arranque de soberbia viril: 


“Y yo he dicho que el alma no vale más que el cuerpo, 
y que el cuerpo no vale más que el alma, 

y que nada, ni Dios, es más grande que uno mismo. 
Y aquél que camina una sola legua sin amor, 

camina amortajado hacia su propio funeral”. 


No hay egoísmo en esa afirmación de que nada es más grande: 
para uno que uno mismo. Hay el convencimiento de que la persona 
“humana debe respetarse; de que la verdadera ofensa a Dios está en 
ofender al individuo. La concepción de "Whitman ya contra en endiosa- 
- miento, hoy tan en boga, de la colectividad o del Estado; lo que debe 
SE: mirarse siempre es el individuo, imagen de Dios, trasunto de Dios. 
Porque en su panteísmo todo es Dios y Dios está en todo: ““¿Por qué 
empeñarse en que Dios sea una cosa mejor (que este día? En cada hora 
hay un poco de Dios y en cada minuto también”. Y cada hombre es 
producto del incansable trabajo del Cosmos desde la eternidad: “Todas: 
las fuerzas del universo han trabajado sin descanso y obedientes para 
Ñ completarme y deleitarme”. 


A El poeta, protagonista en la gran escena de la vida, es al mismo 
tiempo espectador. Solicitado por mil estímulos sociales, por afectos 
por pasiones, queda fuera del cuadro, sin embargo, y observando el 
espectáculo del mundo espera la llegada del próximo actor: “Yo estoy 
dentro y fuera del juego a la vez... y lleno de asombro”. Y siente lo 
de los demás como suyo y se compenetra de la vida de los otros; y 
y ama con las parejas que descienden de la colina, y duerme con el niño 
en su cuna, y muere con el suicida en su charco cruento, y arde de 
seos frustrados y de sexo insatisfecho con la virgen que contempla 
desde su balcón el baño de los mocetones, y al herido no le pregunta 
cómo se siente; e ono en el herido”. as se mezcla con EOUoR en 
no digo que la E es indigna OS no es otra cosa que 
UB) Ya nadie quita su puesto ni pretende subyugarlo; “res- 
ra fuerte pero deja aún bastante aire para log demás”; y afirma: 
To soy orgulloso. Estoy en mi sitio solamente”. “Ni por encima ni 


parado de nadie, ni orgulloso ni humilde”. 
_Con un sentimiento que, a pesar de las diferentes concepciones 
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filosóficas, recuerda a San Francisco, se siente hermano de todo lo 
creado y le placería vivir en comunión con llos animales “que no se 
quejan ni lo molestan discutiendo los deberes para Con Dios; ninguno 
hay descontento ni enloquecido por afán de riqueza; ninguno se arro- 
dilla ante los otros y ante los muertos que vivieron siglos antes”. 
Aunque religioso a su manera, Walt Whitman no se enrola en las 
filas de ninguno de los credos existentes. Todos los acepta, porque 
“un día hicieron su labor y cumplieron su destino (Engendraron mitos 
para pájaros implumes que ahora tienen que levantarse, volar y cantar 
por su cuenta)”. 

Amante de la vida eternamente triunfadora, "Whitman no cree en 
la existencia de la muerte; «afirma que “si alguna vez existió fué sólo 
para producir la vida”. Sabe, intuye, que los viejos y los jóvenes, las 
madres y los hijos que se fueron “en alguna parte están vivos espe- 
rándonos”; y enseña que el morir es tan agradable y dulce como el 
nacer. Y aunque la descripción que hace "Wihitman de la sociedad en 
que le tocó moverse, pasaje acre y hermoso, parezca pesimista y 
amarga: 


(““por todas partes, ojos que buscan monedas en el suelo, 

cerebros que se estrujan para alimentar la voracidad del vientre; 
por todas partes, revendedores, hombres que toman boletos, 

que los compran y que los venden, y que ni una sola vez van a la fiesta; 
por todas partes gentes que sudan, 

gentes que aran, 

gentes que trillan; 

por todas partes la burla de una paga ruin... 

y los ricos perezosos que reclaman el trigo sin cesar”); 


el poema es en definitiva optimista en su amor a todo lo creado (“Creo 
que una hoja de hierba es tan perfecta como la jornada sideral de 
las estrellas”), y sobro todo al hombre ('“Oigo el sonido que amo: la 
voz del hombre”), y en su afirmación vital y su negación de la muerte; 

(“que la muerte no existe, 

que el mundo no es un Caos.. 

que es forma, 

unidad... 


plan... Vida Eterna... ¡Alegría!”). 


En el poema abigarrado y copioso, como que resume anhelos y 


deseos y cantos de todos los hombres, surgen voces largo tiempo calla- 
das, voces. olvidadas, ocultas en los siglos, voces que nadie se ha atre- 
vido a emitir, voces de deseos inconfesos; las “voces indecentes que yo 
clarifico y transfiguro”. La inspiración del poeta, desordenada y libre, 
lo lleva a repeticiones constantes de sus “motivos” fundamentales, 
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“como si fuesen una suerte de estribillo. Y a ratos la inspiración decae 
(en los cantos que siguen al 25, sobre todo), y a veces el poema se 
reduce a la simple y cansada enumeración de las gentes con quienes 
convive el poeta, enumeración que, sin embargo, no está totalmente 
«exenta de belleza, ni de contenido poético. Pero los defectos que pudie- 
ran hallarse a la obra, los altibajos que presente, sólo logran realzar 
más su humanidad y su grandeza. Whitman no pretende en ella re- 
emplazar a los credos religiosos que cree superados por otro que de él, 
no tiene altares ni pretende conducir. Incita a que cada uno busque 
la verdad por sí mismo, “en sí mismo”. Como ese otro gran pensador 
que acaba de visitarnos, Waldo Frank, de quien algunos dijeron “que 


no daba soluciones”, ignorando que sólo venía a hacernos conocer el 


problema de hoy en toda su hondura, él tampoco tiene respuestas para 
las preguntas: “que la respuesta has de encontrarla tú solo”. Y cuan- 
do hallemos la respuesta, cuando seamos capaces de la unión con 
todo lo creado, cuando nada nos importe más que nosotros mismos, 
es decir, cuando ni el dinero, ni la ambición, ni los placeres, ni los 
“honores, ni la comodidad personal, ni la vida fácil nos sean preferi- 
bles a nosotros mismos, a nuestra auténtica naturaleza que es amor; 
cuando sea nuestra dificultad la dificultad de los otros y nuestro dolor 
el dolor del hermano, entonces volveremos a encontrar a "Whitman con 
da respuesta: “Te espero... En algún sitio estoy esperándote”. 


Luis Arturo Castellanos. 
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La Revolución Francesa y las artes plásticas en el siglo XVIII. 

(IX. 2-3). 

SICCARDI HONORIO. — La vida extraordinaria de Franz Liszt. (V. 9). 

STRUCKHOT WADIM. — La estética como examen substancial del 
arte. (V. 10-11-12). 

TOUSSAINT MANUEL. — La pintura contemporánea de México. 
(METI): 

VEGA CARLOS. — Escala con semitonos en la música de los anti- 


guos peruanos. (IIT. 1). 


DERECHO 

BARREIRO JOSE P. — La Argentina que soñó Sarmiento .(VII. 7-8). 

BERGER RENE. — El ¡problema de las reparaciones y los pagos ' 
internacionales. (III. 5-10. IV. 4-6). 

CALATAYUD PABLO. — El divorcio en la República ArEOnMOSR 
(VIT. 1-2-3-4). 

GALLI ENRIQUE V. — La legislación civil de la Revolución Fran- 
cesa. (IX. 4-5). 

GONDRA. LUIS ROQUE. — La Revolución Francesa y la Hacienda 
Pública. (IX. 2-3). 

GONZALEZ JULIO “V. — Contenido político de la Revolución Fran- 


cesa. (IX 2-3). 
GUTIERREZ AVELINO. — Justicia y moral naturales. PT 5-6). 
HUEYO ALBERTO. — La política financiera argentino desde el 20 
de Febrero de 1932 al 20 de Julio de 1933. (VL 1-2). 
LAFAILLE HECTOR. — La Reforma del Código Civil. (VIII. 1-2-3-4). 


MOLINARI DIEGO: LUIS. — Jorge Canning y la doctrina de Mon- 
roe. (VI. 9-10). j 
MULLER OSCAR R. — Problemas que suscita la creación del Banco 


Central de la Argentina. (IV. 12. V, 4-7). 
ORGAZ RAUL; A. — La sociología en la moral de Bergson. (IV. 5). 
Introducción a la sociología. (II. 1-2). 


POVIÑA ALFREDO. — La Sociología en la Universidades argentinas z 


(IT. 6). 
La Sociología Relacionista. (II. 8-12). 
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REBORA JUAN CARLOS. — El estado de sitio en la Argentina. (IV. 
11. V. 9). 

RECA GRACIANO. — El requisito constitucional de domicilio en la 
elección de Gobernador de San Juan. (VIII. 3-4). : 

ROMERO JOSE LUIS. — El Estado y las facciones en la antigúe- 
dad (VI. 7-8-9-10. VII 1-2). 

ROSENVAJSSER ABRAHAM. — Procesos criminales en el antiguo 
Egipto durante la dinastía XX. (VII. 1-2). 

SHAW ALEJANDRO E. — Normas impositivas para la República 
Argentina. (II. 7). > 


|4VúsEág taoin taoin hrdlu taoin hrdlu taoin hrdlu taoin rdlu nunu 
SILONE IGNAZIO. — De “La escuela de los Dictadores”. (VII 10-11). 
SOLER SEBASTIAN. — Derecho penal liberal, soviético y Nacional- 
socialista. (VI. 3-4). 
TORRE LISANDRO DE LA, — Grandeza y decadencia del fascismo. 
(VI. 9-10). 
VIDO JOSE A. — Apuntes sobre el comercio de divisas en el merca- 
Go de Buenos Aires. (IM. 12). 
Oscilaciones de los cambios en régimen de circulación inconver- 


tible. (IV. 8). 
Los cambios de régimen de patrón oro .(IV. 8). 
WEIL FELIX. — Impuestos a los réditos y a las transacciones. (II. 
7-8-8-10). 


PROBLEMAS SOCIALES 


AGOSTI HECTOR P. — Crítica de la Reforma Universitaria. (1IL 
5-6-7-9-10). 
Lisandro de la Torre y la política social. (VIII. 9). 
ALBERTI M. P. — Carlos Marx y la acción del proletariado. (II. 2). 
ALEMAN EDUARDO. — De la Torre; modalidades insospechadas. 
(VII 9). 
ALVEAR MARCELO T. de. — Lisandro de la Torre (discurso en su 
homenaje) (VIII. 9). 

-ANTELO MARIO. — Lisandro de la Torre (discurso pronunciado en 
su homenaje). (VIII. 9). 

ASTRADA CARLOS. — Heidegger y Marx. (II. 10). 

BAGU SAUL N. — Lisandro de la Torre y Aníbal Ponce. (VIII. 9). 

BAGU SERGIO. — Lisandro de la Torre, esperanza juvenil. (VIII, 9). 

BARBUSSE HENRI. — Llamados a los estudiantes e intelectuales de 
la nueva generación. (IV. 6). 

BARREIRO JOSE P. — Lisandro de la Torre. (VIII. 12). 

BARROS ENRIQUE. — Lisandro de la Torre (discurso pronunciado 
en su homenaje). (VIII, 9). 

BIANCHI ALFREDO. — Cómo conoció Ponce a Ingenieros. (VI. 11-12). 


A 
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BIDABEHERE FERNANDO.A. — La crisis mundial y la nueva políti- py 
ca económica. (V. 1-2-10). 

BLANCO VILLALTA J. G. — El milagro turco. (VIII. 10-11-12 IX. 1-6). 

BUNGE AUGUSTO. — La Revolución Rusa. (I. 11-12 II, 1-2-3-4-5-6-9). 

CAILLET BOIS RICARDO R. — La propaganda revolucionaria. en el 
Interior: formación de los núcleos revolucionarios. (VII. 9). 

CALATAYUD PABLO. — El qivorcio en la República Argentina. (vVITr. 
1-2-3-4). 

CASAL CASTEL ALBERTO. — Lisandro de la Torre. (VIII. 9). 

CORDOVA ITURBURU C. — La acción democrática y antiimperialista .- 
del Dr. Lisandro de la Torre. (VIII. 9). 


DIAZ PEDRO. — Lisandro de la Torre (discurso en su homenaje). 
(VII. 9). 
DIAZ ARANA JUAN JOS[E. — Lisandro de la Torre (discurso en su j 


homenaje). (VIII. 9). ; 
FERNANDEZ DEL CAMIPO LUIS. — Aníbal Ponce en México. (VII 1-2-). 
KRAPF) EDUARDO. — El menor y la sociedad. (Apuntes de psicología, A 
psicopatología y criminología de menores). (VI. 7). PS 
MULLER H. J. — La subordinación de la Eugenesia a la Economía. 
(VL 5). 
"PONCE ANIBAL. — Conciencia de clase. (1. 12)4 3] 
De Krankhin burgués de ayer a Kreuger, burgués de hoy (LAIA AS 
Las luchas de clase y la educación. (III. 7-8-9-10-11-12 IV. 1-2). 4 E 
Desde París. (IV. 3-5). / : 
¡En recuerdo de Henri Barbusse. (IV. 8). 
Fundamentos filosóficos del Socialismo. (VI. 11-12). -0l 
POVIÑA AUFRIEDO. — El fenómeno económico y la vida social. (111 11). j 
Teorías revolucionarias. (V. 11-12 VI. 2). 3 
PUIG CASURANG. — El sentido social del proceso histórico de Méxi- 108 
co. (IV. 7-9-10-11-12 V. 3-4). 008 
TORRE LISANDRO DE LA. — Intermedio filosófico. (V. 12). Y. ess 3 


La cuestión social y los cristianos sociales. (VI. 1). a 
ZWEIG STEFAN. — La/ unidad espiritual del mundo. (X. 10).. 0 
e : Ñ Y 

8 

ECONOMIA GENERAL 28 

ARENA ANTONIO. — El suelo como medió de producción. (IX 9). "TEN 3 al 
BIDABEHERE FERNANDO A. — La crisis mundial y la nueva polí- Ao 


tica económica. (V. 1-2-10). 
DAUS FEDERICO A. — El de geográfico como fuente de mau ezas 


(IX. 9). SAA 
GANDOLFO JUAN B. — Economía de las obras de hidráulica agrí- a 
cola. (IX. 9). « O 
GARCIA MATA RAFAEL. — Algodón (IX. 10-11-12). y 2 3 
GONZALEZ GALE JOSE. — El problema de la población. (1. 1-3-4-5-7- e 
10-11-12. IL. 2-4-5), CS 
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Las leyes de la mortalidad. (II. 8-9-19-11-12 III. 2-3). 
REPETTO NICOLAS. — Cooperación libre. (1. 1-2-3-4-5-6-7-8-9). 
"WEIL FELIX, — El problema de la economía dirigida. IV. 9 V. 1-8). 

é La economía de guerra alemana. (IX. 1). 
e 


ECONOMIA ARGENTINA 


ARENA. — Impresiones sobre los estudios de Edafología en Europa y 
su importancia para la investigación de los suelos en la Argen- 

tina. (VII. 3-4). 

BALLSTER RODOLFO. E. — El aprovechamiento de las fuerzas hidráu- 
licas del país. (X. 1-2-3). . 

BENDICENTE FRANCISCO C. — Distribución geográfica de la pobla- 
ción. (X. 5). 

a Células demográficas de la República Argentina. (X. 5). 

S , - BORDENAVE ENRIQUE P. — Los seguros comerciales. (X, 7-8-9). 

; , BUNGE AUGUSTO. — El petróleo argentino. (IL. 9. III. pd 


: El seguro social. (X. 7-8-9). 

ds CATALANO LUCIANO R. — Posibilidades económicas e industriales de 
E: la riqueza minera metalífera argentina. (IX. 10-11-12). 

A DEVOTO FRANCO ENRIQUE. — Los bosques argentinos. (X. 1-2-3). 
é “DIAZ ARANA JUAN JOSE. — Las cooperativas de electricidad. X. 
3 7-8-9). 

E DORFMAN ADOLFO. — Evolución de la economía industrial argenti- 
y na. (VII. 1-2-3-4-5-67-8-9-10-11). 
E 

a 

d 

al 
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Las nuevas industrias agrarias en la Argentina. (VII. 10-11). 
El desarrollo de la industria argentina. (X. 1-2-3). 
FABREGA ERNESTO. — Bolsas para cereales. (X. 1-2-3). 
FOULON UIS A. — Papas. (IX. 10-11-12). 
: FRONDIZI ARTURO. — Régimen jurídico de la economía argentina.. 
5 (X. 7-8-9). 
y GANDOLFO JUAN B. — Economía de las obras de xxxxx agrícola. 
(GARCIA MATA RAFAEL. — Algodón. (IX. 10-11-12). 
GILLI JOSE ANGEL. — Industria lanera, (X. 1-2-3). 
“GOGHLAN EDUARRO A. — Propiedad fundiaria y colonización. . (IX. 9). 
(GONZALEZ GALE JOSE. — El problema de la población. (1. 2-3-4-5- 
E 7-10-11-12). 
S Las leyes de la mortalidad. (II. 8-9-10-11-12. III. 1-2). 
? 
Er 


AS a Ne 
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Seguros sociales y jubilaciones. (III. 7-9. IV. 10). 
GUARESTI JUAN JOSE. — Las inversiones extranjeras en la Repú- 
> blica Argentina. (X. 7-8-9). 

A, HORNE BERNARDINO C. — Régimen de la tierra en nuestro. país. 
AE : (IX. 9). 
E z LEGUIZAMON GUILLERMO E. — Situación presente y perspectivas 
A futuras del comercio exterior. El control de cambios. (IX. 4). 
: ' LEUPOLD ENRIQUE. — Nuestro petróleo. (X. 1-2-3), 


/ 
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LUZZETTI CARLOS. — Los problemas de la población. (X. 5). 
MARTINEZ CIVELLI AQUILES. — Producción y distribución de ener 
gía eléctrica. Las usinas populares y cooperativas, (X. 1-2-3). 
MORRONE HUMBERTO. — Industrial del gag en el país. (X. 1-2-3). É 
MOYANO LLERENA CARLOS. — Algodón. (IX. 10,11-12). 
MURO NADAL JOSE. — Problemas económicos de la industria. (X.. 
1-2-3). 
ORTIZ RICARDO M. — Los puertos a reSUlInOS. (X. 4). 
El tráfico fluvial: Vías navegables. (X. 6). 
La vialidad y los transportes en Mesopotamia. (IX. 6). 
PEREZ CATAN MAURICIO. — Cereales y lino. (IX. 10-11-12). 
REISSIG LUIS. — Prefacio al curso de Economía Argentina. (IX, 9).. 
REBUELTO EMILIO. — Log ferrocarriles argentinos. Su evolución his-- 
tórica y situación actual. (X. 6). 
RINGUELET ANDRES. — El trabajo rural. (X. 7-8-9). 
SCHIOPPETO OVIDIO. — Situación de nuestro comercio exterior. (X. 4).. ; 
SERRES JOSE R. — La producción ganadera. Sus tapas hasta 1914. 
(IX. 10-11). 
La producción ganadera. Sus etapas hasta 1910. (X. 1-2-3). 
SHAW ALEJANDRO E. — La política económica argentina frente a la: 
crisis actual. (IX. 1). 
Evolución y posibilidades de nuestro comercio interno. Su fun= ¡ 
ción social. (X. 4). 
Nuestro presente y nuestro porvenir económico. (X. 7-8-9). 4 
SPERONI JUAN CARLOS. — Ganado ovino. Lanas. (IX. 10-11-12. X.. ; 
1-2-3). 13 
TENEMBAUM JUAN L. — Cultivos industriales varios. (IX. 10-11-12). 
Las cooperativas agrícolas en la Argentina. (X. 1-2-3). Í. 
TORRES GUSTAVO. — La función social de la ganadería argentina.. 5 el 
El problema actual. (X. 1-2-3). ¿E 
ULLED ARMANDO. — La industria textil. (X, 1-2-3). ho ” 
VACCARO JUAN MIGUEL, — Población argentina. (X. 5). y 
? 
FILOSOFIA 3 
BUTTY ENRIQUE. — La duración de Bergson y el tiempo de BEins- E 
tein. (V. 5-7-8-10-11-12). de 
DIAZ CASANUEVA H. — Alejandro Korn, filósofo y maestro, a. 1-2). % Ad] 
FATONE VICENTE. — Meister Eekart. (HL 6). AN 
FATONE VICENTE. — Budismo. (HI. 11, IV. 1-3-5). EAN Y 
FRONDIZI RISIERI. — Direcciones de la filosofía contemporánea en us 


los Estados Unidos de Norte América. (WII 
El ideal y su determinación como obra de arte en la estética de 
Hegel. (IX. 6). 
Espíritu y materia. (1H. 4). 
GOUIRAN EMILE. — Persona y libertad. (IX. 2-3). 
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GUTIERREZ AVELINO. — Justicia y moral naturales. (VIII. 5-6). 
HENRIQUEZ UREÑA. PEDRO. — Cultura española. (VII. 9). 
KORN ALEJANDRO. -— Hegel. (I. 9). 
ISNARDI TEOFILO. — Sobre los “Principia” de Newton. 
'¡LIDA RAIMUNDO. -— Croce y Geutile, filósofos del lenguaje. (IV. 6). 
LINDEMANN HANS A. — Introducción al empirismo radical a base de 
la lógica moderna. (VII. 5-6-7-8-10-11-12). 
LOEDEL PALUMBO ENRIQUE. — Lógica y Metafísica. (Una introduc- 
ción al estudio del problema de la causalidad). (III. 9). 
LUETGE GUILLERMO. — Goethe y las disciplinas científicas. (II. 11-12) 
NEUSCHLOSZ M. S. — Las dificultades conceptuales de la física con- 
temporánea. (VI. 4). 
Los problemas filosóficos planteados por la teoría de la relatividad 
y mecánica cuántica. (VI. 5). 

Bases científicas y filosóficas de la Revolución Francesa. (IX. 2-3). 
PONCE ANIBAL. — Fundamentos filosóficos del Socialismo. (VI. 11-12) 
PUCCIARELLI EUGENIO. — Alejandro Korn, maestro de saber y de 

virtud. (V. 10). 

En el umbral de la filosofía. (VII. 7-8). 

REY PASTOR JULIO. — Descartes y la filosofía natural. (VI. 7-8). 
ROMERO FRANCISCO. — El problema de los valores. (I. 10). 

Vieja y nueva concepción de la realidad. (II. 1). 

Notas sobre las clasificaciones de la ciencia. (II. 3). 

¡Sobre los caracteres generales de la filosofía actual. (TIT. 5). 

Alejandro Korn. (V. 7). 

Filosofía de la persona. (VI. 5). 

Alejandro Korn. (VI. 7-8). 

- SANCHEZ REULET ANIBAL, — El pensamiento de Ortega y Gasset. 
(VI. 3-6-7-8-9-10). 
STRUCKHOF WADIM. — La estética como examen substancial del 

arte. (V. 10-11-12). 

VASSALLO ANGEL. — Nuevo prolegómenos a la Metafísica. (Il. 2-4- 
5-6). ¿ 

El secreto de Spinoza. (II. 3). 

Una introducción a la Etica. (11. 11. III. 2. IV. 5). 

Henry Bergson. (IV. 7-11. V. 6). 

Cuatro lecciones sobre metafísica. (VI. 1-2-3-4). 

Presentación de Alejandro Korn, filósofo. (VIL. 5-6). 

Una introducción al tema de la esencia de la razón y del raciona- 

lismo. (IX. 6). 


HISTORIA 


BARREIRO JOSE P. — Las causas determinantes de la Revolución 
del 90. (IX. 7-8). 
CABN ALFREDO. — El descubrimiento espiritual de América. (VI. 


9-10). 
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CAILLET BOIS RICARDO R. — La Revolución Francesa vista a tra- 
vés de los historiadores. (IX. 2-3). 

¡CAILULET BOTS, RICARDO R. — La. América Española y la Revolución 
Francesa. (IX 4-5). . 

CASSANI JUAN E. — La política educacional de la Revolución Fran- 
cesa, (IX. 4-5)... 

CHANETON ABEL. — Tres estampas de Vélez Sársfield. (VII. 1-2). 

DANG ALFREDO: — Tiempo, Estado 'y Gobierno de Federico el Gran- 
de. (V. 7-8-9). 

DUDGEON PATRICK O. — El apogeo del Renacimiento inglés: el rei- 
nado de Isabel. (VIT. 1-2-3-4-5-6-9). 

Los efectos de la Revolución Francesa en la política y literatura 

inglesa. (IX. 4-5). 

FRANZE JOHANNES. — Alberto Durero y sus antecesores. (VII. 1-2). 

FRONDIZI RISIERI. — La Edad Media: su interpretación histórica. 

(VIII. 5-6). * 

GONDRA LUIS ENRIQUE. — La Revolución Francesa y la Hacienda 
Pública. (IX. 2-3). 

GONZALEZ JULIO V. — Contenido político de la Revolución Fran- 
cesa. (IX. :2-3). z 

GUERRERO LUIS JUAN. — La conciencia histórica en el siglo XVIII. 


(IX. 2-3). 
HENRIQUEZ UREÑA PEDRO. — Cultura española. (VIf, 9). 
IMBELLONI JOSE. — Los últimos descubrimientos sobre la escritura 


indescifrable de la Isla de [Pascua. (IV. 6). 
El poblamiento primitivo de América. (VI. 9410). 
Atlántida, de Platón a Wegener. (VII. 3-4-10-11). 
LEWIN BOLESLAO. — El judío en la época colonial. (VIII. 1-2-3-4- 
5-6). 
LUETGE GUILLERIMO. — Los poetas vagantes de la Edad Media. (III. 
1:27 
Historia de la música. (av. 1-2-12). 


MOLINARI DIEGO LUIS. — Jorge Canning y la doctrina de: “Mon- 


roe. (VI. 9-10). 


NOBLE JULIO A. — De la Torre y el 90. (IX. 7-8). 
ORZABAL QUINTANA. — Masanyk, el libertador de Checoeslova- 
quia. (VI. 4). 


PUIG CASAURANG. — El sentido social del proceso histórico de 0% 


Mxico. (IV. 7-9-10-11-12. V. 3-4), 
PUIGGROS RODOLFO. — Antecedentes de la crisis nacional de 1890. 
(IX. 7-8). 


RAVIGNANI EMILIO. — Rosas y la Unión Nacional Federativa. (IL. 


6-8. III. 3). 


La influencia de las corrientes de la Revolución Francesa en las 


tentativas de organización política ea pen in (IX. 4-5). 
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REISSIG LUIS. — Prefacio al curso sobre la Revolución Francesa. 
(IX. 2-3). 

ROMBRO JOSE LUIS. — El Estado y las facciones en la antigúedad. 


(VI. 7-8-9-10. VII 1-2). 
La Revolución Francesa y el ¡pensamiento historiográfico. (IX. 
2-3). 
ROMERO BREST JORGE. — La Revolución Francesa y las artes plás- 
ticas en el siglo XVIM. (IX. 2-3). 
ROSENVASSER ABRAHAM. — Un “pioneer” de la egiptología ameri- 
cana: Charles Edwin Wilbour. (VI. 6). 
Procesos criminales en el antiguo Egipto durante la dinastía XX. 
(VII. 1-2). 
TAMBORINI JOSE P. — La Revolución del 80. (IX, 1). 
Croquis de la Revolución del 90, )IX. 7-8). 
TUNTAR JOSE. — Las luchas sociales en la antigua Roma. (III. 
3-4-5-6-7-9). 
El antiguo imperialismo romano y el ne-imiperialismo italiano: 
Cartago-Túnez. (VII. 12). 


VEDOYA JUAN C. — La influencia de la Revolución Francesa en la 
modificación de la estructura económica del Río de la Pla- 
ta. (IX. 4-5). 


- 


BIOLOGIA 


CABRERA ANGEL. — Los métodos y los problemas de la Paleobiología 
moderna. (I. 2-3-4-5-6-7). 
Zoogeografía. (II. 9-10). 
Iniciación en Zoología. (II. 10-12, III. 2). 
FERRAMOLA RAUL. — Las bacterias en las aguas naturales, Su dis- 
tribución. (VIIMI. 1-2). : 
Microbiología de aguas dulces. (VIII. 3-4-5-6). 


HAUMAN LUCIANO. — La importancia social de la enseñanza de las 
ciencias biológicas. (IV. 3). 
HOROVITZ SALOMON. — El mecanismo citológico de la Herencia. 


(IL 8, LIL.” 4): 
NOVELLI ARMANDO. — Las hormonas. (II. 9). 


GRAMATICA 


ALONSO AMADO. — El artículo determinante. (II. 4). 
El problema argentino de la lengua. (IV. 4). 
Ruptura y reanudación de la tradición idiomática en América. 
(LV 
DAWSON BERNHARD H. — Cálculo numérico. (VI. 7-8). 
DONGHI DE HALPERIN RENATA, — Exhumación de una antigua 
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disputa filológica: de la cultura intrínseca del italiano. (VIT. 
5-6). 


LITERATURA 


AUONSO AMADO. — El problema argentino de la lengua. (IV. 4). 
Ruptura y reanudación de la tradición idiomática en América. 
(LV< 70) 
Hispanoamérica, unidad cultural. (IV. 8). 
¡Preferencias mentales en el habla gaucha. (IV. 10). 
Enajenamiento y ensimismamiento en la creación poética (VIII. 7). 
ARRIETA RAFAEL ALBERTO. — La canción de Mayo en el des- 
tierro. (IX. 6). 
BATTISTESSA ANGEL J. — Del Simbolismo a la poesía pura, (II. 10. 
TIT. 4). 
BONET CARMELO M. — Carlos Guido Spano. (X. 10). 
CAILLET BOIS JULIO. — La literatura de la Revolución en América. 
IX. 4-5). 7 
COSSIO DEL POMAR FELIPE. — El México que yo conozco. (VIII. 
10-11). 
CROCE BENEDETTO. — Poesía de Lope. (VI. 6). 
DESTEFANO JOSE'R. — Las. angustias morales de Tolstoi. (IV. 4). 


-DONGHI DE HALPERIN RENATA. — Exhumación de una antigua 


disputa filológica: de la cultura intrínseca del italiano. (VI. 
5-6). 
DUDGEON PATRIK O. — El apogeo del Renacimiento inglés: el rei- 
nado «e Isabel. (VII. 1-2, 3-4, 5-6, 9). 
“Los efectos de la Revolución Francesa en la política y literatura. 
inglesa. (IX. 4-5). 
ESTRELLA GUTIERREZ F. — Rafael Obligado (X. 10). 
GARCIA LORCA FEDERICO. — a imagen poética de don Luis de: 
Gióngora. (V. 8). 
GERCHUNOFF ALBERTO. — Párrafos sobre Barbusse. (IV. 10). 
Agustín Alvarez. (VI. 7-8). 
Aníbal Ponce. (VI. 11-12). 
GIUSTI ROBERTO F. — Aníbal Ponce, el escritor. (VI. 11-12). 
Alfonsina Storni. (VII. 3-4). 
Sarmiento, escritor. (VII. 7-8). 
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Las dificultades propias de una corrección cuidadosa de. las 
versiones taquigráficas de las clases dictadas en el Colegio, mo- 
tivaron varias veces el atraso en la salida de la revista. A ello se. 
debe el error cometido al fechar nuevamente el No. 4 del año V, 
volumen IX, que en lugar de Abril de 1936 debió indicar Agosto. 
de 1935. Por consiguiente, no fué impreso ningún ejemplar por 
los meses de Agosto de 1935 a Marzo, inclusive, de 1936; sin que 
ello altere ni el número de revistas impresas (120), ni el de vo-- 
 Jámenes (XX), ni el de años (X). e 


Para evitar nuevos errores desde el número próximo la revista a, E 
se numerará a partir del número 121, y se eliminará la indicación 0 
de número por año. > it +7 


